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HIPIAS MENOR 


Lugar y tiempo del (fingido) diálogo hablado. Atenas. Hacia ¿405 
a Ey? 


Personas: 

Hripras. De Elis. Sofista famoso. Nacido hacia mitad de s. V, 
SéÉCRATES. Ateniense. De 65 años. Filosofante dialéctico. 
Eúpico. Del séquito de Hipias. 


Lugar y tiempo del diálogo redactado. Atenas. Academia. Por un 
miembro de la Academia. ¿Platón mismo, hacia 380? Ensayo. 


ARGUMENTO 


El diálogo se articula em tres partes. 


Parte Primera: Introducción (363-373 a, b). Aprovechando una 
afirmación de Hipias acerca de la superioridad de Aquiles respecto 
de Ulises, en cuanto veraz aquél y falsario el otro, Sócrates plantea, 
paso a paso, el tema de las relaciones entre verdad-falsedad, veracidad- 
falsía, simcero-falsarto, voluntario-involuntario, bueno-malo, mejor- 
peor, potente-impotente. 


Parte Segunda (373 c, d, e-375 a, b, c, «d). Discusión del tema, 
dirigido por Sócrates, 

A) Formulación explícita del tema (373 c). 

“Si son mejores los que faltan voluntariamente o lo son los que 
Faltan involuntariamentc”. 

Esto es lo que se ha detenidamente y por sus partes considerar 
(S“-axeyaodar) respecto de lo dicho anteriormente. 

Pasos correctos (ópOorare de ¿Abci). Diez casos ejemplares y 
sugerentes. 

a.1) Respecto de un corredor (8unpéu) (373 €, d, e). (Dato 
19) Hay buen (¿yagóv) corredor y malo (xuxév). 

I) Condiciones de buene y malo. 

a.11) El bueno corre bien; el malo, mal. Lo de bueno y 
malo se maniftesta o llega a ser real en el acto (de correr) y en la 
calidad del acto (e%, kaxós). No en el ser, sino en el hacer o ser 
en acción. 

a.12) La calidad —buena o mala del acto— se manifiesta o 
va llegando a ser bajo forma (expresada modal o adverbialmente) 
de “deprisa-despacio””. 

Se corre bien, corriendo deprisa; mal, despacio. 

EI) Condición de mejor (¿pewvov)-peor. 

De dos corredores que corran bien-deprisa es miejor el que 
corra bien-deprisa haciendo eso voluntariamente (éxów). De dos que 
corren despacio, es mejor el que corre despacio voluntariamente. El 
que corre despacio, a pesar de querer correr deprisa, es dectr: corre 
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despacio involuntariamente (¿kev) es peor que el que corte despacio 
porque quiere correr así. Es peor y es más feo su trabajo o ejercicio. 
“malo-y-feo”” (xaxov ku ésoxpov) es “frase” calcada sobre o el 
reverso de la frase “hecha” (Cl. 11.3) “bello-y-bueno”  (x«akós 
kayados). 

Luego (oixoiv) el corredor bueno que voluntariamente corte 
despacio hace voluntariamente algo malo-y-feo; pero eso mismo de 
“malo-y-feo”” lo hace realmente e involuntariamente el mal corredor. 

Luego: en carretas, quien involuntariamente lo hace mal es peor 
que quien voluntariamente, 


a.2) Respecto de ejercicios corporales. 

a.21) Es mejor luchador quien voluntariamente cae que quien 
involuntartamente. 

En lucha (n4Ay) es peor-y-más feo caer que derribar. 

Luego, también en la lucha, quien voluntariamente hace lo malo- 
y-lo feo es mejor luchador que quien lo hace involuntariamente. 

1,3) Iguales premisa y conclusién respecto de todos los demás 
ejercicios corporales. 

a.4) Iguales premisa y conclusión respecto de la apostura (er- 
oxquovúvn) de cuerpo. 

a.5) Iguales premisa y conclusión respecto de la voz. Quien 
desafina, O canta fuera de tono o melodía (dm-édovaav), es mejor 
que quien involuntariamente desafina. 

a.6) Respecto de posesiones, o bienes poseídos. 

Principio: se prefiere poseer lo bueno más bien que lo malo. 

Principio: respecto de los bienes de uno con los que con-vive 
o con-és (ouweivar) -—cual pies, ojos, orejas. ..: los sentidos todos, 
se prefiere, teniéndolos buenos (sanos), obrar con ellos mal que obrar 
con ellos necesariamente (involuntariamente) mal, 

Luego: los sentidos que involuntariamente trabajar mal, no 
son de poseer, por ser malos (ovoas, eíva:); empero, los que trabajan 
mal (hacen mal sus propios actos, ¿pya) voluntariamente, son de 
poseer, por ser buenos. 

a.7) Respecto de ¿mstrsmentos: timón, arco, lira, flauta... 

Preferible es el instrumento (gpyavov) con que se pueda hacer 
algo malo —además de algo bueno— a insteumento con el que nece- 
sartamente se haga algo malo. 

a.8) Respecto de animales, a servicio del hombre. 

Igual criterto. 
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Aquí termina el recuento de casos ejemplares respecto «le ins- 
trumentos, innatos o adjuntos al hombre. El ser del imstrumento, 
aun en buen estado, no determina el uso, —en bien o en mal. En 


mal estado, determina un único uso: el malo, sea cual fuere la 
voluntad, «deseo. 


Siempre igual secuela. Luego es mejor mal voluntario que mal 
involuntario. 


a.9) Igual tema respecto de «ma, aun la de esclavos. 
En arquería, medicina, flautística... servicio de esclavos. 


Igual secuela: Luego: alma que marre —en arquería, medicina... 
servicios— involuntariamente es peor que la que voluntariamente lo 


haga. 


El alma es peor; es peor (rovnperépa) el alma misma, además 
de su acción y obra (¿py dpyavor). 


Parte tercera (375-376 b). 

ll. De mejor a óptimo 

Respecto de nuestra alma, 

“¿No queríamos hacerla, y poseerla, óptima?” (Beariory), pre- 
gunta Sócrates. El alma tiende a hacerse, y a poscerse, cual éptima, 


o en éptimo estado, medrante justicia (virtudes) que es una cierta 
potencia ($úveapis) O una ciencia (éxoriun), O ambas cosas a la vez, 
del alma. 

Principio. — Justicia es potencia para llegar a ser “óptimo”, bueno 
en superlativo, insuperable ya; y para serlo seguramente, si es ciencia, 
—serlo con el conocimiento supremo que es el de ciencia. 

Luego (oúxovv) alma justa es la más potente y sabia. 

Mas quedó en claro que la más potente y más sabia es prect- 
samente la mejor y la que puede hacer ambas cosas: lo bello-y-lo feo, 
en toda clase de obras. (Probado en Parte 11). 

Luego (ópa) cuando hace algo feo, hácelo tal alma según po- 
tencia y arte (réxvy) que son propiedades de Justicia. 

Unas premisas más, y llega Sócrates a la conclusión final de 
la argumentación. 


Uxego (¿ápa) quien voluntariamente yerra y hace cosas feas e 
injustas, Hipias, si hay alguien tal, no sería sino el bueno, 


"Es necesario parezca, evidentemente (daiíveadar, claro como 
la luz, fuos), así según el razonamiento”. 


Ni Sócrates ni Flipias lo admiten. 
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HIPIAS MENOR 
(SOBRE LA FALSEDAD.BISUASIVO) 


Eúpnice, SÉóCRATES, Hrbras 


Eúpice. Pero, ¿por qué callas, Sécrates, después de 
tamaña exhibición de Hipias, y no alabas con nosotros algo 
de lo dicho, o lo refutas si no te parece haberse bellamente 
dicho? Especialmente porque estamos comprometidos preci- 
samente nosotros a quienes tantísimo, tal pretendemos, nos 
importan las discusiones en filosofía. 


SÓCRATES. Por cierto, Eúdico, cosas hay que gustosa- 
mente preguntara a Hipias de entre las que acaba de decir 
sobre Homero. Pues oí decir a Apemarito tu padre que la 
llíada de Homero era más bello poema que la Odisea, más 





uno de estos poemas, afirmaba, se hizo en pro de Ulises, 
y el otro, en pro de Aquiles. Sobre esto, pues, preguntaría 
gustosamente a Hipias, st le place, su opinién acerca de ambos 
varones qué afirma con eso de “más excelente”, ya que, por 
cierto, nos ha dado, respecto de otros puntos, una exhibición 
rica y variada sobre otros poetas y sobre Homero. 


Eúsico. No va, evidentemente, a recelarse Hipias de 
responder si le preguntas algo. Pues bien, Hipias: si te pre- 
gunta Sócrates algo, ¿respondcrás? O si no, ¿qué harás? 


HipPras. Y, ¿pues no haría algo raro, Eúdico, sí saliera 
yo de mi casa en Elis para ir a Olimpia, al gran festival de 
los griegos, cuando son las olimpíadas y fuera al santuario 
donde me ofrezco a hablar de lo que alguien elija de entre 
lo que he preparado para la exhibición, y a responder al que 
quiera preguntar algo, mas «ahora huyera de responder a la 
pregunta de Sócrates? 


SÓCRATES. Feliz de t1, Hipias, que te pasa eso de llegar, 
cada olimpiada, al templo tan esperanzado de alma en cuanto 
a sabiduría. Y me admirara de que entre los atletas de cuerpo 
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hubiera alguno tan impertérrito y confiado en su cuerpo, al 
ir allá a concurrir, como afirmas tú estarlo de mente. 


HipPIas. Razonablemente, Sócrates, me pasa eso, porque, 
desde que comencé a competir en las olimpiadas, no me encon- 
tré jamás con ninguno superior en nada a mí. 


SÓCRATES. ¡Bello exvoto, Hipias, es esa tu fama «le 
sabiduría tanto para la Ciudad de Flis como para tus padres! 
Ahora bien, ¿qué nos dices acerca de Aquiles y de Ulises?; 
¿quién es el más excelente, y en qué afirmas serlo? Porque 
cuando estábamos dentro, y tú hiciste tu exhibición, quedé 
preso de lo que decías; me retuve, pues, de intervenir con 
preguntas porque había dentro demasiada gente y para no 
entorpecer, preguntándote, la exhibición; pero ahora que 
somos menos y que Eúdico me insta a que pregunte, di e 
Instrúyenos claramente en lo que acerca de ambos varones 
decías. ¿Cémo los distinguías? 


Hipras. Pues bien, Sócrates, quiero explicar más clara- 
mente lo que sobre ese y otros puntos digo. Afitmo, pues, 
que Homero hizo a Aquiles el varón mejor de los idos 2 
Troya; a Néstor, el más sabio; y el más astuto, a Ulises. 


SÓCRATES. ¡Rebién!, Hipias, ¿me harías el favor de no 
burlarte de mí, si soy tardo en aprender lo que dices y te 
lo repregunto muchas veces? Á pesar de esto, trata de res- 
ponderme mansa y benévolamente 


HiPias, Vergonzoso fuera, Sócrates, si enseñara eso 
mismo a otros y cobrara por ello, cual creo se me debe, en 
dinero; mas que, interrogado por ti, no fuera considerado y 
no te respondiera mansamente. 


SÓCRATES, Muy bellamente dicho. Me parecié que cuan- 
do afirmaste haber hecho el poeta a Aquiles el mejor... —y 
cuando a Néstor el más sabio—. comprender lo que decías; 
pero al indicar tú que el poeta había hecho, en el poema, 
a Ulises el más astuto, con eso —para decirte Ju verdad— 
no sé de todo en todo qué dices. Tal vez lo comprenda mejor 
sI me contestas: ¿A Aquiles, no lo hizo Homero astuto? 


HipPrIas. Nada menos que eso, Sócrates, sino el más 
sencillo y veraz, porque, en las Prerces, cuando Homero hace 
que dialoguen entre sí, dice entonces Aquiles a Ulises: 
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365a Laertíades, progenie de |úpiter; bábil en trucos, Ulises; 
preciso es gite, sin reserva, te declare mi pensamiento: 
tal cual lo realizaré y cómo pienso llevarlo a cabo: 
Odioso me es, cual las puertas del Hades, 

b quien una cosa tiene en su mente, y otra dice. 
Pues bien: yo declararé lo que y cómo se lo llevará a cabo. 
En tales palabras se manifiesta el tatalante de cada uno 
de esos varones, que Aquiles sería el veraz, sencillo; mas Ulises, 


el astuto y falso, porque el poeta hace que Aquiles diga tales 
palabras a Ulises. 


SÓCRATES. Ahora, pues, Hipias, casi casi comprendo 
lo que dices; al astuto llamas “falso”, —tal parece. 


4 HipPras. Perfectamente, Sócrates; porque tal hizo Home- 
ro a Ulises en muchos lugares de la Híada y de la Od.sea. 


SÓCRATES. Así que, al parecer, para Homero, el uno 
es varén veraz; el otro, falso; mas no, el mismo. 


HipPIas. Pues, ¿cómo mo va a ser así, Sócrates? 

SÓCRATES. ¿También así te lo parece, Hipias? 

Hipias. De todo en todo; porque terrible sería si no 
fuera así. 


SócrRATTS. Dejemos, pues, a Homero; ya que es impe- 
d sible repreguntarle qué pensaba al hacer tales versos. Mas 
ya que tú pareces haber tomado esta causa en tus manos y 
opinas, tal afirmos, decir lo mismo que Homero, respóndeme 

a la vez por Hemere y por ti mismo. 


Hipras. Así será; pregunta brevemente lo que quieras. 


SÓCRATES. Hablas de los falsos cual de impetentes para 


hacer algo —como lo sen los enfermos—, ¿o cual de potentes 
para algo? 


Hibras. Per mí, que cual de potentes, grandemente; y, 
de entre muchas cosas y vartas en la de engañar a los hombres. 


SÓCRATES. Son, pues, al parecer y según tus palabras, 
potentes y astutos. 


e ¿Es así? 


HtipIas. Sí. 
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SÓCRATES. ¿Pero son astutos y engañadores por estu- 
pidez e insensatez o por habilidad y una cierta inteligencia? 


FirpIas, Lo son, sobre todo, por habilidad e inteligencia. 
SÓCRATES. Así que son inteligentes, al parecer. 
Flipras. ¡Por Júpiter!, y demastado. 


SÓCRATES. Mas siendo inteligentes, mo conocen, ¿o 
conocen lo que hacen? 


HipIas. Y muy bien que lo conocen; por esto son pillos. 


SÓCRATES. Mas, conociendo lo que conocen, ¿son igno- 
rantes o sabios? 


HipPtas. Sabios, pues; y ciertamente, en eso: en engañar. 


SÓCRATES. ¡Tente ya!; recordemos qué es lo que dices; 
¿aliemas que los falsos son potentes, inteligentes, sabios en 
lo que son falsos? 


HipPIaS. Pues lo afirmo. 


SÓCRATES. ¿Pero son diferentes los veraces de los falsos, 
y contrarísimos entre sí? 


HrpIas. Eso digo. 


SÓCRATES. ¡Tente ya!; como parece, según tus palabras, 
los falsos son algunos de la clase de los potentes y sabios. 


Fipras. Absolutamente. 


SÓCRATES. Pero cuando dices que los falsos son poten- 
tes y sabios, ¿dices que son potentes para eso mismo: falsear, 
si lo quieren, o que son impotentes respecto de eso mismo, 
de faisear? 


HipIas. Potentes de seguro. 


SÓCRATES. Para decirlo, pues, resumidamente, los falses 
son sabios y a la vez potentes en falsear. 


HreraAs. Sí. 


SÓCRATES. Quien, pues, sea impotente para falsear, o 
ignorante, mo podría ser falso. 


HipPias. Así es. 


SÓCRATES. Mas es potente quien haga algo cuando Jo 
quiera. Nc me refiere al impedido por enfermedad o cosas 
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tales, al modo que tú puedes escribir mi mombre, cuando 
quieras, —en este sentido lo digo. ¿Y mo es a quien de este 
modo se haya al que tú llamas “potente”? 


HIPIAS. Si. 


SÓCRATES. Pues bien: dime, Hipias, ¿no eres tú, cier- 
tamente, experto en cuentas y cálculo? 


HiPIaSs. Y mucho más que ningún otro, Sócrates. 


SÓCRATES. Así, pues, si alguien te preguntara qué 
número da tres por setecientos, ¿contestarías deprisa y mejor 
que ninguno la verdad acerca de eso? 


HiPras. Ciertamente. 
SÓCRATES. ¿Porque eres el más potente y sabio en eso? 
HIPIAS. — SÍ. 


SÓCRATES. Por ser, pues, solamente el más sabio y 
potente, ¿o por ser el mejor precisamente en lo que eres el 
más potente y sabio, a saber: en cálculo? 


Hirras. Por ser el mejor, Sécrates. 


SÓCRATES. Serías, pues, el más potente para decir lo 
verdadero acerca de esto. ¿Es así? 


HiprIas. Así lo creo. 


SéCRATES. Pero, ¿y de lo falso sobre eso mismo? Como 
anteriormente, respéndeme generosa y espléndidamente, Hipias. 
Si alguien te preguntara cuántos son tres por setecientos, 
¿quién mejor que tú le dijera una falsedad y dijera siempre 
lo mismo sobre eso, caso de querer falsear y mo responder 
jamás la verdad? ¿O el ignorante en cuentas podría, que- 
riéndolo, falsear mejor que tú? ¿O bien el ignorante, que- 
riendo muchas veces decir uma falsedad, diría involuntaria- 
mente la verdad, —si tal pasa, será por no saber; mas tú, 


por sabio, si quisieras falsear, falsearías siempre de la misma 
manera ? 


HipPIaS. Sí; así es, tal como lo dices. 


SÓCRATES. Mas el falsario lo es respecto de otras cosas, 
¿pero no podría falsear sobre Número y números? 


Flipias. ¡Por Júpiter!, aun sobre Número. 
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SÓCRATES. Pongamos, pues, Hipias, hasta el que haya 
un hombre falsario en punto a cálculo y a número, 


Hipias. Si. 
SéÉCRATES. Pues, ¿quién sería el tal? ¿No ha de poseer, 
si ha de llegar a ser falsario, como tú acabas de admitir, el 


poder de falsear? Porque del impotente para falsear, secuét- 
dalo, dijiste que mo llegaría, mi por azar a falsario. 


HipPras. Me recuerdo y así se dijo. 


SécratIS. Así que, patentemente, eres tú cl más pode- 
roso para falsenr en cosas de cálculos. 


HipPIaSs. Ciertamente. 


SÓCRATES. ¿Así que el mismo es el potente para decir 
en falso y en verdadero en materia de cálculos? Pero esc sería 
el bueno en eso: ¿el calculista? 


Hiprias. Sí, 


SÓCRATES. ¿Quién, pues, resulta falsario, Hiplas, en 
cálculos sino el bueno?, porque él es el potente; él es además 
el veraz, 


HrpPIas. Parece. 


SÓCRATES. ¿Ves, pues, cómo el mismo es falsario y 
veraz en este punto, y que en nada es mejor el veraz que el 
falsario?, som, pues, el mismo y no se han de contrarísima 
manera, —aual tú, hace un momento, pensabas. 


HiprIas. Parece que no, en este caso. 


SÓCRATES. ¿Quieres, pues, que lo consideremos en 
otro? 


Hipras. Si tú lo quieres. 
SÓCRATES. ¿No eres además, experto en geometría? 
HipIaSs. Yo, ciertamente, sí. 


SÓCRATES: Pues, ¿qué?; ¿no pasa lo mismo en fec- 
metría?; ¿que el mismo es el más potente para falsear y decir 
lo verdadero sobre figuras, a saber: el geómetra? 


Haipras. Sí. 


SÓCRATES. Pues, ¿quién otro, sino ése, es el bueno 
en esto? 
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Hripias. No otro. 


SÓCRATES. ¿Así que el geómetra bueno y sabio es, para 
ambas cosas, el más potente? ¿Y que si de haber alguien 
falsario en figuras, tal sería el bueno?, porque él es el potente; 
mas el malo sería impotente para falsear, de manera que el 
impotente no llegaría a falsario, —así se convino, 


HipPrIas. AÁsí es 


SÓCRATES. Pues bien: consideremos un tercer caso: el 
astrónomo. ¿No te tienes por mejor sabido de tal arte que 
de las anteriores? ¿Es así, Hipias? 


HipPras. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Así que pasa también lo mismo en astro- 
nomía ? 


Hirias. Es verosímil, Sócrates. 


SÓCRATES. Así, pues, en astronomía, si alguno es fal. 
seador, será falseador el buen astrónomo, que es el potente 
en falsear; mas no, por cierto, el impotente en ello; pues es 
1gnorante. 


Hipras. Tal parece. 


SÓCRATES. Luego el mismo será varón falseador en 
astronomía. 


HiprIas. Parece. 


SÓCRATES. Pues bien, Hipias, considera, sin más, res- 
pecto de todas las demás ciencias si pasa de otra manera O 
así: que, en todo caso, eres el más sabio de todos los hombres 
en casi todas las artes; que, en una ocasión, te oí vanagloriarte, 
recontando tú mismo en el ágora, junto a los banqueros, de 
tu grande y envidiable sabiduría. Afirmabas haber llegado 
en cierta ocasión a Olimpia, siendo obra tuya cuanto tenías 
encima; y, primero el anillo —por él comenzaste— que lleva- 
bas era obra tuya, y lo eram raspadera y aceitera, —hechas 
por ti mismo. Después, de los zapatos que tenías afirmaste 
haber sido tú mismo el zapatero, y haber tejido el manto 
y la túnica. Empero, lo que a todos pareció sorprendente y 
muestra de grandísima sabiduría fue cuando afirmaste que 
el cinturón de la túnica que llevabas era de la calidad de los 
recamados en Persia, —pero tejido por ti mismo. Ademáíás: 
que llegabas cargado de poemas, epopeyas, tragedias y ditiram- 
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bos, y compuestos en prosa muchos y variados discursos. Y 
que acerca de las artes de que acabo de hablar yo, llegabas 
sabedor de ellas mejor que jos demás, —sobre lo correcto 
en ritmos, armonías y letras; y, además de esto, de otras 
muchas cosas, que creo recordar. Y por cierto, me olvidaba 
de la mnemotecnia —al parecer artificio tuyo— en que te 
creías brillantísimo; mas creo que de muchas otras cosas me 
olvido. Pero lo que digo, mirando a tus artes —muchas, por 
cierto— y a las de los demás, dime si, según lo que tú y yo 
hemos admitido, ¿hallas una en que uno sea el veraz, y 
otro, el falsario, aparte uno de otro y mo el mismo? En la 
sabiduría que quieras considera esto -—o en cualquier destreza — 
o dale el mombre que te plazca; no lo hallarás, compañero, 
porque no la hay, —cque si la hay, dila. 


HIPIAsS. Así, tan de repente, Sócrates, no la hallo, 


SócraTES. Ni la hallarás, como creo; pero si digo ver- 
dad, recuérdate, Hipias, del resultado de nuestro razonamiento. 


HipPIas. No entiendo, Sócrates, gran cosa de lo que 
me dices. 


SÓCRATES. Pues, tal vez, no estás empleando tu arti- 
ftcio mmnemónico, evidentemente porque mo crees haga falta; 
pero yo te lo recordaré. Afirmaste, lo sabes, que Aquiles era 
veraz; mas que Ulises, falso y astuto. 


HIPIas. Sí, 


SéckRATES Ahora bien: ¿notas haber quedado en claro 
que el mismo está siendo falso y veraz, de manera que si 
Ulises fuera falso, resultaría ser veraz; y que sí Aquiles fuese 
veraz, sería también falso, y que estos varones ni se diferen- 
ciaran entre sí mi fueran contrarios, simo semejantes? 


Hirras, Sócrates, tales son los razonamientos que tú tejes. 
Y echando mano de lo más dificultoso del razonamiento, eso 
es lo que retienes y tratas en detallito, y mo discutes sobre 
el asunto íntegro del que se razona. Ahora bien: si quieres, 
te demostraré com muchas pruebas, em adecuado razona- 
miento, que Homero hizo en sus poemas a Aquiles mejor 
que a Ulises, además no falso; mas al otro, doloso, gran 
falsario y peor que Aquiles. Pero si quieres, opón, a tu vez, 
razonamiento a razonamiento que ve es mejor, Y así los 
presentes sabrán quién de nosotros dos razona mejor. 
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SÓCRATES. Hipias, por cterto que mo dudo sobre que 
tú seas más sabio que yo, sino que es mi eterna costumbre 
la de que, mientras alguien dice algo, parar en ello mientes, 
especialmente cuando me pareciere sabio quien habla; y, por 
mi anhelo de aprender lo que dice le repregunto, reconsidero 
y comparo los dichos, a fin de aprender. Mas si quien habla 
me pareciere flojo, mi le repregunto mí me cuido de lo que 
dice. Y esto comocerás a quiénes tengo por sabios: en que 
me hallarás hecho un pelmazo para con el sabio y sus dichos, 
que le repregunto a fin de, aprendiendo algo, salga aprove- 
chado. Pues, también ahora, puse mientes, cuando hablabas, 
en que en los versos por ti entonces citados para mostrar 
que Aquiles habla a Ulises cual si fuera engañador había algo 
a mi parecer, desconcertante, si es que tú dices verdad: que 
Ulises no aparece jamás falseando —él, el astuto: mas Aquiles 
aparece, según tus palabras, cual astuto, pues falsea; ya que, 
comenzando a decir esos mismos versos que tú entorices 
citabas: 


Odioso me es, cual las puertas de Hades 
Quien una cosa tiene en su mente, y otra dice; 


un poco después dice que nt lo persuadirán Ulises y Aga- 
menón ni, en todo caso, permanecerá en Troya, simo 


mañana, en ofreciendo sacrificio a [úpiter, afirma, y a 
[todos los dioses, 

cargaré bien las naves, las echaré a la mar; 

verás, si lo quieres, y si eso te preocupa, 

mis naves bogando, bien de mañana, por el piscisrico 

[Helesponto; 

y en ellas, varones ansiosos de remar. 

Y sí el glorioso Terremotor da buena travesía 

llegaríamos al tercer día a Flía la fértil. 


Pero aún más: cuando anteriormente a esto dice, insultando a 
Agamenón: 


Ahora mismo me voy a Flia, pues es mucho mejor 
trros a casa con las encorbadas naves; ni pienso 
quedindome aquí, deshonrado, apartarte fortuna y riqueza. 


En habiendo dicho esto —sea ante el ejército entero, 
sea a sus propios compañeros —, por parte alguna se le ve ni 
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prepararse ni ponerse a arrastrar las maves para partirse a 
casa; sino, con gran desfachatez, tiene cn bien poco el decir 
la verdad. Pues bien, Hipias; ya desde el principio, descon- 
certado, te preguntaba por a cuál de ambos varones hizo cl 
poeta mejor; y tenía a ambos por óptimos y por difícil de 
juzgar cuál fuera mejor, tanto respecto de falsedad como de 
verdad y de cualquier otra virtud, perque, aun en esto, ambos 
eran pariguales. 


Hirias. Pues mo lo consideras bellamente, Sócrates; 
porque cuando Aquiles falsea, no parece falsear de intento, 
sino involuntariamente, —forzado, por las calamidades del 
ejército, a permanecer y ayudar; mas Ulises, voluntariamente 
y de intento. 


SécraTES. Me estás engañando, queridísimo Hipias, 
y estás tú mismo imitando a Ulises. 


HipPras. En manera alguna, Sócrates, ¿qué es lo que 
dices y para qué? 


SÓCRATES. Que afirmas mo falscar de intento Aquiles 
quien era tan tramposo y censpiradur, aparte de su charla- 
tanería —tal lo hizo Homero—, que aun parece más listo 
que Ulises; tanto que, charlando, le haga pasar fácilmente 
desapercibido el atrevimiento de contradecirse ante él mismo 
a sí mismo, —y sin que se aperciba Ulises. Porque no parece 
dirigirse a él cual sí Ulises notara que él le estaba falseando. 


Hrpras. Con esto, ¿a qué te refieres, Sócrates? 


SÓCRATES. No sabes que, hiblando más adelante, como 
si lo hiciera a Ulises, afirmó que con la aurora se daría a la 
mar; ¿mas a Ayax no le afirmó que parttría, sino le dijo otra 
cosa ? 


Hipras. ¿Dónde? 
SécRaTES. En los versos que dicen: 


Oxe no me ocuparé del sangriento cembate 

antes de que el hijo del campeador Príamo —el divino 
[Héctor — 

llegrie a las tiendas y naves de los mirmidones, 

matando AÁrgivas, metiendo fuego a las naves. 

Pero al derredor de mi tienda y negra nave 

pienso se detendrá Hécter, arm ansioso de pelea. 


26 HIPIAS MENOR 


IMOTAS EAATTON 


calgfarmatávtec xal duaprávovrtes Exóvriec, 4MA ph Úrcov= 
TEG, PeArtloug elvas A ol covries. "Evtore péveosr kal tobvav- 
tlov doKe? po. TOUTOV xl mAavdpyor nEpl TaADta, dAo0v BT 
Sk 1d ph elógvan: vuvl de ev TA TtMpóvTL plo. ÁOTIER KATI- 
BoA) tiepieAhAuBev kal doxo0al ¡10 of ¿xóvtes ¿Eapaprá- 
vovtes TMeEpl Te Bedrioua elvar zBv áxóvrov. Almid ya, $e 10D 
vdv TrapóvtTOG TABALaTOG TodG EuTriporBev AóyouG alriovc 
elvas, Gorte palverdar vOv dv «A rapóvii tovS ÁxovtaG 
ToúTOvV Éxaeota 1TTovoUvtag trownpottpove Í todG ÉxóvtaG. 
2-0 odv xóápica xal ph Bovhjone lágacla, thv pux ty fou: 
TtoAd yáp Tol pielGóv pe dyaBry ¿pyácn dpaBlas ravoars UN 
hux ny f vóvou Td copa. Makpov pév odv Aóyov el Bédleio 
Aéyev, upodéyo ca $ti ox Av pue lágoio — od ydp Av dico- 
AouBroaja —: Úomep $e Upti el *Dédeig por árioKpi- 
vegBar, rráve ¿vhoerc, olua, Se oús” adrdv cl flabrgecda, 
Áicalos 8 Av kal ge rapaxadolnv, 6% nal "Armuávrtov" 
dy yáp pe émbipas -Imnta Suadéyeodar: ral vOv, lav 
ph jo ¿8£An “mila ámoxpiveoBdan, ótouv aúrod $mep 
£uo0. 

EY. AM”, € Zóxpatec, ola ods¿tv Señoeoda “bintav 
TG Muetépac Beñoenc: od yáp TocWUra abTO ori TÁ 
Tpoerpn eva, «AA Buu oúdevio Av qúyo. ávipde epónoiv, 
*H ráp, E hrerita; od TtaDra Av E ZAeyec; 

IM. "Eyoye' 4Aa Esocpáreyo, 6 Edórxe, del tepárme Ev 
Toi AóyoG kal foukev borep kaxoupyoDvtT:. 

20. *Q Pédriore Immia, odu éxóv ye tadra Eyo 1roLó, 
copbr ydp iv A al deivós: kara Tóvodv Aóyov, 4d Kcov, 
¿ote uo, ouyyvópany Exe: phc yap m0 detv, Bo Bv kaxoupyf 
áxov, ouyyvójurv Exevv. 

EY. Kal yjndapós yz, 6 Imerría, áldocg meter, dl al 
Apúv Évera kal “Gv mpoeipnuévow co. Aóyov á«roxpivou dl 
Ky 0 ¿porel Zaoxrpárr;c. 


313 a8irip Frei TW [1b79F: 7 TW. 


372 4 


373 


372a 


HIPIAS MENOR 27 


Pues bien, Hipias, ¿tienes por tan olvidadizo al hijo 
de Tetis y al educado por el sapientísimo Quirón que, insul- 
tando poco antes y redobladamente a los charlatanes, afirme 
inmediatamente a Ulises que va a irse; y a Ayax, que se queda; 
mas que no sea por intrigar y tener a Ulises por vejestorio, 
y ganarle en eso mismo de artilugios y falsías? 


Hirras. Pues no me lo parece, Sócrates; sino que senci- 
llamente convencido, dijo a Ayax otra cosa que a Ulises. Mas 
Ulises, aun cuando dice la verdad, la dice intrigamdo, € 
igualmente cuando falsea. 


SÉCRATES. Luego, tal parece, es mejor Ulises que 
Aquiles. 


Hirias. Lo menos de todo, eso, Sócrates. 


SécraTES. Pues, ¿qué?, ¿no quedó en claro ahora 
mismo que los voluntariamente falsos son mejores que los 
involuntariamente tales? 


HirIas. ¿Hay cómo, Sócrates, los voluntariamente in- 
justos y voluntariamente intrigantes y malhechores sean mejo- 
res que los involuntarios?, —que parece haber por esto gran 
indulgencia en el caso de que, sim saberlo, sean injustos, 
falseen o hagan cualquier otro mal. Y por cierto las 
leyes son, para los que voluntariamente hagan un mal y falseen, 
mucho más graves que para quienes involuntariamente lo 
hagan. 


SÓCRATES. ¿Ves, Hipias, como yo digo la verdad al 
decir que soy un pelmazo en eso de preguntar a los sabios? 
Y hasta pudiera ser esto en mí lo único bueno, —en lo 
demás estoy flojo, porque se me escapan de las manos las 
cosas, y no sé lo que son. Y de esto me es suficiente testi- 
monio el que cuandc me trato con algumo de vosotros, los 
afamados en sabiduría —y de lo cual son testigos todos los 
griegos— queda patente que nada sé, porque, sea dicho así, 
nada de lo que me parece a mí os lo parece a vosotros. Y por 
cierto, ¿qué mayor testimonio de ignorancia que el de estar 
en desacuerdo con varones sabios? Pero un bien tengo, y 
éste admirable, y que me salva: que no me avergiienzo de 
aprender, sino que averiguo, pregunto y quedo grandemente 
agradecido a quien me responde; y a madie, jamás, defraudé 
de mi agradecimiento, porque, por aprender algo, no me 
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volví envidioso, haciéndome el inventor de lo aprendido. 
Al revés: encomio a mi maestro, por realmente sabio, decla- 
rando lo que de él aprendí. Ahora bien: respecto de lo que 
ahora dices, mo concuerdo contigo, simo difiero muchísimo; 
sé bien que esto depende precisamente de mí porque soy 
tal como soy, --para no decir de mí algo mayor. Todo lo 
contrario a lo que tú, Hipias, dices, me parece que quiénes 
perjudican a los hombres, son injustos, engañan y yerran 
—y lo hacen voluntaria y no involuntariamente—, son mejores 
que quienes involuntariamente lo hacen, Por cierto que, a 
veces, me parece lo contrario a esto y ando errante, —eviden- 
temente por no saber. Mas precisamente ahora me dio como 
un ataque, y me parece que quienes, de errar, yerren volunta- 
riamente en algo son mejores que quienes lo hagan involun- 
tariamente. Y encauso precisamente de lo que me está pasando 

los anteriores razonamientos cual causas de que está pare- 
ciendo ahora precisamente que quienes hagan todo aquello 
involuntariamente sean peores que quienes lo hagan volun- 
tariamente. Hazme, pues, este favor y mo te receles de curar 
mi alma, porque me harás, curando mi alma de la ignorancia, 
un bien mayor que cuando al cuerpo de una enfermedad. 
Empero, sí quieres hacer largo razonamiento, te digo de ante- 
mano que no me curarás, —pues mo te seguiría; mas Si, 
cual antes, quieres responderme, me ayudarás grandemente 
a mí; y, tú, en nada te perjudicarás. 

En cuanto a ti, hijo de Apemanto, con justicia te llama- 
ría en mi auxilio, porque tú me excitaste a dialogar con 
Hiptas, y, ahora, si Hipias no quisiere responderme, suplícaselo 
tú en mi favor. 


Eúbico. Pero, Sócrates, mo creo haga falta alguna se 
lo pidamos a Hipias, porque esto es lo que comenzó por 
decir: que no rehuiría responder a ningún varón. ¿Es así, 
Hipias? ¿No es esto lo que dijiste? 


Hiptas. Por mi palabra, que sí. Pero, Eúdico, es siem- 
pre Sócrates quien mete el desorden en los razonamientos y 
parece hacerlo por malevolencia. 


SÓCRATES. Optimo de Hipias, mo lo hago voluntaria- 
mente, que, de ser así, fuera, según tu razonamiento, sabio 
a la vez que terrible; simo involuntariamente, seme, pues, 
benévolo, ya que afirmas, por otra parte, deber ser benévolo 
para con quien haga el mal involuntariamente. 
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EúDICcO. Así que, Hipias, no obres en ningún caso de 
otra manera, sino que, tanto en favor muestro como de tus 
anteriores palabras responde a lo que Sócrates te pregunte. 


HIPIAS. Pues responderé, ya que tú me lo pides. Pre- 
gunta, pues, lo que quieras. 


SÓCRATES, Por cierto, Hipias, grandemente anhelo re- 
considerar lo que estábamos ahora mismo diciendo: quiénes 
son mejores, ¿los que faltan voluntariamente o los que invo- 
luntariamente?, pues creo que así llegaremos a considerarlo 
más correctamente. Responde, pues: ¿llamas “buen corredor” 
a alguien? 


Hipias. Yo, sí. 
SÓCRATES. ¿Y malo? 
HIPIAS. SÍ. 


SÓCRATES. Según esto es bueno el que corra bien; y 
malo, ¿el que mal? 


HipPrIas. Sí. 


SÓCRATES. Luego, en carreras y corridas la velocidad 
es algo bueno; mas la lentitud, ¿algo malo? 


Hiplas. Y esto, ¿a qué viene? 


SÓCRATES. Pues a, ¿cuál es mejor corredor el que volun- 
tariamente corre lentamente o el que involuntariamente? 


HiPras, El que voluntariamente. 
SÓCRATES. Pues bien: ¿correr mo es un cierto hacer? 
HiPIAS. Pues es ciertamente un hacer. 


SÓCRATES. Mas si es un hacer, ¿no hará, también, 
algo? 


HIPIAS. Sí. 


SécRATIS. Luego quien corre mal hace precisamente 
el correr esto: ¿algo malo y feo? 


HirIas. Algo malo; pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Mas quien corre lentamente, ¿corre mala- 
mente? 


HiPIAS. Sí. 
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SÓCRATES. ¿Así que el buen corredor hace voluntaria- 
mente ese algo malo y feo?; pero el malo, ¿involuntariamente? 


Hipras. Tal parece. 


SÓCRATES. ¿Luego, en carreras, quien involuntariamente 
lo hace mal es peor que quien voluntariamente? 


HipPrIas. Así, en carreras. 


3744 SÓCRATES. Y, ¿qué en lucha? Cuál es mejor luchador, 
¿quien voluntariamente cae o quien involuntariamente? 


Hripras. El que voluntariamente, —tal parece. 


SÓCRATES. Mas en la lucha, ¿qué es peor y más feo: 
el caer o el derribar? 


HipPIas. El caer. 


SÓCRATES. ¿Luego también en la lucha, quien volun- 
tariamente hace lo malo y lo feo es mejor luchador que quien 
involuntariamente lo haga? 


HipPras. Parece. 


SÓCRATES. ¿Y qué en todos los demás ejercicios del 
cuerpo?; ¿no está mejor en cuanto al cuerpo quien pueda 
hacer ambas cosas: las fuertes y las débiles, las feas y las 

b  bellas?, de manera que cuando, corporalmente se haga algo 
malo, quien está mejor de cuerpo lo hace voluntariamente: 
mas quien mal, ¿involuntariamente? 


Hipras. Tal parece también haberse así respecto de la 
fuerza. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué, respecto de apostura, Hipias? 
¿No es del cuerpo mejor el tomar, voluntariamente, las feas 
y malas posturas; pero del malo, involuntariamente? ¿O 
cómo te parece? 


HIPrIAS. Así. 


SÓCRATES. Luego también una mala postura volun- 
c taria se cuenta por virtud del cuerpo; mas la involuntaria, 
por defecto del cuerpo. 


HiípPIASs. Parece. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué dices respecto de la voz? ¿Cuál 
afirmas ser mejor: la que desafina voluntaria o la que invo- 
luntariamente? 
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Hipias. La que voluntariamente. 
SÓCRATES. ¿Mas peor, la que involuntariamente? 
Hirras. Si. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué aceptarías poseer: lo bueno o lo 
malo? 


HiprIas. Lo bueno, 


SÓCRATES. ¿Qué aceptarías, pues, poseer: ples que 
voluntariamente cojearon o que involuntariamente? 


HipPras. Los que voluntariamente. 

SócRaTES, Mas, ¿no es la cojera un mal y mala postura 
de ples? 

Hipras. Sí. 

SÉCRATES. Pero, ¿miopía no es un mal de los ojos? 

Hiplas. Sí. 


SÓCRATES. ¿Qué ojos, pues, querrías poseer y con cuá- 
les conser: con los que voluntariamente fuera uno miope 
o bisojo; o con los que, involuntariamente? 


HipPras, Con los que voluntariamente. 


SÉCRATES. ¿Luego tienes por mejores a aqutilos de tus 
propios Órganos que trabajan voluntariamente mal que los 
que involuntariamente? 


Hiprras. A aquéllos, por cierto. 


SÓCRATES. Luego respecto de todos: tanto orejas como 
narices, boca y todos los sentidos vale en común el mismo 
juicio: los que involuntariamente trabajan mal no son de 
poseer, por ser malos; empero, los que voluntariamente son 
de poseer lo son por ser buenos. 


HiPras. Aun a mí me lo parece. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué respecto de Instrumentos?; 
¿cuáles son mejores: aquellos con los que, voluntariamente, 
hace uno algo malo, o aquellos con que involuntariamente, 
—-<Caso; aquel timón con el que involuntariamente uno go- 
bierna mal es mejor que aquel con que voluntariamente... ? 


HirIas. Con el que voluntariamente... 


Da 
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SÓCRATES. ¿Y no, parecidamente, respecto de arco, lira, 
flauta. .., y todo lo tal en general? 


Hirias. Dices verdad. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?; ¡para propictario de brioso 
caballo, en caso de cubalgarlo mal, ¿qué le es mejor: hacerlo 
mal voluntaria o involuntariamente? 


HiPIas. Voluntariamente, por cierto. 
SÓCRATES. ¿Luego es él mejor? 
HipPIas. Sí. 


SÓCRATES. ¿Así que con caballo, el de más bríos, haría 
él voluntariamente malas acciones con tales bríos; mas las 
haría involuntariamente cen uno no brioso? 


HipPIasS. Enteramente. 


SÓCRATES. ¿Así que también, con perros y todos los 
demás animales? 


HipPIasS. Sí, 


SÓCRATES. Ahora bien: para hombre arquero, ¿qué es 
mejor: poseer alma que, voluntariamente, marre el blanco 
o la que invotuntariamente? 


Hiprias. La que voluntariamente. 
SÓCRATES. Así que ésta es la mejor para la arte arquera, 
Hipras. Sí. 


SÓCRATES. Y así, ¿alma que involuntariamente marre es 
peor que la que voluntariamente lo haga? 


Hipias. En la arte arquera, ciertamente. 


SÓCRATES. Pcro, ¿y qué en la medicina? La que volun- 
tariamente hace mal a los cuerpos es la más medicinal? 


HipPIasS. Si. 


SÓCRATES. Luego es ésta, en tal arte, mejor que la que 
no. 


Hipras. Es mejor. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?; citarística, flautística —y todo 
lo que se refiera a artes y aun a las ciencias—, ¿no es mejor 
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la que, a voluntad, actúa mal y feamente y yerra; mas es peor 
la que involuntariamente? 


HipPIaSs, Parece. 


SÓCRATES. Pero, entonces, ¿aceptaríamos poseer almas 
de esclavos que voluntariamente, más bien que involuntaria- 
mente, yerren y obren mal, por ser mejores aquéllas que éstas 
para los esclavos? 


HipPIas. Sí. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué respecto de nuestra alma? ¿No 
¿ Pp ¿ 
querríamos poseer una éptima? 


HIpPIAS. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Será, pues, mejor si voluntariamente obra 
mal y yerra, o si involuntariamente? 


Hipras, Terrible, por cierto, fuera, Sócrates, si los que 
veluntariamente obren mal resultaran mejores que quienes 
lo hacen involuntariamente. 


SÓCRATES. Pero tal parece según lo dicho, 
HirIas. Pues a mí, no. 


SÓCRATES. Pero yo creía, Hipias, parecértelo también 
a ti Pero respóndeme una vez más: ¿no es la justicia una 
cierta petencia o ciencia o ambas cosas? O, ¿no es necesario 
que sea la justicia una de tales cosas? 


HIPIAS. SÍ. 


SÓCRATES. Si, pues, la justicia es una cierta potencia 
del alma, ¿el alma más potente es más justa?, porque, óptimo, 
nos pareció ser ella mejor. 


Hipias. Nos lo pareció evidentemente. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué?, ¿si fuera una ciencia?, ¿el 
alma más sabia es la más justa?; empero, ¿más injusta, la más 
ignorante? 


HIPIAS. SÍ. 


SÓCRATES. Y, ¿qué si es ambas cosas?; la que tenga 
ambas —ciencia y potencia—, ¿mo es más justa?; empero, la 
ignorante, ¿más injusta? ¿No es necesario el que así sea? 


HipPIaAs. Parece. 
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SÓCRATES. Pues bien: ¿no quedó en claro que la más 
potente y más sabia es precisamente la mejor y la que puede 
mejor hacer ambas cosas: lo bello y lo feo, —en toda clase 
de obras? 


HIPIAS. Sí. 


SÓCRATES. Luego, cuando hace algo feo, hácelo volun- 
tariamente según potencia y arte; mas éstas som, tal parece, 
propiedades de justicia, —tanto ambas, como una de ellas. 


HiPIas. Parece. 
SÓCRATES. Además, obrar injustamente es hacer un 


mal; empero, no obrar injustamente es hacer algo bello. 


HIPIAS. SÍ. 


SÓCRATES. Según esto; ¿el alma más potente y mejor, 
cuando obra injustamente lo hará voluntariamente; pero da 
mala, involuntariamente? 


HIPIAS. Parece. 


SÓCRATES. Según esto: ¿varón bueno es quien tiene 
alma buena; malo, quien mala? 


Hi*PIAS, Sí 


SÓCRATES. Ciertamente, pues, es propio del varón bueno 
hacer voluntartamente lo injusto; mas del malo, hacerlo invo- 
luntariamente, puesto que el bueno tiene almu buena. 


HIPIAS. Ciertamente que la tiene. 


SÓCRATES. Luego quien voluntariamente yerra y hace 
cosas feas e injustas, Hipias, si hay alguien tal, no sería simo 
el bueno. 


HipPias. No tengo, Sócrates, cómo concederte esto. 


SÓCRATES. Pues ni yo a mí mismo, ¿ipias. Mas es 
necesario según el razonamiento, que a ti y a mí no lo esté 
pareciendo así. Aunque ya te dije antes que yo, en esto, erro 
de aquí para allá y que jamás me parece lo mismo. Y que 
yo, o un donnadie, erre así, nada tiene de sorprendente. Em- 
pero que vosotros, los sabios, erréis de a para allá, terrible 
cosa es aun para nosotros: que ni acudiendo a vosotros cesarán 
nuestras erranctas. 
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NOTAS AL HIPIAS MENOR 


363 d. 

“Exhibición”, ¿xiSergro Coincide con dró-deréis en ser las dos “mos- 
tración" (Sé Selxmpe), una de ellas, la ericbcióno. es mostración exhibi- 
cionista (eri): recurso propio y habitual de los sofistas; mientras que la 
otra, la árró-deÉm, es mostrar algo partiendo (49) de otra cosa superior, 
principio; es 'de-mostración”'; recurso propio, cada vez más, de sabios, 
filósofos, cientificos. La “exhibición”, cuando está bien hecha en su género 
tiene pez éxito o resultado la alabanza («uy ¿racwvos) de los presentes, una 
alabanza común (uyy- ); produce aplauso unánime y uní-woco, La “de- 
mostración', correctamente hecha, produce conclusión, razomamiento cctrrado. 


El diálogo es un «aso ejemplar de “exhibicionismo”, y se hará notar 
aquí sus varacteres. 


265 a. 
Homero, MHiade, YX, 308 ss. 


265 d, e. 

Los adjetivos “astuto”” y 'habilidoso'' se corresponden y refuersan en 
griego. El primero, TOAU-TPOrOS, indica un “muchos”, un “meliversátil”; 
el segundo, TÁv-otpyos» indica “fac-tetum'', ilusionista, habilidoso en tede. 
Fay también conexión verbal entre yGrrobpyos Y Kaxo0vpyos- El que hace 
edo y de todo es mal-hechor. 


366 c. 

"cuentas y cálculos”, Aoyto uv cal Aoyorixs. Las dos palabras son 
derivados de A0yos (Ct. 1.1). “Logos” es palabra de tipo “acorde”; resuenan 
en ella, entre otras, las significaciones de cuenta, razón, discutso, relato...; y 
sobre todo las notas de “cuenta-y-razón”. Á veces suena cual deminante la 
significación de “razón”, “razonamiento”; las demás significaciones hacen 
de timbre, perceptible, lo que permite pasar de “razonamiento'” a “cuenta”, 
introducir una razón matemática.geométrica O aritmética, o hacer que el 
razonamiento tome la forma de 'discurso”, de ''razones en curso”. Otras, 
resuena en “logos”, cual fundamental, la nota de “cuenta”, y las demás hacen 
de timbre. En este caso de Agyos sale Aoytoruos: cuenta”, de cliversas 
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clases y complicaciones; y cuando tal conjunto de cuentas adopta forma 
ordenada, el “logos” se hace ''cálculo”, y es una arte: la logística, Ae yuITiKIp 
No siempre se distingue tanto en el diálogo. 


366 d, e; 367 a. 
Falsear de la misma manera, rará tauro yevoj. Ser consecuente en 
faisear. Repetir la misma (rairá) falsedad. 


367 e, d. 

“Verdad, falsedad” son contrarísimas (evavriórara): mas el mismo 
laórós) Puede decir la verdad y la falsedad sobre lo mismo, y ser conse- 
cuente (según identidad) en decir verdad y en decir falsedad. Sócrates 
recalca lo de “el mismo”; el mismo es en sí mismo el mantenedor —potente, 
consciente y constante, si lo quiere— de tal centrariedad superlativa. Tal 
contrariedad suprema no pasa O afecta al mismo: no jo hace contrarísimo él 
mismo a sí mismo. 

“Figuras”, Says ppera, diagramas. Figuras hechas de líneas (yna pupa); 
figuras que se escriben, cual se escriben las letras (ypúupera). “Figura”, 
exp, es, en rigor, lo con-tenido (gxeiw) o encerrado por líneas. El diálogo 
no afina en este punto, incidental evidentenoente. 


370. 

Homero, Itiada, 1X, 312; IX, 357; 1, 169 ss. 

“auró cavró , “ét a sí mismo”. Nótese el prestigio de la identidad y 
el desprestigio de contradecirse uno mismo a sí mismo, sobre todo en pre- 
sencia de otro (¿vavrioy adro$). Identidad, norma del ser, del pensar y 
del decir. 


3 ba 
Homero, lliada, Y1X, 650. 


371 d. 

La palabra réxvy es palabra de tipo “acorde” (Cl. I) en que resuena 
el arte del artesano, la artesanía, productora de artefactos, primaciamente 
útiles, secundariamente bellos, y la arte del artista, creadora de cosas prima- 
riamente belias; secundariamente útiles. El arbe-La arte-bello-y-bueno, «aos 
«áyades, Cl. 11,3 —van unidas, o resuenan a la una. En Texvñpa resuenan 
artefacto-y-artificio; en rexvérms, artesano y artífice. Mas en rexváfey resuena 
lo de “artilugio”, astefacto maliciosamente usado. Así aquí. 

La palabra emi Bováeicas. - - indica algo hecho de intento, con mala 
voluntad y designio. Intriga, asechanza. Inmediatamente se verá, se leerá, la 
aplicación a tema más general. 
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371 e. 
Lo de voluntariamente intrigantes (¿xóyres em Boviécevres), o mal- 
hedhores de intento, premeditadamente, ya mo aparecerá ea lo restante del 


diálogo. 


373 ss. 

Nótese el carácter de “acorde” (Cl. 1) de los términos ¿ye0ós, xaxós: 
El primero resuena a bueno (moralmente), habilidoso y a sano (buena 
salud); el segundo. a malo, inhábil y enfermo. Solamente el contexto deter- 
mina cuál de las tres notas predomina o hace de fundamental, Pero las demás 
quedan sonando, lo «que permite pasar de una a otra. La conexión £riega 
virtuoso-habilidoso.sano, perverso-inhábil-enfermo es acorde del mismo estilo 
que betlo-y-bueno, malo-y-feo. Son típicamente griegas, las frases y los 
acordes: bueno-hábil-sano-bello; malo-inhábil-enfermo-feo. 


373 d. 

Entre bueno y acción buena (bueno en correr, en tocar cítara...) no 
hay conexión necesaria, sino intermediada por voluntad. (éxwv). El bueno 
es necesariamente eso; es bueno; mas puede, si quiere, obrar malamente, 
—tocar mal, correr mal. Entre bueno y acción se interpone voluntacio (¿xmy)- 
Bueno-voluntario (buena, malamente) —acción (buena o mala). “De intento”, 
""premcditadamente”', “intrigantemente” es potenciación de “voluntario”. De 
esta potenciación no se habla a partir de la alusión anterior a Ulises, Aquiles. 


Que el bueno (que es) obre malamente, no es ninguna contradicción. 
Inclusive, reforzando lo de “bueno” por virtud (justicia), por ciencia, arte, 
entre el virtuosamente, científica O artística O artesanalmente bueno y la 
acción se interpone lo de voluntario. El sabio puede, a voluntad, errar O no 
errar. No así el malo; el malo obra necesariamente mal. El cojo cojea nece- 
sariamente. .. ll malo, él ignorante... lo son involuntariamente e invelun- 
tariamente Obran como tales. Proviene del “aeorde” griego típico: malo- 
tnhábil-enfermo-feo, 

En virtud de la conexión de “acorde”, el bueno puede, sí quiere, obrar 
hábil o inhábilmente, buena o matamente, fea o bellamente. Dispone, pues, 
de una triple potencia de voluntario. 


376 c (final). 
¿Será todo lo anterior un yerro?, ¿una errancia?, —aMivn» dice Sócrates. 


ALCIBIADES I 


Lugar y tiempo del (fingida) «dHiálego hablado: Atenas. Hacia 
432 a C. 


Personas: 
ALCIBÍADES. Ateniense. Noble. De 12 años. 
SÓCRATES. Ateniense. Filosofanmte dialéctico. De unos 40 años. 


Lugar y tiempo del diálogo reuactado para publicación. Atenas. Por 
un miembro de la Academia. (¿Platón mismo; hacia 3802; ¿o 
en Megara, 399-3967). Ensayo. 
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(O SOBRE LA NATURALEZA BEL HOMBRE. OBSTETRICIO) 


SÓCRATES, ALCIBÍADES 


SéCRATES. Hijo de Clinias, creo que estás sorprendido 
de que habiendo sido yo el primer enamorado tuyo, sólo yo, 
partidos los otros, no me haya cambiado; y de que si ellos 
llegaron a fastidiarte con sus conversaciomes, mas yo, en 
tantos años, ni una palabra te dirigiera. Pero no fue humana 
la causa de esto, simo algo así como oposición daimoníaca 
de cuya fuerza más adelante te enterarás. Mas puesto que 
en este momento aún no se me opone, me acerco a ti con 
la buena esperanza de que ya no se me oponga más. Pues bien: 
durante ese tiempo casi llegué a comprender, observándote, 
cómo te comportabas con los enamorados; porque habiendo 
sido muchos y pretenciosos no hubo quien no haya huido 
ante Ja superioridad y fuerza de tu altanmería. Pero la razón 
de tal altanería quiero explicártela; afirmas que para nada 
necesitas de hombre alguno, pues tanta es tu magnificencia 
que de nada necesitas, comenzando por la del cuerpo, terminan- 
do por la del alma. Que, primero, te tienes por superlativo en 
belleza y estatura; y esto, por cierto, está patente, a la vista 
de todos, de modo que no mientes; después que eres de la 
familia más en boga en tu propia Ciudad, —que es la mayor 
de las de Grecia; y en ella, de parte de padre tienes amigos 
y parientes, muchos y excelentes que, si algo te conviniera, 
estarían a tu servicio; pero, en esto, los de parte de madre 
no son ni inferiores ni memos. Pero de todo lo diclo tienes 
por mayor el estar a tu disposición el poder de Pericles, hijo 
de Xantipo, a quien tu padre os dejó de tutor, a ti y a tu 
hermano; de Pericles, quien mo sólo puede hacer lo que 
quiera en esta Ciudad, sino en toda la Grecia y aun en 
muchas y grandes mactones de bárbaros. Añadiré que eres 
uno de los ricos; aunque inc parece ser de lo que menos te 


105a 


ALCIBIADES 


precias, Enorgullecido por todo lo cual llegaste a dominar 
a tus enamorados; y ellos, por inferiotes, se dejaron dominar, 
—y nada de esto se te ocultó. Bien sé dónde viene el que te 
sorprenda en qué estoy pensande al mo cambiar de amor, 
y qué esperanzas abrigo permaneciendo, aun después de huidos 
OS Otros. 


ALcIirÍADES. Tal vez, por cierto, Sócrates, mo sepas que 
por bien poco te me adelantaste, porque justamente tenía en 
mente, acercándome yo primero a ti, preguntarte eso mismo: 
“¿qué quieres, qué es y cen que esperanza me importunas con 
tu constante y solícita presencia?”, porque, en realidad, estoy 
sorprendido de cuál es tu negocio, y gustosísimamente me 
enteraría. 


SÓCRATES. Pues bien; lo oirás de mí, si, como afirmas 
y es verosímil, anhelas ardienternente, saber qué pienso. Así 
que hablaré a atento y paciente. 


ALCIBÍADES. Pues así es, habla. 


SÓCRATES. Fijate bien, pues nada de sorprendente tendría 
el que, así como dificultosamente comencé, así dificultosa- 
mente terminara. 


ALCIRÍADES. Bueno, bueno, habla, que escucharé. 


SÓCRATES. Pues hablaré. Por cierto que dificultoso es 
para un emamorado dirigirse a varón mo vencido por ena- 
morados. No obstante, me atreveré a expresar mi pensamiento. 
Si yo, Alcibíades, te hubiera visto complacido en lo que re- 
conté y persuadido de que debías pasar en ello la vida entera, 
desde mucho atrás hubiese cambiado de amor; así, por cierto, 
me lo persuado. Empero, ahora voy a acusarte de tus propios 
pensamientos, por lo que conocerás lo que he sacado de 
observarte. Porque me parece que si uno de los dioses te 
dijera: “Alcibíades, ¿prefieres vivir teniendo lo que tienes 
O morir ya si mo pudieres adquirir más?”, —me parece ele- 
girías morirte. Mas ahora vives con la esperanza, ¿de qué? 
Te lo explicaré. Crees que si te dirigieras inmediatamente 
—será dentro de bien pocos días— al pueblo ateniense, crees 
que con presentarte ante ellos, les demostrarás que eres digno 

e que se te honre como ni a Pericles mi a otro cualquiera 
de los pasados, y que, demostrado eso, llegarás a ser gran- 
dísimo potentade en la Ciudad. Mas, si aquí lo fueres, tam- 
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bién lo serás entre los demás griegos, y no solamente entre 
los griegos, sino entre cuántos bárbaros habitan en nuestro 
mismo continente, Y si, de nuevo, el mismo dios te dijera 
que habrás de mandar aquí en Europa, mas que no te será 
posible pasar al Asia ni intervenir en sus asuntos, me parece, 
una vez más, que, con tales condiciones, no querrías vivir, 
st no llemares, por decirlo así, con tu nombre y poder a la 
humanidad entera. Y creo que, a excepción de Ciro y 
a Jerjes, a madie has tenido por digno de nombradía. Que tal 
esperanza abrigues, lo sé bien, —y no lo conjeturo, Pero tal 
vez me replicarías, aun sabiendo bien que digo la verdad: 
“¿A qué va esto, Sócrates, respecto de aquella razón tuya 
en que afirmabas y decías por qué mo te cambiabas de mí?”. 
Pues te lo explicaré, hijo querido de Clinias y Dinomaqué: 
“porque es imposible que, sin mí, lleves a cabo todos aquellos 
pensamientos. ¡Tan grande es el poder que creo tener sobre 
tus asuntos y sobre t1! Por esto precisamente creo que dios no 
me permitió dialogar contigo, y que yo aguardé hasta que me 
lo permitiera. Porque así como tú tienes esperanzas de demos- 
trar a la Ciudad que eres, en todo, valioso para ella, y, en 
mostrándoselo, esperas que no haya nada que, sin más, no 
puedas, parecidamente yo también espero tener grandísimo 
poder ante ti, apenas haya demostrado cuán valioso te soy 
en todo, y que ni tutor ni parentela ni otro alguno es capaz 
de darte el poder que anhelas, fuera de mí y, naturalmente, 
de dios”. Pues bien: cuando eras más joven y antes de rebo- 
sar en tales esperanzas, no permitía dios, como me parece, 
que dialogara contigo, a fin de que no dialogara en vano. 
Mas ahora me soltó, porque ahora me escucharías. 


ALCIBÍADES. Más desconcertante, Sócrates, me parece 
ahora, desde que comenzaste a hablar, que cuando me seguías 
en silencio, —aunque veía lo eras ya grandemente entonces. 
Pues bien: si tales som, O no, mis pensamientos, al parecer 
lo has ya determinado; y si afirmo que no lo son, de nada 
me será bastante para persuadírtelo. Sea, pues. Si esto es, 
sobre todo, lo que tengo pensado, ¿cémo es que con tu ayuda 
se realizará, y sin ella no se realizaría? ¿Puedes dectrmelo? 


SÓCRATES. ¿Preguntas si puedo decirlo con alguno de 
esos largos razonamientos que estás acostumbrado a oír? No 
es tal mí modo. No obstante, tal creo, sería capaz de mos- 
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trarte el que la cosa es así con sólo que quieras hacerme un 
pequeño Servicio, 


ALCIBÍADES. Si el servicio de que hablas no es difícil, 
quiero. 


SÓCRATES. ¿Qué tienes por difícil responder a lo que 
se pregunta? 


Ar CIBÍADES. No por difícil, 
SÓCRATES. Responde, pues. 
ALCIBÍADES. Pregunta. 


SÓCRATES. ¿Te pregunto, según esto, cuál si tú hubieses 
pensado lo que aftrmo has pensado? 


ALCIBÍADES. Sea así, sí lo quieres, para que sepa Jo 
que dirás. 


SÓCRATES. ¡Vente!, pues: ¿plensas, cual yo afirmo, pre- 
sentarte a dar consejos a los atenienses dentro de no mucho 
tiempo? Si, pues, estando a punto de subir a la tribuna, 
deteniéndote yo te preguntara: “Alcibíades, porque los ate- 
nienses han pensado en tomar consejo acerca de algo, ¿te 
levantas para aconsejaries? ¿No es sino perque de eso subes 
tú mejor que ellos? ¿Qué responderías? 


ALCIBÍADES. iría, ciertamente, porque de ello sé mejor 
que ellos. 


SÓCRATES. ¿Respecto, pues de lo que, efectivamente, 
sepas eres buen consejero? 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Ahora bien: ¿solamente sabes las cosas que 
de otro aprendiste o tú mismo hallaste? 


ALCIBÍADES. Pues, ¿y qué otras? 


SÓCRATES. ¿Hay cómo hayas aprendido algo o halládolo 
sin querer aprender ni buscarlo tú mismo? 


ALCIBÍADES. No lo hay. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?; ¿querías buscar o aprender lo 
que creías saber? 
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ALCIBÍADES. No, por cierto. 


e SÓCRATES. Luego, respecto de lo que ahora se da el 
caso de que sabes, ¿hubo un tiempo en que no creías saberlo? 


ALCBÍADES. Necesartamente. 


SÓCRATES. Pues bien: qué es lo que aprendiste, yo casi 
casi lo sé; pero si algo se me pasa por alto, dilo. Que apren- 
diste, según mis recuerdos, a leer, tocar cítara y luchar, —por 
cierto que no quisiste aprender flauta. Esto es lo que sabes, 
si a ocultas de mí mo has aprendido algo más, —pero creo 
que ni de noche ni de día has salido de dentro. 


ALciBiaDrs. No he acudido a aprender simo eso. 
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jarse de cómo escribir correctamente, ¿entonces te levantas 
para decirles consejos? 


ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, yo no. 
SÓCRATES. Pero, ¿y cuándo sobre pulsar la lira? 
ALCIBÍADES. En modo alguno. 


SÓCRATES. Por cierto que no acostumbran en la asam- 
blea a aconsejarse acerca de lo de palestra, 


ALCIBÍADES. Ciertamente, no. 


SÓCRATES. ¿Cuándo, pues, y sobre qué piden les acon- 
sejes? No será sobre construcciones. 


ALCIBÍADES. Realmente, no. 


b SÓCRATES. Porque sobre ello «un arquiteclo aconsejará 
mejor que tú. 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿Ni cuando se aconsejen acerca de adivi- 
natoria ? 


ALeIBÍADES. No. 
SÓCRATES. Que un adivino es, en esto, mejor que tú. 


ALCIBÍADES. Sí, 
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SÓCRATES. Y tanto que sea pequeño o grande, como 
bello o feo; y aun si noble o tgnoble. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Luego, creo que, en cualquier asunto, el 
consejo se toma del sabio y no del rico. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES, Que sea pobre o rico quien dé el aviso, nada 
importa a los atenienses cuando toman consejo acerca de la 
salud en la Ciudad, simo buscan cual consejero a un médico. 


ALCIBÍADES. Es acertado parecer. 


SÓCRATES. ¿Qué han, pues, de poner a consideración 
para que, entonces, levantándote tú a aconsejar, te levantes 
correctamente ? 


ALCIBÍAD:S. Cuando se trate de sus propios asuntos, 
Sócrates. 


SÓCRATES. ¿Hablas de construcciones navales: de qué 
clase han de construir las naves? 


ALCIBÍADES. Yo, no, por cierto, Sócrates. 


SÓCRATES. Porque, creo, mo sabes de construcciones 
navales. ¿Es ésta, u otra, la causa? 


ALCIBÍADES. No, sino ésta. 


SÓCRATES. Pero, ¿sobre qué asuntos de ellos hablas 
cuando tomen consejo? 


ALCIBÍADES. Cuando, Sócrates, sea sobre guerra o sobre 
paz o sobre cualquier otro asunto de los de Ciudad. 


SÓCRATES. ¿Hablas, pues, cuando toman consejo sobre 
con quiénes hay que hacer paces, con quiénes guerra y de 
qué manera? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿Pero hay que hacerlas con los que sea 
mejor? 


ALCIBÍADES. SÍ. 
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SÓCRATES. Y esto, ¿cuándo sea mejor? 
ALCIBÍADES, Absolutamente. 

SÓCRATES. Y, ¿tanto tiempo, cuanto sea mejor? 
ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Mas si los atenienses tomaran consejo acerca 
de con quiénes han de luchar cuerpo a cuerpo en la palestra, 
y con quiénes a brazo partido y de qué manera, ¿aconsejarías 
tú mejor o el maestro-de-lucha? 


ALCIBÍADES. El maestro-de-lucha, seguramente. 


SÓCRATES. ¿Puedes, pues, decirme mirando a qué tal 
maestro aconsejarias respecto de con quiénes se ha de luchar, 
con cuales no, y cuándo y de qué manera? Estoy hablando de 
esto precisamente: ¿hase de luchar con quienes sea mejor?, 
¿o no? 


ALCIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. ¿Y tanto cuanto sea mejor? 
ALCIBÍADES. Tanto. 

SÓCRATES. ¿Y además cuando sea mejor? 
ALCIBÍADES. Absolutamente 


SÓCRATES. Pero, ¿el cantor no ha, a veces, de acordar 
lira con canto y pasos? 


ALCIBÍADES. Pues ha de hacerlo. 

SÓCRATES. ¿Precisamente cuando sea mejor? 
ALCIBÍADES. SÍ, 

SÓCRATES. ¿Y en todo cuanto sea mejor? 
ALCIBÍADES. Lo afirmo. 


SÓCRATES. Pues bien: ya que das el nombre de “mejor” 
a ambos casos: al acordar lira con canto y al luchar cuerpo a 
cuerpo, ¿a qué llamas “mejor” en tocar cítara?, al modo que 
en lo de luchar llamo “mejor” a lo gimnástico. Pero, ¿qué 
llamas a lo otro? 
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ALCIBÍADES. No comprendo, 


SÓCRATES. Trata de imitarme, porque yo respondí con 
“lo que se haya de manera totalmente correcta”. Mas “correc- 
tamente” se ha lo que se hace según arte. ¿No es así? 


ALCIBÍADES. SÍ. 
SÓCRATES. Pero tal arte, ¿no era la gimnástica? 
ALCIBÍADES. ¿Cómo no? 


SÓCRATES. Mas yo llamé “mejor” en lo de lucha a lo 
“gimnástico”. 


ALCIBÍADES. Lo llamaste, en efecto. 
SÓCRATES, Pero, ¿bellamente? 
ALCIBÍADES. Me lo parece. 


SÓCRATES. "Vamos, ahora tú también —porque aun a ti 
te convendría dialogar bellamente—, dime, primero, ¿cuál 
es la arte de la que son parte tocar cítara, cantar y danzar 
correctamente? En conjunto, ¿cómo se llama? ¿Aún no puedes 
decirlo ? 


ALCIBÍADES. Realmente, no. 


SÓCRATES. Pero inténtalo así: ¿a qué dioses pertenece 


tal arte? 


ALCIBÍADES. ¿Hablas, Sócrates, de las Musas? 


SÓCRATES. Yo, ciertamente. Mira: de ellas, ¿qué sobre- 
nombre tiene tal arte? 


ALCIBÍADES. Me parece hablas de la “Música”. 


SÓCRATES. Pues de ella hablo. ¿Qué es lo correctamente 
hecho según ella? Así como yo te dije que lo correctamente 
hecho según tal arte en el caso anterior era la gimnastia, tam- 
bién tú en este caso, ¿qué dices?, ¿cómo se hace? 


ALCIBÍADES. '"Musicalmente”, me parece. 


SéCRATES. Bien dicho. Adelante; y a conducir “mejor” 
en guerra y en paz, a eso de “mejor”, ¿qué nombre das?; 
al modo que antes, en un caso, dijiste que era “mejor” “lo 
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más Musical”; y en el otro, que "lo más gimnástico”, Intenta, 
pues, también aquí decir qué es “mejor”. 
Ar CIBÍADES, Pues, en modo alguno podría. 


SÓCRATES. Vergonzoso, por cierto, fuera el que si, al 
decir y aconsejar tú acerca de alimentos “esto es mejor que 
aquello, y ahora y tanto”, alguien te preguntará inmediata- 
mente, ¿“a qué llamas mejor”?, Alcibíades, no pudieras res- 
ponder acerca de ello con lo que es “io más saludable”, aunque 
no te las des de médico; empero, acerca de lo que te las das 
de entendido y te levantas a hablar, como entendido, pregun- 
tado sobre ello si no tuvieras, cual parece, nada que decir, 
¿no te avergonzarías? ¿O no parece ser feo? 


ALCIBÍADES. Absolutamente. 


SÓCRATES. Considera, pues, y esfuérzate en decir, ¿a qué 
apunta eso de “mejor'” en conducción de la paz y en lo de 
hacer la guerra a los que se les debe? 


ALCIBÍADES. Pues, aun considerándolo, no puedo enten- 
derlo. 


SÓCRATES, Mas, ¿sabes qué es lo que, para hacernos la 
guerra, nos acusamos unos a otros de haber padecido, y por 
ello vamos a la guerra y vamos dándole un nombre? 


ALCIBÍADES, Por cierto que sí; el de “engañados” o el 
de “violentados” o el de “despojados”. 


SÓCRATES. ¡Tente!; ¿“cómo” padecemos todo eso? 1Ín- 
tenta decir en qué se diferencia el “como así” o el “como asá”. 


ALCIBÍADES. Te refieres, Sócrates, con eso de “cómo” 
a “justamente” o a “injustamente”. 


SÓCRATES. Á eso mismo. 


ALCIBÍADES. Pero, por cierto, que tal diferencia lo es 
de todo en todo. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿contra quiénes aconsejarías a los 
atenienses hicieran la guerra: contra quienes los tratan injusta 
o contra los que justicieramente? 


ALCIBÍADES. Pura cosa es lo que preguntas: porque aun 
en el caso de que uno pensara tener que hacer la guerra contra 
los que se la hacen justicieramente, no lo admitiera, por cierto. 


ALCIBIADES 53 


SÓCRATES. Porque, al parecer, no fuera ello legal. 
ALcIBÍaDES. No, por cierto, mi parece ser bello. 


SÓCRATES. Luego, mirando a esto: “a lo justo", harás 
aun tú los discursos. 


ALCIBÍADES. Necesariamente. 


SÓCRATES. Pues bien: lo que ahora te estaba pregun- 
tando: eso de 'mejor'"' respecto de hacer o mo la guerra, con 
quiénes hay o no que hacerla, y cuándo sí o mo, ¿es lo que, 
en un caso, sea “más justo”?, ¿o no? 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


d SÓCRATES. ¿Cómo, pues, querido Alcibíades? ¿Se te 
pasó por alto el que mo sabes precisamente eso; o se me pasó 
a mí el que lo estabas aprendiendo al acudir a un maestro 
que te enseñaba a discernir entre lo más justo y lo más 
injusto? Y, ¿quién es él? Dímelo, para que, aun a mí, me 
presentes a él cual discípulo. 


ArciBÍíaDES. Bromeas, Sócrates. 


SÓCRATES. No, ¡por el dios de la Amistad !, tuyo y mio, 
e por el que, jamás, juraría en vano. Pero si tal maestro tienes, 
dime quién es. 


ALCIBÍADES. Pero, ¿y qué si mo lo tengo? ¿Que no crees 
> (Y ¿ 

haya, para mí, otra manera de saber lo concerniente a justo 

e injusto? 


SÓCRATES. Si; la de que lo encontraras. 
ALCIBÍADES. Pero, ¿es que no crees lo encuentre? 


SÓCRATES, Seguro que sí, sí lo buscaras. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿qué mo crees lo busque? 
SÓCRATES. Yo sí, si creyeras que no sabes. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿no hubo un tiempo en que tuve 
tal creencia? 


SÓCRATES. Bellamente dicho. ¿Puedes decirme cuál fue 
li0a ese tiempo en que creías no saber lo justo y lo injusto? 
¡Bueno!; ¿lo buscabas el año pasado, y mo creías saberlo aún? 
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¿O crefas...? Y responde la verdad para que nuestro diá- 
logo no resulte vano. 


¡ALCIBÍADES. Creía saberlo. 

SÓCRATES. Hace tres, cuatro o cinco años, ¿no era así? 
ALCIBÍADES. Por mi palabra que sí. 

SÓCRATES. Pero antes de eso eras un niño, ¿es así? 
¿ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Pues sé muy bien que, entonces, creías 
saberlo. 


ALCIBÍADES. ¿Cómo es que lo sabes bien? 


SÓCRATES. Frecuentemente, cuando eras niño, allá en 
la escuela y en otras partes, al jugar a las tabas o a otro de 
los juegos infantiles, no te oí estar tú desconcertado sobre 
lo justo e injusto, sino hablar bien fuerte y valientemente a 
cualquiera de los niños que, en algún easo, fuera malo o 
injusto procediera. ¿O no digo verdad? 


ALCIBÍADES. Pero, Sócrates, ¿qué iba a hacer si alguien 
me perjudicaba? 


SÓCRATES. Mas si, por caso, ignorabas si te perjudicaba 
o no, ¿hablarías de lo que “ibas a hacer”? 


ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, no lo ignoraba, sino clara- 
mente conocía que se me perjudicaba. 


SÓCRATES. Luego, ya de niño, creías, parece, saber de 
lo justo e injusto. | ) 


ALCIBÍADES. Por cierto que sí; yo mismo lo sabía. 


SÓCRATES. Habiéndolo hallado, ¿cuándo?; porque, de 
seguro, no precisamente cuando creías saberlo. 


ALCIBÍADES. No, seguramente. 


SócRATES. Pues, ¿cuándo has creído ignorarlo? Miralo 
bien, porque no hallarás tal tiempo. 


ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, Sócrates, pues no tengo qué 
decir. 
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SÓCRATES. Así que no lo sabes por haberlo hallado. 
ALCIBÍADES. Para mí está evidente que no. 


SÓCRATES. Pero acabas de afirmar no saberlo tampoco 
por haberlo aprendido. Si, pues, ni lo hallaste ni lo apren- 
diste, ¿cómo y de dónde lo sabes? 


ALCIBÍADES. Pues tal vez no te respondí correctamente 
al afirmar que lo sabía por haberlo yo mismo hallado. 


SÓCRATES. Pero, ¿cómo fue? 
ALCIBÍADES. Lo aprendí, creo, yo como los demás. 


SÓCRATES. Una vez más revertimos al mismo razona- 
miento: ¿de quién? Dilo, y dímelo a mí. 


e ALCIBÍADES. De la mayoría. 


SÓCRATES. Por cierto que no te refugias en maestros 
serios, al remitirte a la mayoría. 


ALCIBÍADES. Pero, ¿qué?; ¿que ella no es capaz de 
enseñar? 


SÓCRATES. Pues no lo es ni en juegos de chaquete ni 
en los otros, aunque tengo a tales cosas por más insignificantes 
que las de justicia. Pero, ¿qué?, ¿que no lo crees así? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Así que incapaces de enseñar lo más insig- 
nificante, ¿lo serían, no obstante, de lo serio? 


ALCIBÍADES. Pues así lo creo, porque son capaces de 
enseñar muchas cosas más serias que las de jugar al chaquete. 


SÓCRATES. ¿Cuáles son ellas? 


111a ALCIBÍADES. Cual hablar griego, que también esto lo 
aprendí de ellos; y no sabría decir quién fue mi maestro, 
sino que me remito a quienes tú afirmas ser maestros no serios. 


SÓCRATES. Es que, generoso, la mayoría es buen maes- 
tro en esto, y justicieramente se la alabaría por tal enseñanza. 


ALCIBÍADES. ¿Por qué?, precisamente. 
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SÓCRATES. Porque en tal cosa tienen lo que han de 
tener los buenos maestros. 


ALCIBÍADES. ¿Á qué precisamente te refieres? 


SÓCRATES. ¿No sabes que quienes van a enseñar algo, 
sea lo que fuere, han de saberlo, primero, ellos? ¿No es así? 


b ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. ¿Y que los sabios en algo han de concordar 
entre sí y no diferir en eso? 


ALCIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. Masen lo que difieren, ¿dirás que lo saben? 
ALCIBÍADES. No, por cierto. 

SÓCRATES. Pues, ¿cómo podrían ser maestros? 
ALCIBÍADES. En modo alguno. 


SÓCRATES. Pues, ¿qué?; ¿te parece que la mayoría difiere 
en eso de qué es piedra o madera?; y que a cualquiera que 
preguntes, ¿no coincidirán en ello, y que irán a lo mismo 

c cuando quieran coger piedra o madera?, y parecidamente res- 
pecto de cosas tales. Pienso, pues, entender que a esto llamas 
“saber griego”. ¿No es así? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿Así que respecto de esto, tal decimos, con- 
cuerdan entre sí y cada uno consigo en privado, y en público 
las Ciudades entre sí no discrepan, afirmando unas unas cosas 
y Otras otra. 


ALCIBÍADES. Pues, no. 


d SÓCRATES. Es, pues, matural que en esto sean buenos 
maestros. 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Si, pues, quisiéramos hacer que alguien 
llegara a saber eso, ¿correctamente lo enviatíamos a aprender 
lo de esos: los de la mayoría? 
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ALCIBÍADES. Absolutamente. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué si quisiéramos llegar a saber 
no solamente quiénes son hombres y quiénes caballos, simo 
además cuáles de ellos son corredores y cuáles no?, -—¿aun 
esto serían capaces de enseñarlo? 


ALCIBÍADES, No, seguramente. 


SÓCRATES. Pero, ¿no es suficiente prueba de que ni 
saben ni son, en esto, aptos maestros el que no lleguen a 
concordar entre ellos en eso? 


ALCIBÍADES. Para mí lu es. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué sí quisiéramos saber no sola- 
mente quiénes son hombres sino cuáles están sanos o enfet- 
mos?, ¿nos sería maestro capaz la mayoría? 


ALCIBÍADES. No, por ciérto, 


SÓCRATES, Pero, ¿no te sería prueba de que es mala 
maestra en esto el que los vieras diferir en eso? 


A1.CIBÍADES. Para mí, sí. 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué ahora respecto de estotro?: 
Acerca de hombres y acciones, justos e imjustos, ¿te parece 
que la mayoría concuerda cada uno de ella consigo mismo y 
entre sí ellos? 


ALCIBÍADES. Eso es lo que menos, ¡por júpiter!, Só- 
crates. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?; sobre eso, ¿no difieren máxi- 
mamnente ? 


AtcIiBilADES. Absolutamente. 


SÓCRATES, Pues, no creo que hayas alguma vez visto 
u Oído que los hombres difieran acerca de lo sano o malsano 
tanto tanto que por ello se peleen y entrematen. 


ALCIBÍADES. No, por cierto. 


SÓCRATES. Empero, por lo justo e injusto, yo sé que, 
si no los has visto, has oído eso referido seguramente por 
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b muchos otros y aun por Homero, pues lo has oído en la 
Odisea e Ilíada. 


ALCIBÍADES. Sobre todo, Sécrates, por cierto, 


SÓCRATES. Pues tales poemas, ¿versan sobre la dife- 
rencia entre justo e injusto? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES, Y las batallas y muertes para griegos y para 
los otros: los troyanos, ¿no provinieron de esa diferencia, al 
c igual que entre los pretendientes de Penélope y Ulises? 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES, Pero creo que, respecto de atenienses, espar- 
tanos y beocios muertos en Tanagra y de los posteriormente 
en Coronea, entre los cuales pereció también tu padre Clinias, 
¿fue esa diferencia sobre lo justo e injusto la que causé tales 
muertes y batallas? ¿Es así? 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


d SÓCRATES. ¿Afitmaremos, pues, que saben eso sobre 
lo que tan grandemente difieren que, en la discusión, llegan 
unos para con otros a ¿os últimos extremos? 


ALCIBÍADES. Parece que no, por cierto. 


SÓCRATES. ¿No remites, pues, a maestros tales que, 
confiesas tá mismo, no saben? 


ALCIBÍADES. Pareciéralo. 


- SÓCRATES. ¿Cómo, pues, va a parecer que sabes lo justo 
e injusto errando tanto en ello y quedando en claro que no 
lo aprendiste de alguien ni lo hallaste tú mismo? 


ALCIBÍADES. Por lo que túád ices, no lo parece. 


e SÓCRATES. ¿Ves, pues, Alcibíades, que en esto no 
hablaste bellamente? 


ALCIBÍADES. ¿En qué? 
SÓCRATES: .En que afirmas que soy yo quien lo dice. 


ALCIBÍADES, Pero, ¿no eres tú quien dice ser yo quien 
nada sabe sobre.lo justo e injusto? 
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SÓCRATES. No, por cierto. 
ALCIBÍADES. Mas, ¿soy yo? 
SÓCRATES. Sí, 

ALCIBÍADES. ¿Cómo así? 


SÓCRATES. Sabrás cómo: si te pregunto cuál es mayor: 
el uno o el dos, ¿afirmarás que el dos? 


ALCIBÍADES. Yo, sí. 
SÓCRATES. ¿En cuánto? 
ALCIBÍADES. En una unidad. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿quién de nosotros está diciendo 
que el dos es mayor que el uno en una unidad? 


ALCIBÍADES. Yo. 


SÓCRATES. Pues bien: yo preguntaba; pero, ¿tú res- 
pondías? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿En esto, pues, yo, el preguntante, soy quien 
aparece hablando; o tú, el respondiente? 


ALCIBÍADES. Yo. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué si yo pregunto cuáles son las 
letras de "Sócrates''?, y tú las dices, ¿quién está hablando? 


ALCIBÍADES. Yo. 


SÓCRATES. ¡Tente ya!, y di en una palabra: cuando hay 
pregunta y respuesta, quién habla: ¿el preguntante o el res- 
pondiente? 


ALCIBÍADES. El respondiente, me lo parece, Sócrates. 


SÓCRATES, Pues bien: ¿hasta ahora mismo no era yo, 
durante el razonamiento entero, el preguntante? 


ALCIBÍADES. Si. 

SÓCRATES. ¿Mas tú, el respondiente? 

ALCIBÍADES. Absolutamente. 

SÓCRATES. Pues bien: ¿quién de nosotros dijo lo dicho? 


ALCIBÍADES. Parece, ciertamente, Sócrates, que, según 
lo admitido, yo. 
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SÓCRATES, Pues bien: acerca de lo justo e injusto; no 
se dijo que Alcibíades el bello, hijo de Clinias, no era sabio, 
mas creía serlo, y que se aprestaba a ir a la Asamblea para 
aconsejar a los atenienses acerca de lo que nada sabía. ¿No 
fue así? 


C ALCIBÍADES. Tal parece. 


SÓCRATES. Nos pasa, pues, Alcibíades, lo de OS 
“de ti, pero no de mí” estás en peligro de haberlo oído; ni 
soy yo quien tal dice, sino tú; pero, en vano, me encausas 
por ello. Y por cierto que lo dices bien; porque loca empresa, 
óptimo, es la que en tu mente emprendes: la de enseñar lo 
que no sabes, tras descuidar el aprender. 


d ALCIBÍADES. Por cierto, Sócrates, creo que pocas veces 
los atenienses y los demás griegos se aconsejan acerca de lo 
más justo e injusto, porque, seguramente, lo tienen por cosa 
evidente. Dejándolo, pues, de lado pónense a mirar cuál de 
los dos resultaría más beneficioso. Porque, creo, no son lo 
mismo lo justo y lo conveniente. Al revés: a muchos les 
aprovechó haber sido injustos en grande; mas, a otros, creo, 
el haber obrado justamente no les benefició. 


e SÓCRATES. Pues, ¿qué?; si son grandemente diversos 
lo justo, por una parte y, por otra, lo beneficioso, ¿no crees 
saber de alguna manera qué es para los hombres Jo beneficioso 
y por qué lo es? 


ALCIBÍADES. Pues, ¿qué inconveniente hay?, Sócrates, 
a no ser que me preguntes de quién lo aprendí o cómo yo 
mismo lo hallé, 


SÓCRATES. Haces algo así como esto: si dices algo no 
correcto y sucede demostrártelo por un razonamiento, el mis- 
mo que el anterior, cres haber de oír algo nuevo y otras demos- 
traciones, cual si lo anterior fuera vestimenta raída y ya no 
de llévarla tú; es de que se te traiga pruebas limpias, no 

l14a usadas. Pero yo, dejando pasar tus iniciales escapadas del 
razonamiento, te preguntaré, no menos, de dónde has apren- 
dido, a tu vez, a saber lo beneficioso, y quién es el maestro, 
y que pregunte todo lo demás en una sola pregunta. Pero, 
evidentemente, llegarás a lo mismo y no podrás demostrar que 
ni por haberlo hallado sabes qué es lo beneficioso ni por 
haberlo aprendido. Empero ya que, por melindroso, no gus- 
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tarías ya con placer del mismo razonamiento, dejaré correr 
eso de que sabes o no lo beneficioso para los atenienses. Mas, 

b lo justo y lo beneficioso, ¿son la misma cosa o diversa? ¿Por 
qué no lo demuestras, st realmente lo quieres, preguntándome 
tú a mí como yo a t1?; pero, si no, procede a razonar tú a 
tu manera. 


ALCIBÍADES, Mas, Sócrates, no sé si sería capaz de 
proceder así ante ti. 


SÓCRATES. Mas, bueno de ti, tenme por la asamblea y 
el pueblo, porque alli habrás de convencer a cada uno. ¿Es 
así? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Porque, sobre lo que se sabe, ¿es factible 
c Convencer a cada uno aparte y a muchos conjuntamente, a la 
manera como el gramático convence, acerca de letras, tanto 

a uno como a muchos? 


ALCIBÍADES. Sí. 
SÓCRATES. Y ese tal será el sabedor: ¿ei aritmético? 
AlciBían::s. Absolutamente. 


SÓCRATES. Luego tú también; ¿de lo que eres capaz de 
convencer a muchos, de eso mismo, también a uno? 


ALCIBÍADES. Verosímil, por cierto, 
SócRATES. Esto es así, evidentemente por que lo sabes. 
A!.CIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿En qué está, pues, la diferencia entre quien 

habla ante el pueblo y el que en conversación como esta, sino 

d solamente en que uno convence de lo mismo a muchos juntos; 
pero el otro, a uno por uno? 


ALCIBÍADES. Bien pudiera ser. 


SéCRATES. Ahora bien: ya que parece ser cosa del 
mismo el convencer a muchos y aun a uno, aplícalo a mi caso 
e intenta demostrarme que lo justo no es, a veces, beneficioso, 


ArLcipíaDES. Exagerado eres, Sócrates, 
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SÓCRATES. Pues ahora, exagerado, voy a convencerte 
de lo contrario a lo que tá no quieres convencerme. 


ALCIBÍADES. Dilo ya. 
SÓCRATES. Tan sólo, responde a las preguntas, 


ALCIBÍADES. No; sino dilo tú mismo. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?, ¿que no quieres convencerte 
cuanto más mejor? 


ALCIBÍADES. De tada en todo, por cierto, 


SÓCRATES. ¿Quedarias, pues, totalmente convencido, si 
dijeras "esto es así”? 


ALciBÍADES. Me lo parece. 


SÓCRATES. Responde, pues. Y si no te oyes a ti mismo 
decir que “lo justo es beneficioso”, no creas a otro que te 
lo diga. 


ALCIBÍADES. No, por cierto; mas responderé, pues creo 
que en nada me perjudicará. 


SÓCRATES. Pues, adivino eres. Y dime: ¿afirmas que 
entre las cosas justas hay unas beneficiosas, otras, no? 


ALCIBÍADES. Sí, 


SÓCRATES. Pero, ¿y qué de ellas; unas son bellas, otras 
no? 


ALCIBÍADES. ¿En qué sentido lo preguntas? 


SÓCRATES. En el de si has visto alguna vez quien te 
pareció hacer cosas feas, mas justas. 


ALCIBÍADES. Yo, no, por cierto. 


SÓCRATES. ¿Así que todas las cosas juntas son también 
bellas? 


ALCIBÍADES. Si. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué, en cuanto a las bellas: todas 
ellas son buenas, o unas sí, otras, no? 


ALCIBÍADES. Por cierto, Sócrates, yo creo que algunas 
de las bellas son malas, 
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SÓCRATES. ¿Y también algunas feas son buenas? 
ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓcrATES. Estás hablando de casos como éstos: muchos, 
por socorrer en una batalla a un compañero o familtar, rect- 
bieron heridas y murieron, mientras que algunos por no 
socorrerlos, debiéndolo hacer, salieron sanos y salvos. 


ALCIBÍADES. Pues sí. 


SÓCRATES. Así que llamas “bello” ¡1 tal socorro por 
emprender salvar «4 quienes se debía. Pero esto es valentía. 
'Ó no? 

f. - 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Pero “feo”, por lo de muertes y heridas, 
¿Es ast? 


ALCIBÍADES. SÍ. 
SÓCRATES. ¿Mas una cosa es la valentía y otra, la muerte? 
A5I.CIBÍADES. Absolutamente. 


SÓCRATES. ¿Luego socorrer a los amigos no es, según 
el mismo aspecto, bello y malo? 


ALCIBÍADES. No lo parece. 


SÓCRATES. Mira, pues, si en cuanto bello es también 
bueno, —como en el caso presente: admites que tal socorro, 
en cuanto valiente, es bello. Mira, pues, s! precisamente la 
valentía misma es buena o mala. Miralo desde este aspecto: 
¿qué preferirías tener: lo bueno « lo malo? 


ALCIBÍADES. Lo bueno. 
SÓCRATES. Así que, máximamente, el mayor ben. 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Y mínimamente aceptarías el estar privado 
de él? 


As CIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES, ¿Cómo, pues, hablarías respecto de valentía?; 
¿por cuánto aceptarías estar privado de ella? 
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ALCIBÍADES. Ni vivir aceptaría yo, por cobarde. 


SÓCRATES. Luego la cebardía te parece ser el colmo del 
mal. 


ALCIBÍADES. A mí, ciertamente sí. 
SÓCRATES. AÁ la par de merir, tal parece. 
ALCIBÍADES. Lo afirmo. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿a muerte y cobardía no son los 
más contrario vida y valentí2? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Así que a esas las preferirías sobre todo; 
y a aquéllas menos que nada? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. ¿Perque a éstas tienes por éptimas; a 
aquéllas, por pésimas? 


ALcisiíapDrs. Absolutamente. 


SÓCRATES. Luego tienes a la valentía por una de las 
mejeres cosas; y a la muerte, por una de las peores. 


ALCIBÍADES. Ye, por cierto, sí. 


SÓCRATES. Así que al socorrer en batalla a los amigos, 
en cuanto que es, ciertamente, bello por ser práctica de ese 
bien que es la valentía, ¿lo llamaste “bello”? 


ALCIBÍADES. Me parece que sí, evidentemente. 


SÓCRATES. Mas por ser práctica de ese mal que es la 
muerte, ¿'malo”? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Según esto, pues, ¿hay que atribuir le de 
“susto”? a cada una de las acciones, Si produce un mal ha 
de llamársela “mala”; sí un bien, “buena”? 


ALCIBÍADES. Me io parece. 


SÓCRATES. ¿En cuanto buena, pues, cs bella; pere en 
cuanto mala, fea? 
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ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Luego al decir que socorrer en la batalla 
a los amigos es ciertamente bella acción, pero mala, no dices 
nada distinto de sí le atribuyeras se; ciertamente buena, pero 
mala. 


AI.CIBÍADES. Me parcce, Sócrates, que dices verdad. 


SÓCRATES. Luego mada de Jo bello, en cuanto bello, 
es malo; ni mada de lo feo, en cuanto feo, es bueno. 


ALCISíADES. Es evidente que no. 


SÓCRATES. Miralo además de esta manera: quien hace 
una bella acción, ¿no hace también una buena acción ? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Pero los que obran bien, ¿no son bicnaven- 
turados? 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. ¿Son, pues, bienaventurados por poseer el 
bien? 


ALCIBÍADES. Sobre todo. 


SócRATES. ¿Pero lo adquieren poz obrar bien y bella- 
mente? 


ALCIBÍADSS. Sí. 


SÓCRATES. ¿Luego obrar bien es bueno? 
ALciBÍADES, Pero, ¿cómo no? 
Séckrarres. ¿Una buena acción, no es, pues, algo bello? 


AiCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Luego, una vez más, quedó patente el que 
bello y bueno son lo mismo. 


AuciBlabes. Evidentemente. 


SÓCRATES. Luego si encontramos que algo es bello, 
encontraremos, por este mismo razonamiento, que es bueno. 


ALCIBÍADES. Necesariamente. 
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SÓCRATES. Pero, ¿qué?: el bien, ¿es o no provechoso? 
ALCIBÍADES. Es provechoso. 


SÓCRATHS. ¿Recuerdas, pues, cómo fue lo que admi- 
timos acerca de lo justo? 


ALCIRÍADES. Creo fue que quienes obran bien, necesa- 
riamente obran bellamente. 


SÓCRATES. Pues, ¿y qué quienes obran bellamente obran 
bien? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Y que lo bueno es provechoso? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Juego, Alcibíades, lo justo es provechoso. 


ALCIBÍADES. Parece. 


SÓCRATES. ¿Pues qué?, ¿no eres tú quien dice esto, 
mas yo quien pregunta? 


ALCIBÍADES. Evidentemente, parece que soy yo, 


SÓCRATES. Si, pues, se levantara alguien para aconsejar 
a atenienses O a peparetios, creyéndose conocedor de lo justo 
e injusto, mas afirmara que, a veces, lo justo resulta mal, 
¿qué otra cosa harías sino burlarte de él, ya que se da el caso 
de que tú mismo estás diciendo que son lo mismo lo justo 
y lo provechoso? 


ALCIBÍADES. ¡Por los dioses!, Sócrates, yo mismo no 
sé lo que digo; paréceme estoy sencillamente, desconcertado, 


porque, mientras me preguntas, me parece a veces uma cosa 
y otras otra. 


SÓCRATES. ¿Ignoras, querido, qué es precisamente lu 
que está pasando ? 


ALCIBÍADES, Enteramente. 


SÓCRATES. ¿Crees, pues, que si alguíen te preguntara 
si tienes dos u tres ojos, dos o cuatro manos, o algo a esto 
parecido, responderías umas veces una cosa, otras otra diversa, 
o siempre lo mismo? 
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ALciBÍaDrS. Estoy ya temiendo por mí mismo, -—creo, 
realmente, que lo mismo. 


SÓCRATES. ¿Es así, porque lo sabes?; ¿tal es la causa? 
Ar.CiBÍADESs. Yo, sí lo creo. 


SÓCRATES. Luego respecto de lo que, involuntariamente, 
respondes cosas contrarias es evidente que no las sabes. 


ALCIBÍADES. Muy verosímil. 


SÓCRATES. Pues bien: acerca de lo justo e injusto, de 
lo bello y feo, de lo bueno y malo, de lo provechoso o no, 
¿afirmas andar etrátil en tus respuestas? Mas no es claro 
que, por no saber acetca de ello, ¿por eso precisamente erras? 


ALCIBÍADES. Yo, sí, por cierto. 


SÓCRATES. ¿Es así como pasa?: que si uno no sabe algo, 
acerca de ello, ¿va necesariamente errátil el alma? 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Pues bien: ¿sabes de qué manera se sube al 
cielo? 

ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, yo, no, 

SÓCRATES. ¿También sobre esto anda exrátil tu opinión ? 

ALCIBÍADES. No, por cierto. 

SÓCRATES. ¿Pero sabes la causa, o te la diré? 

ALCIBÍADES. —Dila, 


SÓCRATES. Porque, querido, nu sabiéndolo no te crees 
saberla. 


ALCIBÍADES. ¿En qué sentido lo dices? 


SÓCRATES. Veámoslo, de consuno, tú y yo. ¿Ácerca 
de lo que no sabes, mas conoces que no lo sabes, andas acerca 
de ello errante? Cual respecto de preparación de alimentos, 
¿sabes ciertamente que no sabes? 


A1CIBÍADES. Absolutamente. 
SÓCRATES. Tienes, pues, tú mismo una opinión acerca 


de cómo se han de preparar, y andas errante; ¿o te encomien- 
das a un entendido? 
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ALCIBÍADES. Así es. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?, embarcado ya, opinarías sobre 

si hay que dirigir e] timón hacia adentro o hacta afuera, y, 

d por mo saberlo, andarías errante, ¿o encomendándote al piloto 
te queclarías tranquilo? 


ALCIBÍADsS. Lo dejaría al piloto. 


SÓCRATES. luego mo andas errante acerca de lo que 
no sabes, si es que sabes que no sabes. 


ALCIBÍADES. Paréceme que no. 


SÓCRATES. ¿Caes, pues, en cuenta de que en la conducta 
los desaciertos proceden «de esa ignorancia precisamente: la 
de creerse saber lo que no se sabe? 


ALCIBÍADES. Be nuevo: ¿en qué sentido lo dices? 


SÓCRATES. ¿Nos ponemos a hacer algo, precisamente 
cuando creemos saber lo que hacemos? 


ALCIBÍADES. Sí. 


e SÓCRATES, Mas cuando alguien no cree saber, ¿se enco- 
mienda a utros? 


ALCIBÍADES. Pero, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Así pues: ¿tales ignorantes viven sin come- 
¿ 8 
ter desaciertos por encomendarse en tales casos a otros? 


ALCIBÍADES. Si. 


SÓCRATES. ¿Quiénes, pues, desaciertan?, porque no han 
a ser los sabedores. 


ALCIBÍADES, No, seguramente. 


SÓócRATes. Mas, puesto que no lo son ni los sabedores 
ni de los ignorantes los que saben que no saben, ¿qué otros 
1182 quedan sino los que mo sabiendo se creen saber? 


ArciBIaD£s. No, sin éstos. 


SÓCRATES. ¿Luego esta ignorancia es la causa de los 
males, y es la más reprensible de las insipiencias ? 


ALCIBÍADES. Sí. 


C 


ALCIBIADES pr) 


SÓCRATES. ¿Ásí que, cuando verse sobre lo más impor- 
tante, será entonces la más maléfica y vergonzosa? 


ALCIBTADES. Absolutamente. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿puedes indicar algo más impor- 
tante que lo justo, bello, bueno y provechoso? 


ALCIBÍADES. No, por cierto. 
SÓCRATES. ¿Áftrmas, pues, que sobre esto andas errante? 
ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Si, pues, andas errante, no resulta claro 
por lo anterior que no solamente ignoras lo más importante, 
sino también que, sin saberlo, te crees saberlo? 


AJ.CiBiapes. Corro ese peligro. 


SÓCRATES, ¡Áy de til, Alcibíades, ¡qué grave padeci- 
muento el tuyo!, me resisto a nombrarlo; no obstante, ya que 
estamos solos, lo diré: estás cohabitando, óptimo, con la más 
extrema de las insipiencias, —que el razonamiento te acusa 
de ello y tú a ti mismo. Y por esto te precípitas sobre la 
política, antes de estar educado. Pero no solamente a ti te 
ha pasado esto, sino aun a la mayoría de quienes la hacen en 
esta Ciudad, a excepción de unos pocos, y tal vez, de Pericles 
tu tutor, 


ALCIBÍAdES. Por cierto, Sócrates, que se dice no haber 
llegado de por sí solo a sabio, sino por haber convivido con 
muchos sabios, —Pitóclides y Anaxágoras. Y aun ahora, a 
su edad, trátase aquí con Damón para eso. 


SÓCRATES. Pues, ¿qué?: ¿has visto ya a un sabio, cual- 
quiera que sea, impotente para hacer sabio a otro en lo que 
él lo es?; al modo que quien te enseñó a leer, era sabio él 
mismo e hizo serlo tú y, de los demás, a quien quiso. ¿Es así? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Así que, instruido por él, tú también serías 
capaz de hacer tal a otro? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Y parecidamente ej citarista y el maestro de 


gimnástica. 
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AlLcImrmiADES. Enterarmente. 


SÓCRATES. Por tanto: la más bella prueba, ciertamente, 
de que quienes saben algo saben es ésta: haberse mostrado 
capaces de hacer sabio a otro. 


ALCIBÍADES. Me lo parece. 


SÓCRATES. Pues, ¿qué?: ¿puedes decirme a quién hizo 
sabio Pericles, —comenzando por sus hijos? 


ALCIBÍADES. Pero, Sécrates, ¡si ambos hijos de Pericles 
resultaron unos imbéciles! 


SócrRATUS. Pero, ¿a Clinias tu hermano? 
ALCIBÍADES. Mas, ¿te refieres ¡1 Climias, el loco? 


SÓCRATES. Puesto que Clinias está loco, mas ambos hijos 
de Pericies resultaron imbéciles, ¿a qué causa atribuiremos el 
que te pase desapercibido tu estado actual ? 


ALCIBÍADES. Creo que yo soy el encausable, por no 
hacerle caso. 


SÓCRATES. Pero de entre los demás atenienses o extran- 
jeros, dime uno, esclavo o libre, que haya llegado a hacerse 
más sabio por causa del trato con Pericles, —cual yo te puedo 
decir que, por el de Zenón, Pitodoro, hijo de Isuloco y Calías, 
habiendo pagado cada uno cien minas a Zenén, llegaron a 
ser sabios afamados. 


ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, pero yo nu puedo, 


SÓCRATES. Sea: ¿qué piensas, pues, acerca de ti mismo? 
¿Quedarte en tu actual estado « preocuparte solícitamente de 
algo? 


Ay CIBÍADES. Sea por común consejo, Sócrates. Aunque 
pienso como tú en lo que dices y lu admito, porque quienes 
están llevando los asuntos de la Ciudad me parecen a excep- 
ción de pocos, unos ineducados. 


SÓCRATES. ¿Á qué va esto? 


A¡.CIBÍADES. Á que si estuvieran educados, quien eim- 
prendiera enfrentárseles podría, instruido y ejercitado, aco- 
meterlos come a atletas. Mas, ahora, van a la política cual 
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aficionados; ¿qué falta hacer ejercitarse y darse el trabajo 
de aprender?, que yo bien sé que, con solo mi natural, les daré 
mil vueltas. 


SÓCRATES. ¡Ah!, querido, ¡lo que has dicho!; ¡qué 
indigno de tu buen ver y demás calidades! 


ALCIBÍADES. Sobre todo, ¿qué y para qué dices esto, 
Sócrates? 


SÓCRATES, Lo siento mucho por ti y por mi amor. 
ALCIBÍADES. ¿Cómo? 


SÓCRATES. Si juzgaras que tu combate es contra los 
hombres de aqui. 


Ar.ciBÍADEsS. Pero, ¿contra quiénes justamente? 


SÓCRATES. ¿Es digno que pregunte esto varón que se 
crea ser grande de alma? 


ALCIBÍADES. ¿Cómo dices?; ¿que no es contra los tales 
mi combate? 


SÓCRATES. Si pensaras gobernar trirreme en trance de 
batalla naval, ¿te bastaría con ser, en lo dei gobernalle, mejor 
que tu tripulación?; o creyendo que esto ha de tenerse, ¿no 
mirarías a los verdaderamente adversarios tuyos, y no como 
ahora a tus conmilitones? A éstos, por cierto, has de supe- 
rarlos tanto tanto que no se los tenga por adversarios, sino 
por rebajarlos a conmmilitones tuyos contra los enemigos, si 
es que, realmente, piensas mostrarte, por una bella acción, 


digno de ti y de la Ciudad. 
A'CIBÍADES, En efecto, tal es mi pensamiento, 


SÓCRATES. ¿Tendrás por enteramente digno de ti el 
ser superior a los soldados, sin mirar a los jefes de los ene- 
migos de modo que, estudiándolos y ejercitándote en mirarlos, 
llegues a superarlos? 


ALCIBÍADES. ¿De quiénes estás hablando, Sócrates? 


SÓCRATES. ¿No sabes que nuestra Ciudad está de con- 
tinuo en guerra con los espartanos y el Gran Rey? 


ALCIBÍADES. Dices verdac!, 
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SOCRATES. Según esto, sí tienes en mente ser jefe de 
esta Ciudad, ¿juzgarías correctamente que tu lucha ya a ser 
contra los reyes de Esparta y el de Persia? 


ALCIBÍADES. Casi cierto, dices verdad, Sócrates. 


SÓCRATES. Pues querido, mo has de poner tu mirada 
en Midias el cría-perdices y en otros taies que se meten a 
hacer política, teniendo, como dirán las mujeres: “pelo de 
esclavos en el alma” por no haber aún depuesto su incultura; 
además de que llegaron, hablando su lengua de bárbaros, más 
bien para adular que para mandar a la Ciudad. St en éstos, 
como digo, pones tu mirada, habrás de descuídarte de tt 
mismo y mo aprenderás lo que ha de aprender quien se 
apreste a combatir tal y tanto combate, ni te ejercitarás en 


c cuanto hace falta ejercitarse y, preparado así en tal prepa- 


ración, abordar los asuntos de la Ciudad. 


ALCIBÍADES. Me parece, ciertamente, Sócrates, que dices 
verdad; pero mo es menos cterto que los jefes de Esparta y 
el Rey de les Persas en nada se diferencian de los demás. 


SÓCRATES. Pero, óptimo, ¡qué opinión la tuya! —recon- 
sidéralo. 


ALCIBÍADES. ¿En qué punto? 


SÓCRATES. Primero, ¿crees que te cuidarás mejor de 
ti mismo si los temes y tienes por terribles? ¿O no? 


ALCIBÍADES. Evidentemente, si los creyera terribles. 


SÓCRATES. ¿Pues crees que te perjudicará en algo el 
cuidarte solícitamente de ti mismo? 


ALCIBÍADES. En modo alguno, más bien me ayudaría 
grandemente. 


SÓCRATES. Esto, pues, ttene de malo aquella tu opinión 
sobre ellos. 


ALCIBiADEs. Dices verdad. 


SócrATES. Segundo: Es falsa, Considera lo más vero- 
simil. 


- Arcipíanes. ¿Cómo? 
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SÓCRATES. ¿No es más verosímil el que las mejeres 
naturalezas se hallen en los de mejor raza? ¿O no? 


ALCIBÍADES. Es evidente que en los de mejor raza. 


SÓCRATES. ¿Y que les bien nacidos, si además son bien 
criades, lleguen a ser por ello perfectos en virtud? 


Az.CIBÍADES, Necesariamente. 


SÓCRATES. Consideremos, pues, contraponiendo lo nues- 
tro con lo de ellos, primero, si les reyes de Esparta y Persta 
nos parecen ser de raza inferier; ¿o ne sabemos que aquéllos 
descienden de Hércules; mas estotros, de Aquemenes; y que 
la ascendencia de Hércules y de Aquemenes se remonta a 
Perseo, hijo de Júpiter? 


ALCIBÍADES. Pues la nuestra, Sócrates, se remonta hasta 
Eurisaces; y li de Eurisaces, a Júpiter. 


Sócratis. Pues la nuestra, moble Alcibíades, a Dédale; 
la de Dédale, a Vulcane, hijo de Júpiter. Empero las de 
aquéllos, comenzando por eiles, son reyes de reyes hasta 
Júpiter. Mas de éstes, unos son reyes de Argos y Esparta; 
otros, y desde siempre, lo son de Persia, y muchas veces hasta 
del Asia, —cual ahora. Pero nosotros somos unos particulares, 
nosotros y muestros padres. Mas si hubieras de hacer osten- 
tación, ante Artajerjes, hije de Jerjes, de tus antepasados, 
de Salamina, patria de Eurisaces, y de Egina, patria de Ayax, 
su predecesor; ¿piemsas con qué risotada lo pagarías? Ve, 
pues, que, en alteza de genealogía y demás crianza, no sea- 
mos inferieres a tales varones. ¿O mo sabes cuán grandes sen 
las disposiciones en favor de los reyes de Esparta cuyas mu- 
jeres sen oficialmente vigiladas por los éferes, para que, 
en lo posible, conste el que no nazca rey de otro linaje, sino 
del de tos Heráclitas? En cuanto al Rey de les persas, es tal 
y tanta su alteza que nadie tiene ni aun la sospecha de que 
rey nazca de otro sino de él; per esto la mujer del rey está 
guardada no por nada, sino por el miedo. Cuando nace el htjo 
mayor, a quiten pertenece el reino, festéjanlo, primero, todos 
los súbditos del reino; después, siempre más, en tal día toda 
el Asia festeja el natalicio del rey, y por él sacrifica. Empere, 
«cuando nosotros nacemos, apenas si les vecines», como dice 
el poeta cómico, «se aperciben de ello», Alcibíades. 
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Después de eso, allá crían al hijo mo una nodriza cual- 
quiera, sino de los eunucos los que parecieren mejores a la 
corte del rey. Á ellos se les ordena entre otras cosas cuidarse 
solícitamente del nacido e ingeniarse para que llegue a ser lo 
más bello, moldeando y enderezando los miembros del niño, 
Y, si lo consiguen, son tenidos en gram honor, Al llegar estos 
niños a los siete años, dánseles caballos y toman lecciones de 
los maestros en equitación y comienzan a ir de caza. Al de 
catorce años entréganlos a los que ellos dan el nombre de 
“pedagogos reales”; son seleccionados de entre los persas de 
edad tenidos por los mejores, cuatro: uno, el más sabio; otro, 
el más justo; otro, el más sensato; otro, el más valiente. De 
los cuales el primero enseña la magia, la de Zoroastro, hijo 
de Oromasdo, que no es otra cosa sino el culto divino; enseña 
además la arte del reinar; el más justo, enseña a decir verdad 
toda la vida; el más sensato, a no dejarse mandar ní por uno 
solo de los placeres, a fin de que se acostumbre a ser libre 
y realmente rey, mandando primero sobre sí; y no, obede- 
cióndose; el más valiente, lo prepara a ser intrépido e impá- 
vido, que cuando se teme se es esclavo. Empero a ti, Aldibtades 
Pericles te impuso de pedagogo a uno de los sirvientes, el 
más inútil por viejo, a Zópiro de Tracia. Te describiría además 
otras cosas referentes a li crianza y educación de tus adver- 
sarios, sí no fuera gran trabajo y, a la vez no fuese lo anterior 
suficiente para declarar lo demás que de ello se sigue. Mas, 
Alcibíades, de tu nacimiento, crianza y educación o de los de 
cualquier otro ateniense, mada, por decirlo así, le importa a 
nadie, fuera de algún casual enamorado tuyo. Si, por una parte, 
quisieras dar una mirada a riquezas, lujo, vestimenta, ropas 
de cola, ungitentos perfumados, grandes séquitos de sirvientes 
y demás refinamientos de los Persas, te AS ante ti 
mismo al notar cuánto de ello te falta, Empero, si, por otra 
parte, quisteras dar una mirada a la templanza, decoro, soltura, 
buen humor, grandeza de alma, disciplina, valentía, aguante, 
amor al trabajo, a. la competencia y honores de los espartanos, 
te tendrías a ti mismo por niño frente a tales varones, Si, a 
Lu vez, atiendes a la riqueza y, según ella, te tienes por algo, 
no lo pasemos en silencio, para que así notes tu posición. 
Porque si quieres Mirar las riquezas de los espartanos, cono- 
cerás cuán mucho menores son las de aquí, Cuánto sea el 
terreno que poseen o en su tierra propia o en Mesenia, nadie 
de tos de aquí dudaría de que es mayor en extensión, ferti- 
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lidad, posestón de esclavos, en especial de los Ivlotas, de 
caballos y de cuantas clases de ganado pasen por Mesenia. 
Mas dejo correr todo esto; no hay en toda la Grecta tanto 
oro y plata cuanto los particulares tienen en Esparta, porque 
desde hace ya muchas generaciones afluye allí de toda la 
Grecia, y muchas veces, además, de los bárbaros; mas de alli 
jamás sale. Sencillamente, pasa lo que a la zorra, según el mito 
de Esopo, dijo al leén: que de las huellas del dinero que 
entra en Esparta las que van hacia ella están, ciertamente, 
visibles, mas las de salida, por ninguna parte nadte las vería. 
De modo que es preciso reconocer que aun en oro y plata 
son los de allá muchísimo más ricos que los griegos; y de entre 
ellos mismos, lo es el rey, porque lis más frecuentes y mayores 
tajadas de oro y plata son para los reyes, aparte de no ser 
pequeño el tributo real que los espartanos pagan a los reyes. 
Cierto que, respecto de las de los griegos, grandes son las 
riquezas de los espartanos; mas respecto de las de Persia y 
las de sus reyes, son mada. Que aun yo mismo oí, en cterta 
ocasién, a un varón digno de fe, de esos que han llegado 
hasta el Rey, haber atravesado una región fértil y grande 
como de un día de camino, a la que los habitantes llamaban 
“cinturén” de la mujer del Rey; y que había además otra 
a la que se llamaba “velo”: y otros muchos lugares, bellos-y- 
buenos, seleccionados según el ajuar de la mujer, recibiendo 
cada uno de tales lugares el mombre de cada uno de los ador- 
nos. De manera que sí alguien dijera, tal creo, la mare del 
Rey, mujer de Jerjes: a Amestris: “Con tu htjo tiene en 
mientes enfrentarse el hijo de Dinomaqué, el ajuar de la 
cual vale unas cincuenta minas, a lo más; mas su hijo Posee 
en Erquia menos de treinta pletros de tierra”, se admiraría 
ella de qué es lo que tiene tan confiadamente en su mente 
ese Alcibíades para luchar con Artajerjes; y creo diría ella 
que, para tal empresa, no puede confiar él en cosa alguna 
Fuera de aplicación y sabiduría, porque solamente eso tiene 
reconocido valor ante los griegos. Mas si se enterara «e que 
el tal Alcibíades la emprende, prímero, con unos veinte años 
mal cumplidos; después, carente «le toda educación; pero, 
además, de esto, que cuando su enamorado le dice que es 
preciso aprender, aplicarse y ejercitarse antes de ir > Judi 
con el Rey, no lo quiere hacer, sino afirma que le basta con 
lo qe es, creo que se admiraría y diríx: “Pues, ¿en qué 
confía el muchachito?”. Si dijéramos que en la hermosura, 
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prestancia, nacimiento, riqueza y dotes del alma, mos tendría, 
Alcibíades, por locos dando una mirada a eso y comparándolo 
con lo suyo. Creo timbién que Lampido, hija de Leottquidas, 
mujer de Agis —todos éstos, reyes por macimiento— se admi- 
raría, dando una mirada a sus recursos, st, tan mal educado, 
tienes en mente luchar con su hijo. Más aún: ¿no te parece 
vergonzoso el que las mujeres de los enemigos juzgen, acerca 
de lo que habríamos de ser para emprendérnoslas con ellos, 
mejor que nosotros acerca de nosotros mismos? 

Pero, bendito, créeme a mí y a la inscripción délfica: 
“conmócete a ti mismo” > Ye éstos son los adversarios, y no 
los que tú crees; sobre ellos, por ninguna otra cosa podremos 
sino por aprendizaje y arte, lo que sí no alcanzares, no alcan- 
zarás mombradía mí ante griegos ni ante bárbaros, —lo que 
me parece amas como ningún otro lo suyo. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿a qué, efectivarmente, hay que apl:- 
carse, Sócrates? ¿Puedes explicármelo?, porque tus palabras me 
parecen más que las de ningún otro asemejarse a la verdad. 


SÓCRATES. Sí. Pero resolvamos en común acerca de la 
manera de llegas a Ja perfección; porque eso de que “hay 
que aplicarse” lo digo mo cual st fuera para ti, pero no para 
mí, que entre tú y yo no hay sino una diferencia, 


ALCIBÍADES. ¿Cuál? 


SÓCRATES. Que mi tutor es mejor y más sabio que 
Pericles, el tuyo. 


ALCIBÍADES. ¿Cuál es, Sócrates? 


SÓCRATES. Dios, Alcibtades; el que precisamente no 
me permitía hasta el día de hoy dtalogar contigo. Confiado, 
pues, en él digo que por ningún otro se te hará luz simo 
por mí. 


Aicifapes. Bromeas, Sécrates. 


SÓCRATES. “Tal vez; pero digo verdad en eso de que 
necesitamos de aplicación mayor todos los hombres, pero mu- 
chísimo más nosotros dos. 


Aj.ciBfa»rs. En cuanto a mí, no yerras. 


SÓCRATES. Ni tampoco, en cuanto a mí. 
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ALCIBÍADES. Pues bien: ¿qué haríamos? 
SÓCRATES. Nada de rehusarse y aflojar, compañero. 


ALCIBÍADES. No fuera, por cierto, conveniente, Sócrates. 


SÓCRATES. Pues no; considerémoslo en común. Y dime: 
¿afirmarcemos nuestra voluntad de ser cuanto mejores mejor? 
¿Pues sí? 


ALCIBÍADES. Sí. 
SÓCRATES. ¿En qué virtud? 


ALCIBÍADES. Evidentemente en aquella por la que los 
varones son buenos. 


SÓCRATES. Buenos, ¿en qué? 


ALCIBÍADES. Evidentemente, buenos en hacer sus que- 
haceres. 


SÓCRATES. ¿Cuáles?: ¿la equitación? 
ALCIBÍADES. No, por cierto. 


SÓCRATES. ¿Porque acudiríamos a los maestros en equi- 
tación? 


ALCIBÍADES. SÍ, 
SÓCRATES. Pero, ¿te refieres a cosas de naves? 
ALCIBÍADES. No. 
SÓCRATES. ¿Porque acudiríamos a los navieros? 
ALCIBÍADES. SÍ. 


SócrATES. Pues, ¿a cuáles?, ¿y de quiénes son que- 
haceres ? 


ALCIBÍADES, Los que son quehacer de los atenienses 
bellos-y-buenos. 


SÓCRATES. Pero, ¿llamas “buenos” a los sensatos, o a 
los insensatos? 


ALCIBÍADES. A los sensatos. 


SÓCRATES. Ahora bien: ¿en lo que uno es sensato en 
eso mismo es bueno? 
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ALCIBÍADES. Sí, 
SÓCRATES. Pero el insensato, ¿malo? 
ALCIBÍADES. Pues, ¿cémo no? 


SÓCRATES. ¿Es, pues, el zapatero sensato en hacer 
zapatos? 


ALCIBÍADES. Absolutamente. 
SÓCRATES. ¿Luego es bueno para eso mismo? 
ALCIBÍADES. Es bueno. 


SÓCRATES. Pero, ¿y respecto de hacer mantos, no es 
un insensato el zapatero? 


ALCIBÍADES. Sí, 
SÉCRATES. ¿Luego es malo para eso? 
Ai. CIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Luego, según este razonamiento, el mismo 
es malo a la vez que bueno. 


ALCIBÍADES. Tal parece. 


SÓCRATES. ¿Dices, pues, que los varones buenos son 
además malos? 


ALCIBÍADES. No, ciertamente. 
SÓCRATES. En este caso: ¿a quiénes llamas “buenos” ? 


ALCIBÍADES. Yo llamara tales, a quienes sean capaces 
de mandar en la Ciudad. 


SÓCRATES. ¿No, por cterto, sobre caballos? 
ALCIBÍADES. No por cierto. 

SÓCRATES. ¿Sino sobre hombres? 
A1.CIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. ¿Sobre los enfermos ? 
ALCIBÍADES. No. 


SÉCRATES. ¿Sobre los navegantes? 
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ALCIBÍADES. Áfirmo que no. 
SÓCRATES. ¿Pero, sobre los recolectores? 


ALCIBÍADES. No. 


SÓCRATES. Pero, ¿sobre los que no hacen nada?, ¿o sobre 
los que hacen algo? 


ALCIBÍADES. Sobre los que hacen algo, digo. 
SÓCRATES. ¿Qué? Trata de declarármelo. 


ALciBíadrS. Pues bien: de los que hacen los negocios 
para sí mismos y sirviéndose unos de otros, —que es como 
vivimos en las Ciudades. 


SÓCRATES. ¿Así, pues, habrías «dle mandar a hombres 
sirviéndote de hombres? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Tal vez de los cómitres que se sirven de 
los remeros? 


ALciría»:S. No, por cierto. 
SÓCRATES. ¿Qué tal virtud es la del piloto? 
ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Pero, ¿hablas de mandar sobre esos hom- 
bres flautistas que dirigen a los cantores y se strven de los 
coristas ? 


ALCIBÍADES. No, por cierto. 
SÓCRATES. Que eso, a su vez, es la virtud del maesecoral. 
ALCIBÍADES. Enteramente. 


SÓCRATES. Pero, en este caso, ¿a qué Jlamas “ser capaz 
de mandar” unos hombres sirviéndote de otros hombres? 


ALCIBÍADES. Yo, por cierto, llamo al mandar en la 
Ciudad sobre los que coparticipan de los asuntos ciudadanos 
y de ellos tratan entre sí. 


SÓCRATES. Pues, ¿cuál es tal arte? Como si te pregun- 
tare una vez más lo mismo: ¿qué arte proporciona el saber 
mandar sobre los copartícipes en asuntos navieros? 
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Ayjciníapes. La del piloto. 


Sócrarrs. Pero, sobre los copastícipes de canto, de 
dea acabamos de hablar, ¿qué ciencia proporciona el man- 
ar sobre ellos? 


e ALCIBÍADES. La misma que acabas de decir: la del mae- 
secoral. 


SÓCRATES. Pero a la que proporciona el mandar sobre 
los copartícipes de los asuntos ciudadanos, ¿cómo la llamas? 


ALCIBÍADES. Yo la llamo, Sócrates, la “buenconsiliaria”. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?: ¿la ciencia del piloto, te parece 
ser mala consiliaria ? 


ALCIBÍADES. No, por cierto. 
SÓCRATES. Sino, buena consiliaria. 


1264 Ai.CIBÍADES. Me lo parece así, para eso de salvar a los 
pasajeros, 


SÓCRATES. Bellamente dicho. Pero a lo que llamas "bue- 
na consiliaria”, ¿para qué es? 


Ar.CIBÍADES. Para la mejor administración y salvación 
de la Ciudad. 


SócraTES. Pero, ¿con la presencia de qué o ausencia de 
qué se administra y salva mejor? Cual sí me preguntaras: ¿“con 
la presencia de qué o ausencia de qué se administra y salva 
mejor el cuerpo”?, diría que con la presencia de la salud 
y con la ausencia de la enfermedad. ¿No piensas tú también así? 


b ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Y si, de nuevo me preguntaras: “¿con la 
presencia de qué están mejor los ojos?”, parecicdamente res- 
pondería que con li presencia de la vista, mas con la ausencia 
de la ceguera. Y que con la ausencia de sordera y la presencta 
de oído las orejas están mejor y sirven mejor. 


ALCIBÍADES. Correctamente. 


SÓCRATES. Pere, ¿qué, en cuanto a Chiidad?; y, ¿con 
la presencia de qué y ausencia de qué la Ciudad estará mejor, 
se la sirve y administra mejor? 
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ALCIBÍADES. Me parece, Sócrates, que cuando haya amis- 
c tad de unos para con otros, mas estén ausentes odios y disen: 
siones. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿llamas “amistad” a concordia o 
a discordia? 


A1CIBÍADES. A concordia. 


SÓCRATES. Pues, ¿mediante qué arte pónense de acuerdo 
las Ciudades acerca de números? 


ALCIBÍADES. Mediante la aritmética. 

SÓCRATES. Pero, ¿y los particulares? No, ¿por esa misma? 
ALCIBÍADES. — Si. 

SÓCRATES. Pues bien: ¿y cada uno consigo mismo? 
ALCIBÍADES, SÍ. 


SÓCRATES. Pero, ¿mediante qué arte cada uno concuerda 
consigo mismo respecto de palmo y codo, cuál de los dos 
es mayor? ¿No es, mediante la métrica? 


d ALCIBÍADES. Ciertamente. 
SÓCRATES. ¿También, pues, particulares y ciudades entre 
sí ? 
ALCIBÍADES. SÍ. 
SÓCRATES. Pero, ¿qué acerca de peso?; ¿mo es lo 
mismo? 


ALCIBÍADES. Lo afirmo. 


SÓCRATES. Pero aquella concordia de que hablas, ¿cuál 
es, acerca de qué y qué arte la proporciona?; ¿y es la misma 
para Ciudad que para un particular, para sí respecto de sí 
mismo y respecto de otro? 


ALCIBÍADES. Es bien verosímil. 


e SÓCRATES. ¿Cuál es, pues? No te canses de responder, 
sino anímate a hablar. 


ALCIBÍADES. Pienso, por cierto, en la amistad y con- 
cordia por la que, al amar al hijo, concuerdan padre y madre 
y hermano con hermano y mujer con varón, 
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SÓCRATES. ¿Piensas, pues, Alcibíades, que pueden con- 
cordar varón con mujer acerca de filatura, —quien no sabe, 
con la que sabe? 


ALCIBÍADES. No, ciertamente. 


SÓCRATES. Ni hace falta alguna, porque tal materia es 
cosa de mujeres. 


ALCIBÍADES. — Sí. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?: ¿en materia de armas podría 
concordar mujer —mo es su materia— con varén ? 


ALCIBÍADES. No, ciertamente. 


SÓCRATES. Porque, en este caso, afirmarías ser ella ma- 
teria de varones. 


ALCIBÍADES. Yo, sí. 


SÓCRATES. Luego, según tu razonamiento hay materias 
propias de varones; otras, de mujeres. 


ALCIBÍADES. Pero, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Luego en tales cesas no hay concordia entre 
mujeres y varenes. 


ALCIBÍADES. No. 
SÓCRATES. Luego ni amistad, si la amistad es concordia. 


ALCIBÍADES. No, evidentemente. 


SÓCRATES. Luego mientras las mujeres hacen sus que- 
haceres mo som amadas por los varones. 


ALCIBÍADES. Parece que no. 


SÓCRATES. Ni por las mujeres, los hombres, mientras 
hagan los suyos. 


ALCIBÍADES. No. 


SÓCRATES. ¿Luego las Ciudades mo son bien adminis- 
tradas cuando cada uno hace su quehacer? 


Ar.CIBÍADES. Yo creo que sí, Sócrates. 
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SÓCRATES. ¿Cómo dices que sí, no habiendo amistad, 
con cuya presencia afirmamos eran bien administradas las 
Ciudades; mas de otra manera, no? 


ALCIBÍADES. Mas me parece que precisamente de esto 
se les engendra amistad: «de hacer cada uno su propio quehacer. 


SÓCRATES. No te lo parecia hace bien poco; mas ahora, 
¿Qué otra cosa dices?; ¿que sin engendrarse concordia, se en- 
gendre amistad?, ¿o que es posible surja concordia, sabiendo 
unos algo, mas ignorando otros eso? 


ALCIBÍADES. Imposible. 


SÓCRATES. ¿Mas se obra justa o injustamente cuando 
cada uno hace su quehacer? 


Ar CIBÍADES. Cuando, justamente; pues, ¿cómo no? 


SÉCRATES. Al obrar, pues, juslarmente los ciudadanos en 
la Ciudad, ¿no se engendra entre ellos amistad? 


ArciBÍADES. De nuevo, me parece, Sócrates, ser nece- 
sario. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿de qué amistad o concordia 
estás hablando, por la que hemos de ser sabios y bienaconse- 
jados, a fin de que seamos varones buenos?, porque no puedo 
entender ni cuál es ni en quiénes está; que, unas veces, me 
parece hallarse en los mismos; pero, otras, no, —según tu 
razonamiento. 


ALCIBÍADES. Pero, ¡por los dioses!, Sócrates, que ni yo 
mismo sé lo que digo, y temo que, desde hace tiempo, se 
me haya ocultado cuán male y feo es mi estado. 


SÓCRATES. No obstante haz por animarte, porque si te 
hubiese pasado esto a los cincuenta años, difícil te fuera 


e cuidarte; mas ahora, con la edad que tienes, estás a tiempo 


de caer en cuenta de ello. 


ALCIBÍADES. Pues, caído en Cuenta, ¿qué he de hacer, 
Sócrates? 


SÓCRATES. Responder a lo preguntade, Alcibíades; y si 
la hicieres, ¡quiéralo dios!, y si en algo son de confiar mis 
dotes de adivino, tú y yo mos hallaremos mejor. 
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ALCIBÍADES. Así será, ya que yo responderé. 


SÓCRATES. Sea, pues: ¿qué es eso de “cuidarse de sí 
mismo”?; ¿no sucede frecuentemente el que, creyendo cui- 
darnos, se nos oculte el que no lo hacemos? Y, ¿cuándo lo 
hace un hombre? ¿Cuándo se cuida de lo suyo, se cuida de 
sí mismo? 


ALCIBÍADES. Pues me lo parece 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?; ¿cuándo un hombre se cuida 
de los pies?, ¿cuándo se cuida de los pies en lo a ellos refe- 
rente? 


ALCIBÍADES. No entiendo. 


SÓCRATES. ¿Dices de algo que es de la mano? Como 


un anillo; ¿de qué otra parte del hombre afirmarías serlo 
sino del dedo? 


ALCIBÍADES. No por cierto. 


SÓCRATES. ¿También, pues, y parecidamente, del pie el 
calzado? 


ALCIBÍADES. Si. 


SÓCRATES. Y semejante vestidos y cobijas, ¿de otras 
partes del cuerpo? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Pues biem: cuando nos cuidamos del calzado, 
nos cuidamos de los pies? 


ALCIBÍADES. No aczbo de entenderlo, Sócrates. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué?, Alcibíades; respecto de cada 
cosa, ¿hay algo a que llamas "cuidarse de ella correctamente” ? 


ALCIBÍADES. Por mí, que sí lo hay. 


SÓCRATES. Pues, cuando alguien la mejora en algo, 
¿lMamarás a eso “cuidado correcto”? 


ALCIBÍADES. Si. 


SÓCRATES. Pues, ¿cuál es la arte que mejora el calzado? 
ALCIBÍADES. La zapateril. 
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SÓCRATES. ¿Luego mos cuidamos del calzado por la atte 
zapateril? 


ALCIBÍADES. SÍ, 


SÓCRATES. ¿Y también de los pies, por la zapaterii?, 
¿o por la que los mejore? 


ALCIBÍADES. Por ésta. 


SÓCRATES, ¿Y mo es ésta por la que, además de mejorar 
los pies, se mejora el resto del cuerpo? 


ALCIBÍADES. Me lo parece. 
SÓCRATES. Pero ésta, ¿no es la gimnástica? 
ALCIBÍADES. Lo es, más que ninguna. 


SÓCRATES. ¿Luego por la gimnástica mos cuidamos de 
los pies; mas por la arte zapateril, de los de los pies? 


ALCIBÍADES. Enteramente. 


SÓCRATES. Y por la pimnástica, de las manos; mas por 
la de grabar anillos, ¿de lo de las manos? 


A'YCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Y por la gimnástica, del cuerpo; mas por la 
textil y demás artes, ¿de lo del cuerpo? 


ALCIBÍADES. Pues, enteramente así es. 


SÓCRATES. Luego una es la arte por la que nos cuidamos 
de cada cosa; y otra, por la que de lo de ella. 


ALCIBÍADEs. Parece. 


SÓCRATES. Lrego cuando uno se cuida de lo suyo, ¿se 
cuida de sí mismo? 


ALCIBÍADES. En modo alguno. 


SÓCRATES. Por tanto, mo es, parece, la misma arte 
aquella por la que uno se cuida de sí mismo y de lo suyo. 


ALCIBÍADES. Evidentemente, no. 


SÓCRATES. Ahora biem: ¿con cuál nos cuidaríamos de 
nosotros mismos? 
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ALCIBÍADES. No hallo qué decir. 


SÓCRATES. Empero, ¿no quedó esto convenido: que no 
es aquella por la que mejoraríamos cualquier cosa de las nues- 
tras; sino, por la que, a nosotros mismos ? 


ALciBlabrs. Dices verdad. 


SÓCRATES. ¿Pues conoceríamos qué arte mejora el cal- 
zado, si no supiéremos qué es calzado? 


ALCIBÍADES. Imposible. 


SÓCRATES. ¿Ni qué arte mejora los anillos, si 1gno- 
ramos qué es anillo? 


ALCIBÍADES. Es verdad. 


SÓCRATES, Pero, ¿qué?; ¿ni qué arte nos mejora, lo cono- 
ceríamos, ignorando qué somos nosotros ? 


ALciBÍanns. Imposible. 


SócRATES. Pues bien: ¿se da el caso de que sea fácil 
“conecerse a sí mismo”, y que fuera un cualquiera quien ins- 
cribió eso en el templo de Belfos?; ¿o es algo dificultoso y 
no para todos? 


ALCIBÍADES. Á mí, ciertamente, Sócrates, me pareció 
frecuentemente ser para todos; mas frecuentemente también, 
ser de todo lo más difícil, 


SÓCRATES. Mas, Alcibíades, sea o no sea fácil, no obs. 
tante, para nosotros, la cosa se ha así: conocténdonos, tai vez 
conoceríamos cómo cuidarnos nosotros mismos; mas, descono- 
ciéndonos, no habría manera alguna. 


ALCIBÍADES. Así es. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿de qué manera hallar eso de 
“mismo”'?, porque tal vez entonces hallaríamos qué somos 
nosotros, lo que nos sería imposible mientras estemos en la 
[gnorancia. 


ALCIBÍADES. Hablas correctamente. 


SÓCRATES. ¡Fente!, pues, ¡poz Júpiter!; ¿con quién 
estás dialogando ahora?, ¿no con otro, sino conmigo? 
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ALCIBÍADES. Sí. 

SÓCRATES. Pues, ¿también yo, contigo ? 

ALCIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. ¿Luego es Sócrates quien habla? 
ALCIBÍADES. Absolutamente. 

SÓCRATES. ¿Mas Alcibíades es quien escucha? 
ALCIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. ¿Así que Sócrates dialoga mediante palabras ? 
AJ.CIBÍADES. Naturalmente. 


SÓCRATES. Mas dialogar y servirse de la palabra son para 
ti dos nombres «de la misma cosa. 


ALCIBÍADES. Absolutamente. 


SÓCRATES. Mas el usuario y lo usado, ¿no son cosas 
diversas ? 


ALCIBÍADES. ¿En qué sentido lo dices? 


SÓCRATES. ¿Al modo que el zapatero corta con cuchilla, 
lezna y otros instrumentos ? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Pues biem: ¿cortador y usuario no son algo 
diverso de aquello de que el cortador usa? 


ALCIBÍADES. Pres, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Parecidamente, Pues: también aquello con 
que el citarista toca la cítara y el citarista mismo, ¿serían 
diversos ? 


ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Pues bien: precisamente preguntaba si el 
usuario y aquello de que usa no te parecen ser diversos. 


ALCIBÍADES, Lo parecen. 


SÓCRATES. ¿Qué, Pues, diremos del zapatero: que corta 
solamente con instrumentos o también con las manos? 


ALCIBÍADES. También con las manos. 
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SÓCRATES. ¿Luego también usa de ellas? 
ALCIBÍADES. SÍ. 
SÓCRATES. ¿Y también usa de los ojos al trabajar? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Pero admitiremos que son algo diverso 
usuario y usado? 


ALCIBÍADES.  S). 


SÓCRATES. ¿Esieego son algo diverso zapatero y citarista 
respecto de manos y ojos con los que trabajan? 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿el hombre usa también de todo 
el cuerpo? 


ALCIBÍADES. Y mucho, por cierto. 
SÓCRATES. Pero, ¿ne eran diversos usario y usado? 


? 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Luego es el hombre algo diverso de su 
mismo cuerpo? 


ALCIBÍADES. Parcce. 
SÓCRATES. Pues, ¿qué vicne a ser el hombre? 
ALCIBÍADES. No puedo decirlo. 


SÓCRATES. Pero puedes, por cierto, decir quién es el 
usuario del cuerpo. 


ALCIBÍADES. SÍ. 

SÓCRATES. Pues, ¿qué otra cosa sino el alma usa de él? 
ALCIBÍADES. No otra. 

SÓCRATES. Mandando, ¿no es así? 

ALCIBÍADES. Sí. 


SÓCRATES. Aún más: pienso que sobre esto nadie pen- 
sará de otra manera. 


ALCIBÍADES. ¿Sobre qué? 
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SÓCRATES. Que no sea el hombre una cierta unidad de 
tres cosas. 
ALCIBÍADES. ¿De cuáles? 


SÓCRATES. Precisamente, ¿de ese todo de alma, cuerpo 
y el consuno de ambos? 


ALCIBÍADES. Asi es. 


SÓCRATES. Mas, por cierto, ¿no convinimos en que es 
el hombre el comandante del cuerpo? 


ALCIBÍADES. Convinimos. 


SÓCRATES. Pues, ¿no es el cuerpo mismo quien sobre 
sí mismo manda? 


ALCIBÍADES. En modo alguno. 

SÓCRATES. ¿Porque decimos que es el mandado? 
ArCIBÍADES. SÍ, 

SÓCRATES. Entonces no sería él lo que buscamos, 
ALCIBÍADES. Parece que no. 


SÓCRATES. Pero, ¿manda subre el cuerpo el consuno 
de ambos, y esto es el hombre? 


ALCIBÍADES. Bien pudiera ser. 


SÓCRATES. De todos, él es el que menos; porque si no 
manda uno de ambos, no hay traza de que mande el consuno 
de ambos. 


ALCIBÍADES. Correctamente. 


SÓCRATES. Pero, puesto que ni el cuerpo ní el consuno 
de ambos es el hombre, mo queda, pienso, sino o que el 
hombre es nada o que, si es algo, ninguna otra cosa puede 
ser sino el aima. 


ALCIBÍADES. Perfectamente, pues. 


SÓCRATES. ¿Es, pues, preciso demostrarte aún más cla- 
ramente que el alma es el hombre? 


ALCIBÍADES. ¡Por Júpiter!, me parece suficiente. 
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SÓCRATES. Pero si mo es riguroso, sino suficiente, bás- 
tenos; porque lo sabremos rigurosamente justo cuando hayamos 
encontrado lo que se nos pasó ahora mismo por alto, por 
ser cosa de larga consideración. 


ALCIBÍADES. ¿Qué es eso? 


SéCRATES. Lo que decíamos hace poco: que se habría 
de considerar, ante todo, cso de “lo mismo”. Pero ahora, en 
vez de “lo mismo”, estamos considerando eso de mismo “res- 
pecto de cada cosa”. Y tal vez esto nos bastará, porque afir- 
maríamos no haber nada de lo nuestro más señorial que el 
alma, 


ALCIBÍADES. No, pot cierto. 


SÓCRATES. Pues está bien que así lo pensemos; que, 
al conversar entre nosotros, usando, yo y tú, de razonamientos, 
dirígese alma a alma. 


ALCIBÍADES. Pues así realmente es. 


SÓCRATES. Luego esto es lo que bien poco antes decía- 
mos: que Sócrates dialoga con Alcibíades usando de razones, 
no dirigidas a tu cara, al parecer; sino a Alcibíades van los 
razonamientos. Pero ése, es el alma. 


ALCIBÍADES. A mí me lo parece. 


SÓCRATES. Lwego mos manda conocer al alma quien 
nos ordena conocerse a sí mismo. 


ALCIBÍADES. Parece. 


SÓCRATES. LExego quien conoce algo de lo del cuerpo, 
conoce algo de lo suyo, mas no por eso se conoció a sí mismo. 


AXCIBÍADES. Así es. 


SÓCRATES. Luego ningún médico se conoce a sí mismo 
en cuanto médico: ni ningún instructor en cuanto instructor 
de gimnástica. 


ALCIBÍADES. Parece que no. 


SÓCRATES. Luego mucho falta para que los labradores, 
y demás artesanos, se conozcan a sí mismos, porque ni cono- 
cen, me parece, lo suyo; y aun están más lejos de conocer 
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lo suyo, por las artes propias, porque conocen aquellas cosas 
b corporales con que se cultiva cuerpo. 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Luego si la sapiencia consiste en conocerse 
a sí mismo, ninguno de ellos es sapiente por virtud de su 
arte. 


ALCIBÍADES. Me parece que no. 


SÓCRATES. Por lo cuaj, ciertamente, tiénese a estas artes 
por viles y no por dignas de que varón bueno las aprenda. 


ALCIBÍADES. Pues así es, ciertamente. 


SÓCRATES. ¿Así que, una vez más, quien cultiva el 
cuerpo, cultiva lo suyo, no a sí mismo? 


ALCIBÍADES. Casi seguramente. 


SÓCRATES. Pero quien cultive los dineros no se cultiva 
ni a sí mismo ni lo suyo, sino 2 algo más lejano aún de lo 
suyo. 


Cc ALCIBÍADES. A mí me lo parece. 


SÓCRATES. Luego el ganaplata, ¿hace aún menos lo 
suyo? 

ALCIBÍADES. —Correctamente. 

SÓCRATES. Luego si alguien está enamorado del cuerpo 


de Alcibíades, no ama a Alcibíades, sino a algo de lo de 
Alcibíades. 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Pero sí, quien esté enamorado de tu alma. 


ALCIBÍADES. Según este razonamiento es evidentemente 
necesario. 


SÓCRATES. Así, pues, el enamorado de tu cuerpo, cuan- 
do deje éste de estar en flor, ¿yéndose, te dejará? 


A1cIBÍADES. Evidentemente. 


d SÓCRATES. ¿Mas el enamorado del alma no se irá mien- 
tras vaya ella hacia lo mejor? 
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ALCIBÍADES. Es verosímil. 


SÓCRATES. Pues bien: yo soy justamente el que no se 
va, sino permanece, aunque decaiga el cuerpo, y los demás 
se alejen. 


ALCIBÍADES. Haces bien, por cierto, Sócrates, y no te 
alejes. 


SÓCRATES. Anímate, según esto, a ser el más bello 
posible. 


ALCIBÍADES. Pues me anitmaré a ello. 


SÓCRATES. Tu estado es, realmente éste: al parecer, ni 
ha habido ni hay un enamorado de Alcibíades, hijo de Clintas; 
fuera de uno solo, y éste, querido: Sócrates, hijo de Sofronisco 
y Fenareta. 


ALCIBÍADES. Verdad. 


SÓCRATES. Pues, ¿no afitrmaste que me había precipi- 
tado bien poco en acercarme a tí, ya que tú querías ser el 
primero en ello para enterarte de por qué yo solo no me 
alejaba? 


ALCIBÍADES. Pues así fue. 


SÓCRATES. Esta es precisamente la causa: porque yo 
solo estaba enamorado de tri; mas los otros, de lo tuyo. Pero 
lo tuyo se pasa con la estación; mas f, comienzas a florecer. 
Ahora bien: si no te dejas corromper por el pueblo ateniense 


132a y te vuelves feo, no te abandonaré. Pues esto es lo que más 


teme: que volviéndote enamorado del pueblo, te nos corrom- 
pas; que ya a muchos buenos atenienses les ha pasado eso, 
porque de bello rostro es “el cordialísimo pueblo de Erecteo”. 
Pero hay que desnudarlo para conocerlo; precávete, pues, con 
la precaución que te digo. 


ALCIBÍADES. ¿Cuál? 


SÓCRATES. Ejercítate, feliz de ti, en aprender primero 
lo que has de llevar bien aprendido al meterte en los asuntos 
de la Ciudad; mas no antes, —a fin de que te metas llevando 
contravenenos, y nada de terrible te pase. 
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ALCIBÍADES. Me parece bien lo que dices, Sócrates; pero 
trata de explicarme la manera de cuidarnos solícitamente de 
nosotros mismos. 


SÓCRATES. Pues bien: llevamos, por cierto, mucho ade- 
lantado, porque hemos, aceptabiemente, convenido en “qué 
somos”. Temíamos que, si en esto fallíbamos, se nos pasaría 
por alto el que poníamos cuidado en otra cosa, pero no en 
nosotros. 


ALCIBÍADES. Esto es así. 


SÓCRATES. Y después de esto, que se ha de cuidar el 
alma, y mirar en ello. 


ALCIBÍADES. Está claro. 


SÓCRATES. Y que se ha de dejar a otros el cuidado de 
cuerpos y dinero. 


ALCIBÍADES. Ciertamente. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿cuál sería la manera más evi- 
dente de conocerlo?, ya que, conociéndolo, nos conoceremos, 
al parecer, aun a nosotros mismos. Mas, ¡por los dioses!, 
¿no llegamos aún a comprender cuán bien dicha está la hace 
poco recordada inscripción de Delfos? 


ALCIBÍADES. Al hablar así, ¿en qué estás pensando, 
Sócrates ? 


SÓCRATES. Te declararé lo que sospecho nos dice y 
aconseja tal inscripción; porque no hay muchos casos ejem- 
plares, —a no ser, caso único, en la vista, 


ALCIBÍADES. ¿En qué sentido lo dices? 


SÓCRATES. Considéralo tú mismo; si tal consejo dijera 
a nuestros ojos, cual a hombres, 'mírate a ti mismo”, ¿en 
ué sentido tomaríamos lo que nos avisa? ¿Pues no en el 
de mirar hacia lo que, mirándolo el ojo, pudiera verse a sí 
mismo ? 


ALCIBÍADES, Está claro. 
SÓCRATES. Pensemos, ahora, en ¿mirando hacia qué 


cosa la veremos a ella y de comsuno nos veremos también a 
nosotros mismos ? 
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ALCIBÍADES. Está ya claro, Sócrates, que hacia espejos 
y cosas tales, 


SÓCRATES. Correctamente dicho. Pues, ¿no hay también, 
en el ojo con que vemos, algo de esa clase? 


ALCIBÍADES. Ciertamente, 


SÓCRATES. ¿No has notado, pues, que el rostro de quien 
está mirando otro ojo se le aparece en la vista del que se le 
enfrenta —cual si fuera un espejo, en eso que llamamos 
“pupila”— un cierto eidolillo del mirador? 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Luego al darse a ver un ojo a otro ojo y 
a mirar en él lo que en él es lo mejor y con lo que ve, se vería 
entonces él a sí mismo. 


ArcibBíaprs. Evidentemente. 


SÓCRATES. Mas si mirara hacia otra parte de las del 
hombre o de otro objeto cualquiera —a excepción de aquella 
en que se dé algo semejante al ojo— no se verá a sí mismo. 


ALCIBÍA»ES. Dices verdad, 


SÓCRATES. Luego si el ojo ha de verse a sí mismo, habrá 
de mirar a otro ojo y, en él, hacia aquel lugar en que se 
engendra especialmente la virtud del ojo; pero, ¿no es esto 
la vista? 


ALCIBÍADES. Así es. 

SÓCRATES. Pues bien, Alcibíades querido, también el 
alma, si ha de Hegar a conocerse a sí misma, ha de mirar a 
otra alma, y en ella, sobre todo, a aquel lugar de ella en que 


se engendra la virtud del alma, la sabiduría, y a cualquier 
otra cosa que en esto sea semejante. 


ALCIBÍADES. Me lo parece, Sócrates. 


SÓCRATES, Pues bien: ¿podemos decir haya en el alma 
algo de más divino que aquello en que residen saber y pensar? 


ALCIBÍADES. No podemos. 


SÓCRATES. Luego esto de ella parécese a lo divino; y 
quien ponga en ello la mirada y conozca todo lo divino —a 
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dios y pensamiento— llegaría así aun a conocerse máxima- 
mente a sí mismo. 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


SÓCRATES. Pues bien: al modo que los espejos son más 
claros que el espejo del ojo, y más puros y esplendentes que 
él, parecidamente también dios es más puro y esplendente 
que lo mejor de nuestra alma, 


ALCIBÍADES. Parece, Sócrates. 


SÓCRATES. Lmego, mirando a dios, nos servimos del 
más bello de los espejos, aun para lo humano concerniente a 
la virtud del alma; y así nos veríamos y conoceríamos máxi- 
mamente a nosotros mismos. 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Mas no convinimos en que conocerse a sí 
mismo es sapiencia? 


ALCIBÍADES. Enteramente. 


SÓCRATES. Pues bien: al no conocernos a nosotros mis- 


mos, y no ser sapientes, ¿podríamos saber qué, de lo nuestro, 
es bueno o malo? 


ALCIBÍADES. ¿Cémo fuera posible, Sécrates? 


SÓCRATES. Porque tal vez te parece imposible que quien 
no conozca a Alcibíades conozca que lo de Alcibíades es de 
Alcibíades. 


ALCIBÍADES. Es, ciertamente, imposible, ¡por Júpiter! 


SÓCRATES. Pues ni que lo nuestro sea muestro, si no 
nos comocemos a mosotros mismos. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo? 


SÓCRATES. Luego, sí ni lo nuestro, tampoco las propie- 
dades de lo nuestro, 


ALCIBÍADES. Evidentemente, no. 


SÓCRATES, ¿Luego no nos convinimos del todo correc- 
tamente al convenirnos hace poco en que hay algunos que a 
sí mismos no se conocen; mas sí, lo suyo; mientras que hay 


102 


e 


134a 


propiedades 


ALCIBIADES 


otros que conocen las propiedades de lo suyo, porque, al 
parecer, poda todo eso: a sí mismo, lo suyo y las 
e lo suyo compete a un hombre y a una arte. 


ALCIBÍADES. Casi casi. 


SÓCRATES. Quien ignora, pues, lo suyo; también igno- 
raría, según esto mismo, lo propio de los demás. 


ALCIBÍADES. Ciertamente. 


SÓCRATES. Pues, y sí lo de los demás, ¿también igno- 
rará lo de las Ciudades? 


ALCIBÍADES. Necesariamente. 

SÓCRATES. Lego tal varón no llegaría a ser político. 
ALCIBÍADES. No, por cterto. 

SÓCRATES. Ni, seguramente, a administrador. 
ALCIBÍADES. No, por cierto, 

SÓCRATES. ¿Ni sabrá cuál es su quehacer? 
ALCIBÍADES. Pues no. 

SÓCRATES. Y quien no lo sabe, ¿no habrá de errar? 
ALCIBÍADES. —Enteramente. 


SÓCRATES. Y, por errar, ¿no hará malamente su que- 
hacer, en privado y en público? 


ALCIBÍADES. Pero, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Pero, por hacerlo mal, ¿no será un des- 
graciado? 


ALCIBÍADES. Y mucho. 


SÓCRATES. Pero, ¿y aquellos para los que el tai trabaja? 
ALCIBÍADES. Ellos lo serán también. 


SÓCRATES. Luego si alguien no es sapiente y bueno no 
podrá ser bienaventurado. 


ALCIBÍADES. No lo podrá, seguramente. 


SÓCRATES. Luego los hombres malos son unos des- 
graciados. 
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ALCIBÍADES. Y mucho, por cierto. 


SÓCRATES. Lrego ni aun enriqueciéndose escaparían de 
la desgracia; pero sí, el sapiente. 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


SÓCRATES. Luégo las Ciudades, Alcibíades, no necesitan 
ni de murallas ni de trirremes mi de arsenales para llegar a 
ser bienaventuradas, mi de grandes población y extensión sin 
virtud. 


ALCIBÍADES. No, ciertamente. 
SÓCRATES. Si, pues, te aprestas a hacer correcta y bella- 


mente los quehaceres de Ciudad, la virtud es lo que has de 
dar a los ciudadanos. 


ALCIBÍADES. Pues, ¿cómo no? 

SÓCRATES. Pero, ¿podría dar alguien lo que no tiene? 

ALCIBÍADES. Y, ¿cómo? 

SÓCRATES. Luego, primero, has de adquirir tú la virtud; 
y también cualquier otro que se apreste a mandar y a cuidarse 
solícitamente no tan sólo de sí y de lo suyo en privado, simo 


de la Ciudad y de lo de la Ciudad, 
ALCIBÍADES. Dices verdad, 


SÓCRATES. Luego tampoco te está permitido proporcio- 
marte, ni en favor tuyo mi en el de la Ciudad, el poder de 
hacer lo que quieras, sino la justicia y la sapiencia. 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


SÓCRATES. Porque obrando justiciera y sapientemente, 
tanto tú como la Ciudad obraréis de manera agradable a los 
dioses. 


ALCIBÍADES. Es de creer. 


SÓCRATES. Y, como anteriormente decíamos, obraréis 
con la mirada puesta en lo divino y esplendente, 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 


SÓCRATES. Mirándolo fijamente, os veréis y conoceréis 
a vosotros mismos y lo para vosotros bueno. 
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ALCIBÍADES. Si. 
SÓCRATES. ¿Así que obraréis correctamente y bien? 
ALCIBÍADES, Sí. 


SÓCRATES. Pero, obrando vosotros así, yo me decido a 
garantizaros el que seréis bienaventurados, 


ALCIBÍADES. Eres garante seguro. 


SÓCRATES. Pero, al obrar injustamente por mirar hacia 
lo ateo y tenebroso, haréis, como es verosímil, obras parecidas 
a ello, desconociéndoos a vosotros mismos. 


ALCIBÍADEs. Tal parece. 


SÓCRATI:S. Porque, Alcibíades querido, a quien —par- 
ticular o Ciudad— le esté permitido hacer lo que quiera, mas 
no tenga entendimiento, ¿qué es verosímil le pase? Como a 
enfermo, con licencia de hacer lo que quiera, sin tener enten- 
dimiento, ¿qué le pasará, —cual a tirano que en nada se 
reprime? ¿No es lo más verosímil el que arruine su cuerpo? 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Pero, ¿qué, en una nave?; si cualquiera 
pudiere hacer lo que quisiera, sin tener la inteligencia y virtud 
del piloto, ¿ves lo que le sucedería, —a él y a los pasajeros? 


ALCIBÍADES. Yo, sí; perecerían todos. 


SÓCRATES. Pues bien: parecidamente, en Ciudad y en 
toda ciase de autoridad y poder, desprovistos de virtud, ¿no 


se seguirá el obrar mal? 


ALCIBÍADES. Necesariamente. 


SÓCRATES. Lwego, óptimo de Alcibíades, no hay que 
procurarse —ni para sí ni para la Ciudad, si intentáis ser 
bienaventurados— el poder tiránico, sino la virtud. 


ALCIBÍADES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Antes, pues, de poseer la virtud, ser man- 
dado por el más excelente es mejor que mandar, —y lo es 
para varón y no sólo para niño. 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 
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SÓCRATES. Y lo mejor, ¿no es también lo más bello? 
ALCIBÍADES. Si. 

SÓCRATES. Pero lo más bello, ¿es lo más conveniente? 
ALCIBÍADES, , Pero, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Luego al malo le conviene servir, pues le es 
mejor. 


ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. Así que la maldad se lleva bien con la 
esclavitud. 


ALCIBÍADES. Evidentemente. 
SÓCRATES. Mas la virtud, con la libertad, 
ALCIBÍADES. SÍ. 


SÓCRATES. ¿Habrá, pues, compañero, que huir de lo 
que se lleva bien con la esclavitud ? 


ALCIBÍADES. Eso sobre todo, Sócrates. 


SÓCRATES. Notas ahora, pues, ¿cuál es tu estado?; ¿te 
llevas bien con el de libre o no? 


ALCIBÍADES. Creo que lo noto bien notado. 


SÓCRATES. ¿Sabes, pues, cómo huir de tu estado pre- 
sente?, —mo le demos nombre aplicable a varén bello. 


ALCIBÍADES. Yo, sí. 

SÓCRATES. ¿Cémo? 

ALCIBÍADES. “Si lo quieres tú”, Sócrates. 

SÓCRATES. No hablas bellamente, Alcibíades. 

ALCIBÍADES. Pero, ¿cómo he de hablar? 

SÓCRATES. “Si dios lo quiere”. 

ALCIBÍADES. Pues lo digo. Y además de esto digo que 
correremos el riesgo de cambiar de papeles, Sócrates, el 
tuyo para mí, el mío para ti, porque, a partir del día de 


hoy no habrá manera de que deje de vigilarte, y tú, de ser 
vigilado por mí. 


106 


e 


ALCIBIADES 


SÓCRATES. ¡Qué generoso! Así que mi amor en mada 
se diferenciará del de la cigúeña, si habiendo hecho él en ti 
un nido para amor alado, éste, a su turno, se cuidará de aquél, 


ALCIBÍADES. Pues así realmente es; y desde ahora co- 
menzaré a preocuparme de la justicia. 


SÓCRATES. Querría que lo llevases hasta su término; 
mas tengo mis temores, —no porque desconfíe de tu natural, 
sino porque, viendo el poderío de la Ciudad, temo nos 
domine a mí y a ti. 
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NOTAS A ALCIBIADES I 


103 a. 

“oposición daimoníaca”, Sacpoviov évavriwja. Para evitar el sentido, 
multisecular e irreformable, de "demonio", la traducción conserva el diptongo 
griego. Los daimonios eran seres intermedios entre dioses, diosas, —y mor- 
tales, cual héroes,..; derivándose —de tal, respecto de los mortales, honrosa 
procedencia.— su aplicación a mortales excelentes o fenómenos extraordinarios 
o super-naturales, cual la voz interior de Sócrates, a la que aquí Sócrates 
mismo alude. El vocativo daruóvie equivale a ¡Excelente!, ¡Eminente! 


104 d. 

“en realidad”, rá ópre Frase técnica (hecha, Cl. 11.3), ya eorrientemente 
admitida en conversaciones del tipo “diálogo”, que da y, repetida oportuna- 
mente, mantiene el tono ontológico del diálogo, frente a tono poético, ora- 
torio, sofístico. La traducción reproduce siempre tal frase adverbial que el 
lector, concienzudo, debe pronunciar con énfasis vocal y mental. También 
la frase programa “qué es”, ¿ri rror' ¿oriy, ha pasado ya a frase dialogable, 
aun en boca de jóvenes. (Ci. 11.1). 

“dios”, r0v Oeóv. En una concepción del mundo en que se admitan, resi 
y oficialmente, dioses, la palabra ''dios'* no es nombre propio, sino tan común 
como “hombre, caballo"; y la frase “el dios” es cual la “el hombre, el 
caballo”. Á veces % eds es “este” dios, del que se viene hablando o por 
su nombre propio, cual Apolo, Júpiter, o por una descripción inequívoca, 
como “el dios de Delfos”, “el padre de dioses y hombres", “el dios de ia 
Amistad”. Por ser esta razón se pone siempre en la traducción la palabra 
"dios con minúscula inicial, para evitar confusiones, respecto de culturas 
monoteístas. 


108 b, c. 

La gimnástica era un arte que abarcaba no sólo lo que la actual gim- 
nasia, sino preparación y ejercicio de lucha en sus diversas clases. Además, 
exámenes y preceptos medicinales; y era lugar de reunión, y de conversación 
y diálogo, entre viejos, jóvemes, —vigilados los jóvenes por pedagogos 
(esclavos). El arasdoraifBrys era el maestro de los jóvenes. 
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Nótese que el adverbio de alta, y clásica, calificación: “bellamente” 
kadós, está aquí aplicado a gimnasia, lucha, diálogo, y vinculado a bueno, 
mejor, según la frase normativa, típicamente griega: bello-y-bueno (Cl. M.3), 
kadós rayadós. Aquí, en el diálogo, van juntos eds (correctamente, 
bueno) y xkalús (bellamente) de manera perfecta natural para un griego. 


108 d, 

Cuando un adjetivo, sustantivo o verbo se refiera, en su estructura gra- 
matical misma, a un dios o diosa determinados, se los escribirá con mayúscula 
inicial, pues tal dios o diosa resonaba, perceptiblemente para el griego, a él 
o a ella. Así se escribirá Música, Suerte (Tx), etc. (Cl. 1.6). 


111 b, c. 

Se puede aprender griego de la mayoría, cuai maestro, porque concuerdan 
en llamar a lo mismo con el mismo nombre ('piedra”, “madera”); si se les 
pregunta algo, responden todos concordemente lo mismo; y cuando quieren 
coger algo (piedra, madera) van a lo mismo, —la identidad en tales actos 
de hablar, responder, ir a... asegura la cualidad de maestro, —rá aúrd. 


émi vavréá, suo Aoyovow. Esto es “saber” (értoraudar) griego y poder 
enseñarlo unos y aprenderlo de ellos otros. 


112 a. 


“¡Por Júpiter!''. Acerca de la fuerza de tales juramentos, invocaciones, 
votos..., véase CI. 1.6. 


113 a, 

Cuando, como en un diálogo, hay preguntas y respuestas, quien, en 
rigor, habla (Aye) es el que responde. “Hablar” tiene aquí la fuerza la 
palabra Adyos» Cl. [.1. La respuesta es aro-kplcts) es lo que, el respon- 
diente, saca de sí (áró) y lo dice cen juicio y según su criterio («pines 
Kkpivery)- 


113 c. 
Eurípides, Hipélito, 352. 


114 d. 


La palabra “conversación” no vierte la fuerza del griego ow-ov0ta; 
owveéiva; es con-serse; algo más fuerte que «onvivencia, y más aún Que 
conversación. Dialogar era, para el griego, una manera de con-serse, de ser 
en colectividad: en “nosotros”, -—entre tú y yo, dice Sócrates. 
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115 b, c. 
Según la frase normativa griega “bello.y-bueno” están más próximos lo 
prevechoso y lo justo cen lo bello que lo están cen le feo. 


115 c, d,. 

Se prefiere tener lo bueno a lo malo; así que se prefiere tener máxima- 
mente (uéAtora) lo máximamente (péytora) bueno; y se aceptaría míni- 
mamente estar privado de lo máximamente bueno. La preferencia (Pr), el 
aceptar tener (SeÉno eiva) procede, respecto de bien (pb) y de su 
privación (—b), según la norma de positivo, comparativo, máximo (M) 
y de mínimo (mp): 

Pr (+b); 

M(Pr.) (+Mb), 

m(Pr.) (—.mb). 

La escala es: bueno-mejor-óptimo (áprorov), malo-peor-pésimo («Káxio” 
roy). La preferencia se rige por etla. 


116 b. 


Otra escala, típicamente griega es la que une bueno-bello-provechoso-bea- 
tificante; e) rrparrew Obrar bien.ser dichoso (eb-$a¿pev, Cf. Nota a 103 a); 
obrar mai-desgraciado (¿8Acos» xexoSaí peov) - 


117 b, c, d. 

Unión entre saber —por ciencia o arte— y no errar; no saber y errar 
(rara). 

Ignorancia (¿yvoro, máxima y máximamente reprensible) es la del que 
no sabiendo se cree saber. 

De ésta provienen todos los yerros (énapriuara, marrar la meta) en 
la práctica (rpaérs, en navegación política...). 

Con ella cohabita (owvv-oikeís) Alcibíades. 


Unión entre saber une (de algo), capacidad de cemunicarlo a otro, 


119 c. 
“de tu buen ver”, literalmente de "tu idea” (+9 ¿Séas, Cf. Cl. 111.1). 


120 d, e. 
Conexión: 1) entre “mejor en nacimiento” y “raza genuina” (yevyetors» 
yéveais:); 2) entre bien nacidos, bien educados (criados) y perfectos en 
virtud, Conexión verosímil o probable, eixgós 
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126 a. 

“administración”, Storxe?v; literalmente (administración) “casera” (oixía), 
economía doméstica. Aún resuena en esta palabra el origen de Ciudad (+roAr5) : 
su administración sirve aún de paradigma para la de Ciudad. Y sirve además 
para el trato (admintstración) del cuerpo individual. 


127 b, 

“con-cordia, dis.cordia”, ¿ud-vorm Sixdvora. El griego hace resaltar 
la base de tal unión ($u6) o des-(8:yó6) unión; la base es voía, vots, 
el pensamiento; no, el corazón (cordia, cor), cual los términos empleados 
en la traducción. “Entenderse mutuamente", unidad de pensamiento, de 
mente; O “des-entenderse'” umos de otros; des-unión en pensamiento. De ahí 
que se pueda preguntar: ¿mediante «qué arte “se entienden" mutuamente 
las Ciudades en punto a números, medidas de longitud, peso...? 


128 d, e. 

La distinción, dicha y redicha con varios ejemplos ejemplares, entre 
cuidarse de una cosa y cuidarse de lo de una cosa -——«ebroi éxáarov TO 
abror—, prepara la cuestión sobre el conocimiento de sí '“mismo'” (129 a, 
b, €); avtol,» TÓv avroi: 


130 a, b, c. 

Sócrates distingue, en el hombre, cuerpo, alma y el conjunto de ambos 
(ow-audérepov). Tres gue dan una unidad, en uno (¿y Ti) que es el 
hombre. El es el todo; ese Todo que es el hombre (+9 ¿Aov roúro). 

Cuerpo y alma forman un par, un “ambos”, —no son simplemente dos, 
O Uuno-y-uno; se unen por apareados, cada uno en sus especialidades, cual 
un par de manos, una pareja humana. Forman, pues, un “ambos": un par 
que se distingue de sus componentes, siendo él de ellos y ellos de él. Así, 
de consuno. Cuerpo, alma, ambos-a-dos forman un Todo (¿Aoy), a pesar 
de ser tres. Tal Todo es el hombre. "Pal Todo se distingue de sus (tres) 
partes; uno es el Todo de ellas, y ellas son sus partes. 

Sócrates, en este punto, no apura más a Alcibíades. Le ha forzado, casi 
acosado, con argumentos en forma rígida y breve: “pues bien”, pues, luego, 
luego; y las admisiones de Alcibíades, “sí, sí, sí...'”. 


132 a. 
Homero, lHíiada, VM, 547. 


133 a. 
“eidolillo", «8wAey, Cf. JIX 1. Restituye la traducción a “idolillo” la 
forma griega para evitar confusiones. ; 
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Lugar y tiempo del ciálogo hablado (ficticio). Atenas. Hacia 402 a.C. 
Personas: 

SÓCRATES. Ateniense. De unos 68 años, Filosofante dialéctico. 

Ióx. De Efeso. Rapsoda. 

Lugar y tiempo del diálogo redactado, Atenas. Hacia 394-391, 
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Personas del diálogo: 


SÓCRATES, lÓN 


SÓCRATES. Salud, lón. ¿De cuándo aeá por este nuestro 
pueblo? ¿Que vienes tal vez de tu casa de Efeso? 


lón. No por cierto, Sócrates, que vengo de Epidauro, 
de las fiestas cn honor de Esculapio. 


SÓCRATES. ¿Que por ventura los de Epidauro ofrecen 
a este dios hasta concursos de rapsodas ? 


lón, De rapsodas, sí; y de toda clase de música, 


SÓCRATES. Bueno, pues, ¿y nos ganaste algo en el con- 
cueso, y cómo mos lo ganaste? 


lón. Nos llevamos los primeros premios, Sócrates. 


SÓCRATES. ¡Bella palabr.-11 Pero mira de que venzamos 
también en las Panateneas, 


lón. Así será, Sócrates, si dios lo quiere. 


SéCRATES. Y a propósito, ¡qué de veces, por causa de 
vuestra arte, me ha entrado envidia de vesotros, los rapsodas! 
Que por una parte es propio de vuestra arte traer siempre 
el cuerpo bellamente adornado y así salir a luz pública bellos 
entre los bellos, y por otra os tenéis que tratar con muchos y 
buenos poetas, y entre otros y sobre todos ellos con Homero, 
el mejor y más divino de todos, y dar a la memoria sus pen- 
samientos y mo tan sólo sus palabras. Cosas todas muy de 
envidiar; que no llegará jamás a buen rapsoda el que no haya 
entendido jo que quiso decir el poeta, ya que el rapsoda ha de 
hacer, para los oyentes, de Intérprete del pensamiento del 
poeta, todo lo cual no podrá hacerlo bellamente sin conocer 
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qué es lo que el poeta dice. Cosas, por cierto, todas ellas 
dignas de envidia. 


Ión. Verdad dices, Sócrates; que, para mí y por mi 
palabra, no tuve en mi arte faena mayor que ésta, y aun 
creo poder decir sobre Homero cosas muy más bellas que los 
demás hombres; que ni Metrodoro el de Lampsaco ni Estesím- 
broto el de Tasos ni Glaucón ni otro alguno de los que ya 
han sido pudo decir sobre Homero pensamientos mi tantos 
ni tan bellos como los míos. 


SÓCRATES. Bien dices, lón; así que, según esto, mo te 
los guardarás celosamente, sino que los vas a mostrar ante mí. 


Ión. Y por cierto que vale la pena de oír, Sócrates, 
qué bien embellecido me tengo a Homero, tanto que, a mi 
juicio, deberían los homéridas coronarme con corona de oro. 


SÓCRATES, Me tomaré yo mismo otra vez buen res- 
piro de tiempo para oírte. Ahora quisiera que me contestaras 
a esto ni más mi menos: ¿te sientes fuerte solamente en Ho- 
mero o también en Hesíodo y Arquíloco ? 


Ión. En ninguno fuera de Homero; y ya me parece 
bastante. 


SÓCRATES. Pero, ¿no habrá cosas en que digan lo mismo 
Homero y Hesíodo? 


Ión. Creo que sí, y muchas. 


SÓCRATES. Y sobre ellas, ¿sabrías exponer más bella- 
mente lo que dice Homero que lo que Hesíodo dice? 


lón. Igual, Sócrates, si es que los dos dicen lo mismo 
sobre las mismas cosas. 


SÓCRATES. Pero, ¿y sobre cosas en que mo dicen lo 
mismo? Pongo por caso: acerca del arte adivinatoria algo 
deben decir Homero y Hesíodo. 


lón. Por cierto que sí. 


SÓCRATES. Pues bien: respecto de aquellas cosas del 
arte adivimatoria acerca de las cuales los dos poetas hablan 
por concorde manera y respecto de aquellas otras sobre las 
que opinan en discorde, ¿quién las expondrá mejor y más 
bellamente: tá o uno de los buenos adivinos? 
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lón. Uno de los adivinos. 


SÓCRATES. Pero si tú mismo fueras adivino, ¿no serías 
capaz de explicarte acerca de las cosas em que hablan con- 
cordes Homero y Hesíodo, y no sabrías por parecida manera 
explicarte acerca de aquellas en que ambos discrepan? 


Ilón. Es claro que sí. 


SÓCRATES. Entonces, pues, ¿cómo estás fuerte en Ho- 
mero y mo en Hesíodo mi los en demás poetas? ¿O es que 
Homero habla de cosas diversas de las que hablan todos los 
demás poetas? ¿Que no discurrió Homero muy por lo largo 
y casi siempre sobre la guerra y sobre las relaciones entre los 
hombres buenos y malos, plebeyos y artesanos, de «dioses 
entre sí, de dioses y hombres, cómo se tratan todos cllos, 
sobre lo que les sucede a los cielos, sobre lo que pasa en el 
Hades y sobre las genealogías de héroes y dioses? ¿Que 
no son precisamente estas cosas las que en sus poemas poetizó 
Homero? 


Tlón. Verdad dices, Sócrates. 


SÓCRATES. Y, ¿qué de los demás poetas? ¿Que no versan 
sus poemas sobre estas mismas cosas? 


lón. Por cierto que sí, Sócrates; mas no las han poe- 
matizado como él. 


SÓCRATES. ¿Cómo, pues? ¿Peor que él? 
lóN. Y muchísimo pero, por cierto. 


SÓCRATES. ¿Homero, por el contrario, muy mejor que 
ellos ? 


Tón. Por Júpiter, sin duda muchísimo mejor. 


SÓCRATES. Según esto —y ¡qué cabeza la tuya!, lón— 
cuando entre muchos que sobre números hablan hay uno que 
lo hace bien cual ninguno, ¿no habrá alguien que reconozca 
quién es el que habla bellamente bien ? 


IÓN. Digo que sí. 


SÓCRATES. ¿Y mo será ese mismo el que reconozca a 
los que hablan mal? ¿O será otro distinto? 
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lón. El mismo, sin duda alguna. 


SÓCRATES. ¿Y mo será el tal precisamente el que posee 
la técnica aritmética? 


lón. Sí. 


SÓCRATES. Pues bien: cuando entre muchos que hablan 
sobre cuáles son los alimentos sanos hay uno que lo hace 
mejor que todos, ¿serán dos y diversos: uno, el que seconoce 
que habla mejor que todos el que efectivamente habla mejor, 
y otro el que se da cuenta de que habla mal el que realmente 
lo hace mal, o bien serán los dos uno y el mismo? 


lón. El mismo, evidentemente, y sin duda alguna. 
SÓCRATES. ¿Y quién será y cuál su nombre? 
ón. Médico. 
SÓCRATES. Así, pues, y recapitulando: uno y el mismo 
532a será el que (entre muchos que hablan sobre las mismas cosas) 
sepa discernir quién es el que lo hace bellamente bien y quién 
mal; que, si no reconociere al que habla mal, es claro que 


no sabrá tampoco discernir al que lo hace bien y bellamente, 
siempre que se trate de la misma materia. 


Jón. Asi es. 


SÓCRATES, Según esto, uno y el mismo tendrá que estar 
fuerte en ambos aspectos. 


IóN. Sí. 


SÓCRATES. Pues, según tú dices, Homero y los demás 
poetas, entre los cuales están Hesíodo y Arquíloco, hablan de 
las mismas cosas, aunque no de la misma manera, que uno 
solo lo hace bien y bellamente y los demás peor que él 


IónN. Y lo digo con verdad. 


b SÓCRATES. Asi, que si conoces al que habla bien, cono- 
cerías que hablan peor los que hablan peor. 


lón. Tal parece, por cierto, 


SÓCRATES. Según esto, pues, óptimo de lón, no erra- 
remos al decir que lén está fuerte, y que lo está ipualmente 


ION 119 


en Homero y en los demás poetas, ya que tú mismo convi- 
niste en que uno y el mismo ha de ser juez competente de 
todos los que sobre las mismas cosas hablen; y los poetas, 
cast todos, tratan sobre las mismas cosas. 


¡ÓN. Pero, ¿qué es la causa, Sócrates, de que cuando 
me doy a palabras sobre otro poeta cualquiera anda mi mente 
desatendida y mo puedo dar con razón que valga la pena, 
sino que, vaya dicho sin rodeos, se me hace noche por dentro 
y me adormilo; mas tan pronto como alguien hace mención 
de Homero me despierto de golpe, atiende mi inteligencia y 
acierto con qué decir? 


SÓCRATES. Por cierto, amnigo mío, que no es cosa dificil 
de explicar; es, por el contrario, bien fácil de ver que no eres 
capaz de hablar sobre Homero según arte y por ciencia, que 
si en el caso de Homero lo hicieras por arte, serías igualmente 
capaz de hablar así sobre todos los demás poetas, que la poé- 
tica es un todo, ¿no es así? 


lón, Sí. 


SÓCRATES. Y si tomamos otra arte cualquiera en cuanto 
todo, parecidas consideraciones habrá que hacer respecto de 
ella y de todas las demás. Y sobre este punto, tal cual queda 
dicho, ¿te hace falta oír algo más, lón? 


Ión. Sí, Sócrates, ¡por Júpiter!, y por mi palabra que 
me place oíros a vosotros los sabios. 


SÓCRATES. Bien quisiera, lón, que lo pudieras decir 
con verdad; que, en realidad de verdad, los sabios sois vosotros: 
Jos rapsodas, Jos actores y los autores de aquellos poemas que 
vosotros dais al canto; que yo digo la verdad llanamente, 
como un cualquiera. Y respecto de lo que ahora mismo te 
estaba preguntando, mira qué vulgar y corriente y que es 
cosa al alcance de las entendederas de todo hombre: que 
cuando se posee un arte en su totalidad con una y la misma 
consideración basta para todo. Apresémoslo con este razona- 
miento: el arte pictórico, ¿no forma un todo? 


lón. Sí. 


SÓCRATES. Y, ¿no ha habido muchos pintores, unos 
fuertes en pintura y otros menospreciables? 


y: 
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lón. Ciertamente. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿viste por tus propios ojos a 
alguno que pueda sobre Polignoto de Aglaofón decir en lumi- 
nosas palabras qué es lo que pintó bien y bellamente y qué es 
lo que no pintó ni bellamente ni bien, y que con todo no 
sea capaz de hablar así respecto de los demás pintores? ¿Y 
viste por tus propios ojos a alguien que, mientras se le explican 
las obras de los demás pintores se duerma y desconcierte y no 
tenga mada particular que decir, empero, apenas se trate de 
dar a luz pensamientos sobre Polignoto ——o uno cualquiera 
de los pintores, siempre que sea sobre uno solo—, se des- 
pabile, atienda con mente y todo y encuentre qué decir? 


lón. ¡Por Júpiter!, ciertamente que no vi tal por mis 
propios ojos. 


SÓCRATES. Pero un caso más: ¿viste alguma vez por 
tus propios ojos en el arte escultérico a alguien que sobre 
uno solo de los escultores —sobre Dédalo el de Metión o 
sobre Epcyo el de Panopeo o sobre Teodoro el de Samos u 
otro cualquiera— esté fuerte en exponer lo que hizo bien y 
bellamente, y que, con todo, ante las obras de los demás 
escultores no sepa por dónde anda ni tenga qué decir, se le 
haga noche por dentro y se duerma? 


lón. No, ¡por Júpiter!, jamás vi tal con mis ojos. 


SÓCRATES Pero hay más, a mi parecer: que ni en el 
arte de la flauta ni en el de la cítara mi en el canto con 
cítara ni en el de la rapsodia jamás habrás visto por tus ojos 
varón que esté fuerte explicando a Olimpo o a Orfeo o a 
Femio, el rapsodia de ltaca, más que sobre lón, el de Efeso, 
se desoriente y no tenga particular cosa que decir sobre si 
sus rapsodías son o no buenas y bellas. 


Ión. Nada tengo que oponerte, Sócrates. Con todo me 
sé muy bien, de verme por dentro, que sobre Homero digo 
cosas muy más bellas que todos los hombres, que en Homero 
sé muy bien por dónde voy, y que todos los demás dicen que 
sobre Homero lo hago bien y bellamente, y que no me sale 
así sobre los demás. Tú verás qué es eso. 


SÓCRATES. Lo veo muy bien, lón, y voy a darte luz 
en palabras que te digan qué es eso, a mi parecer, Y es que 
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eso de hablar bien y bellamente sobre Homero no es en ti 
arte, como estaba diciendo, sino virtud divina que te mueve, 
a la manera que acontece con la piedra que Eurípides llamó 
Magnética y los más denominan Hercúlea, Que esta piedra 
no sólo guía hacia sí los anillos de hierro, sino que les comu- 
nica virtud para que ellos a su vez puedan hacer lo mismo 
que hace ella, atrayendo hacia sí tales anillos a otros anillos, 
de suerte que a veces se eslabona, de unos con otros anillos, 
de hierro con hierros, larga y grande cadena. Y tal virtud, de 
aquella piedra les viene a todos, eslabón por eslabón. De 
parecida manera; es la Musa quien, por sí misma, torna 
endiosados a los poetas y por intermedio de tales endiosados 
entusiasmados otros, se eslaboma una cadena; que todos los 
buenos poetas de épicos cantos no por parte alguna sino por 
endiosados y posesos dicen todos sus bellos poemas y por 
semejante modo los poetas líricos. Y así como los corybantes, 


'- mientras están en sus cabales, mo bailan, por parecida manera 


tampoco los poetas líricos componen, mientras están en Sus 
cabales, éstos sus cantos bellos; empero, cuando se les suben 
los pies a la armonía y al ritmo, entran en báquicas conmo- 
ciones, se vuelven posesos, cual las bacantes están posesas 
y mentecatas mientras sacan para sí de los ríos leche y miel; 
y mo otra cosa ni de otra manera obra el alma de los poetas 
líricos, de creer a sus palabras. Porque los poetas nos dicen, 
y de alguna paste lo sacan, que de melifluyentes manantiales, 
allá en ciertos jardines y bosquecillos de las Musas, nos traen, 
libándolas como abejas y volando como ellas, sus poéticas 
melodías. Que el poeta es cosa sagrada, alada y ligera, y es 
incapaz de hacer poéticamente mada hasta que se ponga 
endiosado y mentecato, tanto que no se halle en él inteli- 
gencia alguna. Pero hasta que no llegue a estar así poseso 
no hay hombre que pueda ni hacer poesía mi dar oráculos 
en canto. Puesto que, según esto, no se poetiza por arte ni se 
dicen por arte tantas y tan bellas cosas sobre los poemas, cual 
tú las dices sobre Homero, simo por gracia divina, no será 
uno por cierto capaz de hacer bellamente sino aquello solo 
a que le empuje la Musa; que así a uno le dará por ditirambos, 
a otros por encomios, a estotro por danzar al son de cánticos, 
a éste por épica, a aquél por tambos. Ahora que en todo 
lo demás esos mismos no harán cosa de provecho Porque, 
en definitiva, lo que decían mo lo decían por arte, simo 
por virtud divina; que si sobre una sola cesa supieran hablar 


1728 lON 
IQN 


elowy táv Bedv, kateyóuevos tE Btov Av ÉxaotoG katé- 
xayra. Tara ¿vdeievópevos ó Beda ¿Eemtrndes Sid 06 
qavkorárov Tio. tod Td kádAorov pédos Roev: T 0% ¿0x8 
col 44988 Aéyew, 4 "lov ; 

IQN. Nol pa tóv Ála, fuoLye: ÚtTTEL yáp TrÓC p10v "roig 
Aóyo.c TAS puxic, $ Zóxpatec, kal pol SoroDdal Bela uolpa 
ÑpTv trapd cáv BeBv raUra of áyaBol ron tal ¿punvevelv. 

2.0. Oúxo0v Úpele ad ol fapodol rá TBv TomtAv EÉpun- 
VEVETE ; 

ION. Kal to9co 4AmBEG Ab yeis, 

20. Oúro0v Épyr veov ¿punvic ylyveaBe; 

ION. Mavrtáracal ye. 

Z0. "Exe 5% por tóde elrré, Ó “lov, kal uh ártorpuy] 
3 Tv cePpopar: rav edeimncina cal rrAñEns pádiora 
Todc Beopévova, A Tóv *Obuacóa Srav Enl tdv oúddv Epa 
Aópievov Anc, Expaví yLyvópievov TOTG pivnNoOTÍpaL kal Ex- 
xéovta TtodgG Boroda pd TGV TodWv, A ?AyidAza Em eróv 
“Extopa ápuóvrta, » kal tv repi*Avópouyéyay tlewvGv ve 
y nepl “ExáBnv Y rep! Tiplapiov, tóte mótepov Euppov El 
RA ¿50 cauvtod ylyvel xai Tapa Ttolg Tpáyuaceo oletal doy 
elvas. $ ypuxh ofc Aéyeic ¿vBouaiábouvaa, A ev "184x y od01 y 
A tv Tpola Y Sti0G Av al rá Enn ¿xn ; 

1IQN.“Qc ¿vapyec por toUto, O Lóoxpatec, TÓ TEK|LÁpLov 
elmec" 00 yáp dE ártoxXpupapevos 2p3. "Eyó ydap rav ¿de- 
vóv Ti Aéyo, Saxpúcov Eporiurmiiavral pov ol ¿pBadkjol: rav 
te pobepdv Y Sewvóv, bpBal al Tpixes Totavrar ÚS póbou 
kol A koapóla nde. 

20. Tiodv; pduev, 6 lov, Eunppova zlvo tóte TOVdTOV 
adv kvBpcarcov, Ec Av kekoopnuévoc ¿oB8rT: moclAn kal 
xpucoia. arepávo.e kAdy t Ev Bualarc kal doptaic, prióty 


535 a 3 yap rs poy T: y%p rw; gov W ydp uo ros F || bi 
ge TW : xaí guor F || 3 ovdoy WFEt: 63- T || € a ouotv TWF: -<a S 
13 ércos TE: zos W || 6 gov codd. (etiam W) || d u vó:< zo3ro» 
WPF : zojtovw téte T zo3tow recc. ¡| 3 yousoia F: os TW, 


V.1.—(4 


53U4e 


535 a 


e 


5354 


ION 123 


por arte, hablaran también según arte de todas las demás. 
Por estos motivos dios, volviéndolos mentecatos, se sirve de 
los poetas cual de ministros, como echa mano de los oráculos 
y de los buenos adivinos, para que, oyéndolos nosotros, se 
nos entre por los ojos que no son ellos los que dicen palabras 
de tanta dignidad, puesto que sus mentes no están entonces 
en sus cabales, sino que dios mismo es el que habla, y ellos 
hacen tan sólo de resonmadores de sus palabras para nosotros. 
Gran testimonio tememos de esto en lo que se cuenta de 
Tínico el calcedonio, que no compuso en su vida otro poema, 
digno de particular memoria, fuera de un peán, canto ya uni- 
versal, el más bello tal vez de todos los cantos, y sea dicho 
sin rodeos, “invención, en cierta manera, de las Musas”, 
como él mismo lo dice. Y en esto, más que en otra cosa 
alguna, me parece que dios quiere darnos a entender manifies- 
tamente, sin que nos quede duda, que no son cosa humana 
u obra de hombres tales bellos poemas, simo cosas divimas y 
obras de dioses, y que los poetas no son sino intérpretes de 
los dioses, y mentecatos: capturados en sus mentes cada uno 
por su dios. Y para mostrarlo todavía más, dios canta, de 
intento, por el más menospreciable poeta el canto más ina- 
preciablemente bello. ¿No te parece, lón, que digo verdad ? 


lón. Sí, ¡por Júpiter!, que me estás como tocando el 
alma con tus palabras, Sócrates, y me parece que, en efecto, 
los buenos poetas hacen, por gracia divina, de intérpretes 
de los dioses para con nosotros. 


SÓCRATES. Según esto, pues, vosotros los rapsodas inter- 
pretáls lo de los poetas. 


lóN. También en esto dices verdad. 


SÓCRATES. Resultáis, por tanto, intérpretes de intér- 
pretes. 


lón. Así es de todo en todo. 


SÓCRATES. Tente, pues, y dime, lón, y mo te me esca- 
bullas en lo que te voy a preguntar: cuando declamas bien 
y bellamente cantos épicos y por golpe extremado sacas fuera 
de sí al auditorio —pongo por caso cuando cantas a Ulises, 
traspasando audaz.mente el umbral de su casa, descubriéndose 
deslumbrante ante los pretendientes y disparando y clavando 


124 ION 
[Op 


ámoiolerog tovtov, A poBR Ta, TIALOV Tév do uupioc AvBpo- 
TolG éotnros «qiAtorc, prióevés árroóvovToG pnóz dóLroOdv- 
TOS ; 

IQN. 0% ye tóv Ala, oú tTávo, O Zóxpatec, dq Ye 
Tálndes Elágobo. 

22. OloBa ovv $T: xal 10v Gea Tráv Toda TroAAodG TAUrA 
tadra Úuere ¿pyábeode; 

IQN. Kal pálda kodóc olga" kabopá yá4p éxbaorote 
aútodG ¿voBdev ártó 00 Pruaroc kA«ovtács te cal devov 
¿yblermovcac kai ovvIauBoUvrar TolG AzyopuévorG. Bel yáp 
pe .xal opóbp” avrolG "Tóv vodv TIpPocÉYELv' 4C Ev pév 
kAG«ovtaG aútode kaBios, adtór yelácopa: ápyúpiov Amu- 
Bávov, ¿dv de yelóvtac, avric kkadooual XpyúpLov 
á“rroAúc. 

(2. Ola8a o%v $u odres domi Ó Berrio tóv dakmukiav 
ó toyatos, Ov ¿yo ¿deyov únió Tic "Hpaxdeio idos AiBov 
á4m Gállñlov Thiv Súvapiv Auubáverv ; Ó Sl péoos od á 
fayadóa kal brroxputhc, ó de mpórros adria ó mor Tic" á 
de Bebe Sd TE«vVTI0V TOUTOV ¿Axel TMV uh ÓTTO: Av Boú- 
Arta. Tv AvBpárTivvV, ávarpepavvdo EE GARA Thv Óúve- 
pLLV. Kal Sortep éx Tfic Al8ou ¿relvnc ópualos tráprmoluo 
¿Enptrytas yopeutóv Te xal Sidagkádov xaci Órrodidaoádesv, 
éx rdaylov ¿Enprnuévov Gv fia Movore Exxpegapévov 
Saxtuktov. Kal ó pév TtBv toantóv ¿€ ¿ANS Movúonc, á 
de EE Aria EE AprinTtaL — dvopáopev $2 00d korréyetas, 
TÁ $e oi mapariAfoiov' ExetaL yáp — Ex O ToUTOvV TÓV 
aporto Sartullov, Tv tour táv, KlAla 26, hAou ad ApTn- 
pévol elol xkal ¿vBovará«bouciv, ol pév ¿E "Opptoc, ot dl Ex 
Moucatow: ol ¿e trodMol ¿E “Opufipov katéxovtai. TE kai 
Eyovtal. “Lv 0%, € "lov, elq El ral katéyel ¿€ “Ogmpou, ral 
Emteiddy pev tic Srdou Touv Tor TOD Edn, kabrúsdcio Te nal 


d y yorrzza: Y: Serra: WE Il] S pedio:s TW: pido E [| g =x07z 
:a0ta TE: ra toadra W [| 536b 3 av rjermazvor TE: evncrrpacvor YY 
[150 2WF :; om. F || 6 069 — 7 :commtes em. Y in marg. add. 


535d 


536 a 


5364 


ION 125 


ante cada pie su saeta, o cuando cantas a Aquiles precipitán- 
dose sobre Héctor, o las miserias de Andrómaca, las de 
Hécuba, o Jas de Príamo-—, ¿estás entonces en tus cabales o 
fuera de ti y te parece que tu alma se está, dislocada de sí 
por el entusiasmo, allá donde las cosas que dices: en Itaca 
si están, en Itaca, en Troya si en Troya o en donde los poemas 
épicos las tengan colocadas? 


lóN, ¡Qué desconcertante, por evidente, es para mí 
óste tu testimonio, Sócrates, porque te voy a decir sin reserva 
ni ocultación alguna que, cuando declamo calamidades y mi- 
serías, se me anegan los ojos en lágrimas; y cuando son cosas 
tremebundas y medcosas se me ponen por el miedo los pelos 
de punta y el corazón se me sobresalta. 


SÓCRATES. Pues bien lón: ¿ditemos que está en sus 
cabales un hombre cuando, revestido de vistosos y variados 
ornamentos y doradas coromas, a mitad de fiestas y sacrificios, 
prorrumpe en lamentos, sin que mada se le haya perdido o 
se echa a temblar de miedo estando rodeado de más de veinte 
mil hombres benévolos, ningumo de los cuales le quita ni 
le hace mal alguno? 


lóN. No, ¡pos Júpiter!, Sócrates; en manera alguna, 
para decir la verdad. 


SÓCRATES. Y, ¿no sabéis con saber-de-vista que esos 
mismos efectos hacéis en muchos de vuestros oyentes? 


IÓN. Y muy bien que me lo sé por haberlo visto. Que 
con mis propios ojos veo cómo cada vez se levantan de la 
gradería, cómo gritan, con qué terribles miradas me miran, 
cómo se conmueven a mis palabras, que bien necesario po 
es prestarles grande atención, porque si les pongo a todos 
en un grito, al pagarme será mi reír; mas st se me ríen ellos, 
al perder mi dinero será mi llorar, 


SÓCRATES. Sábcte, pues, lón, que éste, el espectador, 
es el postrero de los anillos que, como te decía, reciben virtud 
unos de otros de la piedra heráclida; que el anillo intermedio 
eres tú, el rapsoda, el actor, y el primero lo es el poeta mismo, 
mientras que dios, a través de todos, arrebata el alma de los 
hombres adonde le place, uniéndolos unos con otros por 
suspendiente y comunicativa virtud, Y a la manera como lo 
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hacía la piedra magnética, se eslaboma la cadena — grande, 
larga y entera— de coristas, mucstros y amaestrados, eslabo- 
nándose unos con otros a partir de los anillos más próxima- 
mente suspendidos de las Musas. Y de entre los poetas uno 
está suspendido de una Musa, y otro de otra; y a esto lla- 
mamos estar poseso por ellas, que suspenso y poseso son 
cosas emparentadas, que todo es estar atendido. Y con estos 
primeros anillos, los poetas poetas, se eslaboman, por ims- 
piración de ellos, otros; y umos se inspiran en Orfeo y otros 
cn Museo. Empero, los más andan posesos y atenidos a 
Homero. Entre los cuales uno eres tú, lón, y estás poseído 
bajo el poder de Homero; y así, cuando umo declama algo 
de algún otro poeta, te duermes y mo sabes qué decir; empero, 
apenas oyes el más leve sonido melódico de éste tu poeta, 
te despiertas de golpe, se te pone a bailar el alma y hallas 
qué decir; porque lo que sobre Homero dices mo lo dices 
por arte mi por ciencia, sino por gracia divina. Que así como 
los corybantes están sensiblemente coafimados tan sélo para 
aquella melodía que sea la del dios de quien están posesos, 
y para tal melodía saben dar inmediatamente con los propios 
pasos y figuras, y las demás melodías mada les dicen, de 
parecida manera, lJón, cuando se te mienta a Flomero te 
sales a las mil maravillas; mas si te mientan a otro mo «las 
con salida alguna. Y si me preguntas la causa de esto --—de 
por qué te sale tan bien y bellamente Homero y no otro 
alguno— es porque eres magnífico ensalzador de Homero 
por gracia divina, no por arte. 


lén. ¡Qué bien y bellamente lo dices, Sócrates! Empero, 
mucho más me admiraría si hablases tan bellamente-bien que 
llegaras a persuadirme que hasta yo mismo estoy poseso y 
maniático cuando ensalzo a Homero. Y aún creo, por el 
contrario, que no te lo parecería si me oyes hablar de él. 


SécraAtES. Por cierto que tengo en voluntad ofírte, mas 
no antes de que me hayas contestado a esto: de entre las 
cosas que dijo Homero, ¿sobre cuál de ellas dices bien-y-bella- 
mente? Porque no será así sobre todas. 


Ión. Sábetelo bien, Sócrates; no huy ninguna sobre la 
que no hable bellamente bien. 


SÓCRATES. No será de seguro sobre aquellas que por 
ventura mo conozcas, aunque sobre ellas hable bFíomiero. 
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IóN, Y, ¿sobre qué cosas habla Homero que yo no 
sepa? 


SÓCRATES. ¿No habla Homero mucho y en muchas 
partes sobre cosas de arte, por ejemplo, sobre conducción de 
carros?, que sí me vienen los versos a la memoria te los diré. 


lón. Yo te los diré, Sócrates, que los recuerdo. 


SÓCRATES. Recítame lo que dice Néstor a su hijo 
Antíloco, avisándole que tome precauciones en las vueltas, 
durante la carrera hípica en honor de Patroclo, 


lón. Dice: “Inclínate en el bien pulido carro, suave- 
mente, hada la izquierda de ambos topes. Y al caballo que 
va a la derecha aguijonécilo con tus voces mientras lo riges 
con las riendas, Y ya en el tope mismo, que el caballo de la 
izquierda se arrime a él de modo que parezca el bien labrado 
eje tocar el ápice de la piedra, sin que llegue con todo a 
torarta”. 


SÓCRATES. Basta, ¿Quién conocerá mejor lo que en estos 
versos épicos dice Homero y si lo dice bien y correctamente: 
un médico o un auriga? 


lón. Naturalmente, un auriga. 


SÓCRATES. ¿Y lo conocerá por su arte O por otro 
motivo ? 


lón. No por otro, sino por su arte. 


SÓCRATES. Así, pues, a cada una de las artes, ¿no le 
ha sido señalada por dios una determinada faena? Y a cada 
cual, ¿no le habrá sido dado también ser conocedora de ciertas 
cosas? Porque no vamos a conocer por el arte médica lo que 
conocemos por el arte del timonel. 


lón, No por cierto. 


SÓCRATES. Ni por el arte arquitectónica lo que cono- 
cemos por la medicina. 


lón. No por cterto. 


SÓCRATES. Y de parecida manera, según esto, en todas 
las demás artes; que lo que conocemos por una no habrá modo 
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de conocerlo por otra diversa. Empero, respóndeme antes que 
a este otro punto a estotro: ¿admites que haya artes diversas 
una de otra? 


IóN. Sí 


SÓCRATF:S. ¿Y convienes conmigo en que cuando una 
ciencia versa sobre unos objetos y otra sobre otros llame yo, 
y tú conmigo, a la una técnica diversa de la otra? 


lón. Sí. 


SócrartS, Porque si, sea por lo que fuere, una ciencia 
versare sobre las mismas cosas que otra, ¿por qué habríamos 
de decir que la una es diversa de la otra, puesto caso que 
por ambas podríamos saber con saber-de-ideas las mismas 
cosas? Que a la manera como conozco que son cinco estos 
dedos, como yo conoces tú eso mismo sobre estos mismos 
dedos. Y caso de que te preguntara si tanto tú como yo cono- 
cemos tales cosas por una y la misma arte, por la aritmética 
Y por otra diversa de clla, responderías de seguro que por 
la misma. 


lón. Así es. 


SÓCRATES. Ahora va, pues, lo que iba a decirte: sí te 
parece que en todas las artes una y la misma versa siempre 
sobre las mismas cosas, y otra diversa sobre cosas diversas a 
las de la primera, si se da una arte diversa de otra, menester 
será que por elf: se conozcan cosas «liversas también. 


Ión. Así me lo parece, Sócrates. 


SÓCRATES. Según esto, pues, el que no posea una cierta 
y determinada arte, ¿podrá conocer bellamente lo que en tal 
arte se dice o lo que por ella se hace? 


lón. Hablas según verdad. 


SócrATiS, Pues «cerca de lo que dice Homero en los 
versos que recitaste y sobre si lo dice bellamente o no, ¿quién 
lo conocerá mejor: tú o un auriga? 


lón. Un auriga. 
SÓCRATES, Y esto porque tú eres rapsoda y no auriga. 
Ión. Así es, 
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SÓCRATES. ¿Y es el arte de los rapsodas diversa de la 
de los aurigas? 


lón. Sí, 


SÓCRATES. Si, pues, es diversa, dará conocimiento cien- 
tífico sobre cosas diversas también. 


lón. Sí. 


SÓCRATES. Y, ¿qué dices de aquello que Homero relata: 


que a Macaón herido ofreció Hecamente, la concubina de 


Néstor, un brevaje por bebida? Lo dice más o menos así: 
“Sobre vino de Pramnis, con broncinea +alladera ralló caprino 
queso; y por bocado para la bebida, cebolla”. ¿A quién corres- 
ponderá discernir sí Homero, al hablar de esta manera, diag- 
nostica correctamente o no: al arte médica o a la del rapsoda? 


Ión. A la médica. 
SÓCRATES. Y, ¿qué cuando dice Homero: 


“Llega a lo profundo, semejante al plomo; y enfurecido, 
cual cuerno de toro salvaje, ves «carreando desgracias a los vora- 
ces peses”*? 


¿A quién diremos corresponde juzgar si, al decir tales 
cosas, Homero habla bellamente o no: al arte piscatoria o a 
la de los rapsodas? 


lón. Evidentemente, Sócrates, al arte piscatorta. 


SÓCRATES. Empero, suponte que tú, el interrogado, me 
preguntas a tu vez: “Puesto que, según esto, Sócrates, hallas 
en Homero sobre estas artes cosas que, en propiedad, corres- 
ponde a cada una de ellas dar juicio definitivo, ¡vamos!, en- 
cuéntrame respecto de las que a los advinos y al arte adivi- 
natoria atañen cosas que le esté bien a Homero diagnosticar, 
y si lo ha hecho bien o mal”, y pon atención en la factibi- 
lidad y verdad con que te voy a contestar; que hay muchos 
pasajes en los que sobre esto habla: así en la Od7sea, por 
ejemplo, cuando el adivino de la prosapia de Melampo, Teo- 
clymenos, se dirige a los pretendientes por semejantes razones: 


““¡Daimoníacos!, ¿por qué lleváis en paciencia tal des 
gracia? Están rodeados de Noche vuestras cabezas, las partes 
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que para ser vistas fueron hechas y los miembros inferiores 
todos. Llanto en lágrimas quemó vuestras mejillas. Llenos de 
espectros están los soportales y lleno está también el patio de 
espectros, que impelidos por la oscuridad se van yendo hacia 
el Erebo, Desapareció el Sol del ciele y sebrevino niebla 
siniestra”; y en otres muchos pasajes de la Ilíada, per ejemplo, 
en batalla sobre les mures, donde dice: 

“ ..muentras buscaban orientarse, viro hacia ellos nm 
ate, águila de altos vuelos que hacia la izquierda impelió 
al ejército. Llevaba en sus uñas rojo dragón, monstrioso, 
viviente aún y palpitante, y con no olvidadas ganas de pelea, 
porque, revolviéndose, hirió a su raptor en el pecho y ¡unto 
al cuello. Mas el águila, resintiéendose del dolor, arrojó al 
dragén desde all? hacia la Tierra; lo precipitó en medio de 
la muchedumbre. Y el ágmila, con poderoso grito, se voló 
en un soplo de viento”. 

Tales pasajes digo que pertenecen al adivino examinarles 
y juzgarles. 


lén. Y le dices con verdad, Sócrates. 


SÓCRATES. Y también con verdad dices esto tú, lón. 
Pues bien: así como yo seleccioné para ti de la ilíada y de 
la Odisea cosas que al adivino atañen y otras que al médico 
y al pescader, por parecida manera hazlo tú y eligeme, puesto 
que eres muy más versado que yo en Homero, cuáles son las 
que pertenecen al rapseda y al arte rapsódica y sobre las que 
al rapseda cerresponde examinar y juzgar aun frente a todos 
los hembres. 


lón. Todas, Sócrates; tal es mi afirmación. 


SÉCRATES. Ne puedes afirmar que tedas, lón. ¿Qué 
tan desmemeriado eres? Que, por cierte, gran inconveniente 
fuera para un rapsoda eso de ser desmemeriado. 


lón. Pues, ¿qué es lo que se me fue de la memoria? 


SÓCRATES. Pero, ¿que no recuerdas haber dicho que el 
arte de los rapsodas es arte diversa de la de los aurigas? 


lón. Me acuerdo. 


SÓCRATES. ¿Y ne admitiste que, siendo diversa, cono- 
cerá cosas diversas también? 
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lón. Sí. 


SÓCRATES. Así que ni el arte rapsódica conocerá, según 
tus palabras, todas las cosas ni las conocerá tampoco el rapsoda. 


lón, Conocerá todas menos, tal vez, estas de los aurigas, 
Sócrates. 


b SÓcrATES. Hablas de éstas como de una excepción 
respecto de todas las demás artes. Mas, ¿cuáles serán las que 
conozca el rapsoda, puesto que no conoce todas? 


Ión. Las que, a mi parecer, esté bien al varén y a la 
mujer, decirlas, aquellas otras que sean lenguaje propio del 
esclavo y del libre y las que convenga ser dichas por dirigidos 
y dirigentes. 


SÓCRATES. Según esto, ¿aftrmas que el rapsoda conocerá 
más bellamente que ese dirigente que es el timonel lo que 
conviene decir en la mar para el caso de una nave en tor- 
menta ? 


lIón. No, que esto le concierne al timonel. 


C SÓCRATES. ¿Y sabrá el rapsoda más bellamente que 
esotro dirigente, el médico, lo que viene a propósito decir a 
un enfermo? 


IÓN. Tampoco. 


SÓCRATES. Y lo concerniente al esclavo, ¿dirás que 
lo sabe mejor el rapsoda? 


lóÓN. Sí, 


SÓCRATES. Por ejemplo: en el caso de un esclavo boyero, 
¿dices que el rapsoda sabrá mejor que el boyero mismo cuáles 
son las convenientes palabras para amansar toros enfurecidos ? 


lón. No por cierto. 


SÓCRATES. ¿Y sobre las que a una hilidora le conviene 
decir acerca de sus labores con lana? 


lón. Tampoco. 


d SÓCRATES. ¿Y sabrá el rapsoda las que van bien que 
diga un general para arengar a sus soldados? 
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ÓN. Sí, que estas tales las conoce el rapsoda. 


SÓCRATES. ¿Cómo así? ¿Que el arte rapsódica es arte 
milita 1? 


lón. Por mi palabra, que yo conociera bien lo que 
conviene que diga un general. 


SÓCRATES. Tal vez, lón, porque eres general. Que si 
por casualidad fueras a la vez jinete y citarista conocerías bien 
y bellamente quiénes montan mal y quiénes bellamente bien. 
Empero, si te preguntara: ¿en virtud de qué arte, lón, reco- 
noces a los que montan bien los caballos: en cuanto jinete 
o porque eres citarista? ¿Qué me respondieras ? 


lón, Por ser jinete, claro está. 


SÓCRATES. Y si, según esto mismo, supieras discernir 
los que tocan bien y bellamente la cítara, tendrías que con- 
fesar que lo reconocerías por ser tú mismo citarista y no 
por ser Jinete. 


Ión. Así es. 


SÓCRATES. S1, pues, conoces cosas de guerra, ¿las cono- 
ces en cuanto guerrero o por ser buen rapsoda? 


lón. Me parece que en este caso no hay diferencia 
alguna. 


SÓCRATES. ¿Cómo? ¿Afirmas no haber diferencia al- 
guna? ¿Dices, pues, ser una y la misma arte la del rapsoda 
y la del guerrero, o dos? 


lón. Una, a mi parecer. 


SÓCRATES. ¿De modo que dará la coincidencia de que 
el rapsoda sea también buen general? 


lón. Y muy bueno, Sócrates. 


SÓCRATES. “Según esto, pues, todo buen general será 
por el mero hecho buen rapsoda, 


tón. Esto ya no, a mi parecer. 


SÓCRATES, Pero, ¿todavía es tu parecer que el buen 
rapsoda será también buen general? 


e 
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lón. De se guro. 


SÓCRATES. Ahora bien, ¿no eres tú el mejor rapsoda 
entre los griegos? 


lón. Y con mucho, Sócrates. 


SÓCRATES. ¿Y serás tú también, lón, el mejor general 
griego? 


lów. Tenlo por seguro. Sócrates; y, además, sábcte que 
lo he aprendido de Homero. 


SÓCRATES. ¡Por los dioses!, lón. Y entonces, ¿cómo es 
que, siendo en ambas cosas el mejor de los griegos, el mejor 
rapsoda y el mejor generaí, haces de rapsoda en tus giras 
por las Grecias, mas no haces de general? ¿O piensas tal 
vez que los griegos tienen gran necesidad de un rapsoda, 
coronado con coroma de oro; y ninguna «de generales? 


lón. Nuestra ciudad, Sócrates, está por cierto regida 
por mosotros los rapsodas y nosotros mandamos en las cosas 
de guerra y para nada mos hacen falta generales; mientras que 
la vuestra y la de los Lacedemonios de seguro que no me 
eligieran por general, que, a vuestro parecer, os bastáis para 
todo. 


SÓCRATES. Pero, óptimo de lón, ¿qué no conoces a Apo- 
lodoro el de Cícico ? 


lón. ¿Quién es? 


SÉéCRATES. Uno a quien los atenienses eligieron muchas 
veces por general, aun siendo extranjero; y ahí están Fanos- 
cenes de Andros y Heráclidas de Clazomenes que, extranjeros 
y todo, nuestra ciudad los designó públicamente por dignos 
de nombramiento, les dio mando militar y otras comandancias. 
¿Y no va a elegir y honrar por general a lón de Efeso, si le 
pareciera digno de tal nombramiento? ¿Que no sois atenienses 
los de Efeso, y desde muy antiguo? ¿Que es Efeso, por ven- 
tura, inferior a otra ciudad aigunma? Pero, lón, si me estás 
diciendo verdad en eso de que eres capaz de ensalzas a Homero 
por arte y por ciencia, fáltasme a la j sticia, puesto da 
habiéndome prometido dar a saber muchas y bellas cosas sobre 
Homero y mostrármelas en tus palabras, me engañas y te 
guardas muy bien de enseñármelas; porque, aunque mucha 
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te lo haya rogado, ni siquiera me has querido decir qué 
cosas son tu fuerte. Que, vaya sin rodeos, te me hiciste 
del todo proteiforme, volviéndote del revés y de] derecho, 
hasta que, por fin, te me escabulliste y resultaste general; 

542a todo para no mostrarme lo fuerte que está tu sabiduría en 
cosas de Homero. Ahora que si, en verdad y como decía 
hace poco, eres técnico en Homero y, habiendo prometido 
explicármelo, me dejas con las ganas, eres por cierto injusto; 
mas si no eres técnico, simo que, poseso por gracia divina 
y sin saber, con saber-de-ideas, nada sobre Homero, dices 
con todo sobre tal poeta muchas cosas y beltas --que tal es 
lo que yo digo de ti— en este caso mo me eres injusto en 
nada. Elige, pues, qué es lo que prefieres pensemos de ti: 
que eres injusto O que eres divino. 


b lón. Gran distancia va de la una cosa a la otra, Sócrates; 
que es muy más bello ser considerado divino. 


SÓCRATES. Pues ésta es la belleza que, a nuestro parecer, 
te ha cabido en suerte, ión: la de ser divino y no la de ser 
ensalzador técnico de Homero. 
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NOTAS AL TON 


530 a, b. 

"a este dios”, 7% Ge6. En concepciones del mundo que admiten oficial 
y privadamente muchos dioses, “dios” no es nombre propio, cual en concep- 
ciones monoteístas. En aquéllas, “dios'' es nombre común, cual lo son hombre, 
caballo, número. La frase 6 fe4s se refiere en ellas al dios que se haya mormn- 
brado, como aquí a Esculapio, y debe traducirse por “este dios'”. Á veces al 
dios especialmente mencionado no se Je da su mombre propio —de Apolo, 
Júpiter...— simo se emplea una descripción inequívoca, cual "el dios de 
Delfos, el Padre de dioses y hombres...'. En esta traducción se escribe “dios” 
con minúscula inicial por la razón dicha, y así evitar malas interpretaciones. 


Por otra parte, cuando una palabra —sustantivo, adjetivo...— indique 
en sí misma a un dios o diosa -—vgr. Suerte, a “Tixqg 3 Lote, a Mofpe, 
Venéreo, a "Appodiry- .— se Jas transcribe con mayúscula inicial, sean 
nombres, adjetivos o adverbios, Tal resonancia verbal, o presencia de un 
dios y diosa, en una palabra es una nota típica del griego, a conservar por 
fidelidad y que él percibía. 

"bellamente adornado”, xexoruriadac: “Adornado-y-ordenado” cual el 
ejemplar supremo de orden-y-adorno es el Kóuos, el Mundo. “Cosmos” 
es palabra de tipo “acorde'” (Cl, 1): orden-y-adorno. Y es mombte propio, 
cual el de Júpiter, pues es “único”, El Mundo es Este Mundo. De aquí que 
sus cualidades definidoras: Orden-y-Adorno se apliquen, cual gran alabanza, 
a seres inferiores. Aquí Sócrates las aplica a lón, 


“poeta”, +rowyrgs. En esta palabra resonaba en griego más clara que 
en la nuestra -—a pesar de ser la misma materialmente que la griega— la 
nota de “creador”; de palabra com novedad, invento; y “poeta' sonaba a 
inventor de novedades en palabras, significados, música; metro, ritmo, compás, 
pasos. De sus conexiones con los dioses se hablará más adelante en el 
diálogo. “Crear”, “inventar” (rroreíy) se aplicaba también a artesanos-artistas, 
por inventores de aparatos u otras obras de arte, artesanal y artística. 
Todo ello son novedades frente a Jo natural. Y ellos son “creadores”. Proxi- 
midad entre “poetas” y “artesanos” y “artistas”, por creadores todos e 
inventores, y parentesco de 'poesta”” con arte, —artífice, artefactos, artilugios. 
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530 c. 

“Intérprete”, ¿suevéa. Un “intérprete” sonaban intérprete-y-Mercurio 
(Hermes, “Epuns, éppeveds). En su función de “traductor” resonaba la 
función de emisario de Mercurio. Es palabra “acorde”. Para su mayúscula 
inicial, véase nota anterior. 


El reiterado empleo de fas palabras “beljo. bellisimo”, aun en contextos 
ajenos para sosotros, o inmoportunos, es Otra mota —junto com la de reli- 
giosidad— que resuena frecuentemente en un diálogo “griego”, para mantener 
tal tono. Recuérdese que la frase-norma “bello.y-bueno” [xeAos xayedos) 
está constantemente presente y somante en un griego. Es frase “hecha” (CI, 
11.3), en principio indisoluble en sus llamados (ahora) componentes, —cual 


lo son en castellano las de “común-y-corriente”, "“santo-y-bueno”, “dicho-y- 
hecho”. 


538 d. 

“mostrar” mo traduce la fuerza de ¿mi-Selént Hay en griego, tres varia- 
ciones de Seréis (mostración): 1) ¿ri-ScÉis, mostración exhibicionista, 
lucirse ante. .., muy empleada y aun propia de pottas, sofistas, 2) ádro- 
dergis, demostración, o mostración partiendo de (470) premisas, principios, 
para razonar, más o menos científica o filosóficamente, sobre algo; 3) rape: 
deryua, Mostración de una muestra, dechado o ejemplar ilustrativo. Sócrates 
te dice a lón que le “exhiba” sus pensamientos sobre Homero. 


531 d. 
"¡por Júpiter!”. Acerca de la fuerza de semejantes exclamaciones, jura- 
mentos. .., véase Cl. 1,6. Son una nota del tuno general, complejo u acorde 


del diálogo entre griegos. Van dos motas: la religiosa y la estética. Que 
forman un “acorde”. 


Es el mismo quien sabe algo -——de poesta, medicina... arte— y. si lo 
sabe biem, puede eonocer o discermir lo mal sabido y a los que lo saben 
mal, y discernir entre los que lo saben bien y los que mejor y óÓptimamente. 
Tal pluralidad de conocimientos y funciones son compatibles en ja unidad 
de uno, —poeta, médico. Más aún: son necesarias, —el poeta conocerá. el 
médico conocerá quién sabe, quién mejor, quién peor... 


lón y Sócrates recalcan en lo de “mismo” (e avrés), a pesar de tal 
pluralidad y aun diversidad, —bueno, malo; bello, feo; malo, peor, pésimo; 
bueno, mejor, éptimo. Tal explícito refuerzo de la unidad por la identidad, 
y el explicitarto de palabra con gran feecuencia, es otra nota de tono general, 
complejo de un diálogo entre griegos “uno, uno mismo, el mismo, según 
lo mismo, lo mismo” en varios poetas. Nota ontológica-Acorde griego: notas 
religiosa-estética-ontológica. 
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Y complementariamente: desvalorización de variedad, —hablar de lo 
mismo de varias maneras, eyx Ónoicws, Cual Homero, Hesiodo, Arquíloco. 
En tal caso: uno lo hace bien, los demás ¡eor que él. 


532 e. 
“apresémoslo con este razonamiento”, Adfopev 7% Aé6yiy». Fuerza cap- 
tadora —y no sólo explicativa O iluminativa (árrodaivev)— de la palabra, 
—razonamiento. Acerca del valor de “acorde” de Apjyos. véase Cll. 1 


33H E: 
verme por dentro a mí mismo”, gúviuie e¿payre. Frase corriente para 
expresar el griego su forma de conocerse, de saber de sí mismo, vida. idetv 
cidos, i0cn. Saber por verse viendo lo que le pasaba. Aquí declara lón lo 
que le sucede respecto de Homero, y de los demás poetas, al recitarlos en 
pública exhibición. 


534 d, 
“se mos entre por los ojos”, eidopev. Veamos con vista de ojos e idea. 
Es palabra “acorde'” la de ¿Sefw: ver con vista de ojos (corporales) y ver a 
la vez con vista de ojos (mentales); y se ven gídes, idéa: aspectos visuales 
sensibles (figura bella de ver) e ideas (Cf. CI. T1II.1). 


535 b. 
Homero, Od+rsea, XXII, 2 ss.; liada. XXI, 312 ss.; ¿bi4., Vi, 370-502; 
XXI, 437-515; XXIV, 723-746; XXII, 79-89 XXII, 405 ss. 430-436; 
XXIV, 747-759: XXIL 33-78; 408-428; XXIV, 160-717. 


536 a, b. 
El texto griego conecta cuatro palabras “estar suspendido” o colgado 
(Ex kPe pe ev cov) de las Musas el poeta, cual los anillos de hierro lo están 
de la piedra imán; los anillos están, además, unos unidos, articulados (¿é- 
nornaévov) unos con otros, cual poeta, espectadores, entre sí; y el poeta 
está, el primero, tenido o poseso (xar¿yera) por las Musas; “suspendido, 
articulado, poseso”, son cosas emparentadas: es estar “atenido” (¿xeras)- 


97 d. 

“cosas de arte”. En la palabra réxyy resuenan arte de artesanos-y-arte 
de artistas. Bondad-y-belleza de sus obras: de las de artesanos (primaria- 
mente buenas, eficientes) y de las de los artistas (primariamente bellas); 
mas las de los dos, sometidas a la morma-frase kaos kayedós: bello-y-bueno. 
Aquí resuena, por un rato del diálogo '“arte”” a arte de artesanos. Después, 
arte aritmética. Cálculo. 
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537 a. 
Homero, Hada, XXUT, 335 ss. 


198 TC. 
Homero, ilada, X1, 639-640. 


538 d. 
Homero, FHíiada, XXIV, 80-82; Odisea, XV, 225-256. 


339 a. 
“¡Daimoniacos!” tearnudvior- Como los daimonios eran seres intermedios 
entre lo divino y lo mortal —Hhijos de dioses O diosas, con mortales...—., 


el apelativo “daimoníaco” era alabanza y reconocimiento de su especial con- 
dición, suprahumana. Pasó a ser laudatoria de Otras excelencias oO situaciones 
extraordinarias. Aquí sc le ha restituido a la palabra el diptongo para no dar 


lugar a las asociaciones de la palabra 'demonio”, “demoníaco”, inevitables 
ya tras sigios. 


Homero, Odisea, XX, 531-537. 


539 b. 
Homero, lHecta, X1l, 200-207. 


LAQUES 


Lugar y tiempo del (fingido) diálogo hablado: Atenas, gimnasio 
público, 420-421 a. C. 


Pertonas. 


Nicras. General famoso, bien conocido por los relatos de Tucídides 
y otros historiadores. Rico, decorosamente aristocrático. Conde- 
nado a muerte por los siracusanos. 


LAQUES. General distinguido. Murió en 418 a. C, en la batalla de 
Mantínea: En la batalla de Delion (424) combatió bajo su 
mando. 


SÓCRATES, quien en la época del diálogo, contaba unos 45 años. Ate- 
niense. Filosofante dialéctico. 
Personas secundarias: 
Lisimaco, MELESIAS y sus hijos. 
Lugar y tiempo del diálogo redactado por escrito. Ensayo de algún 


mie:nbro de la Academia, tal vez Platón mismo, hacia 380 
2: MS. ¡00d 
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AAXHS 


[5 mepl avópelas, parsuzomos.] 


AYZIMAXOZ MEAHZIAZ NIKIAZ AAXHZ. 
PAIAEZ AYZIMAXOY KAI MEAHZIOY 
ZOKPATHZ 


AYZIMAXOZ. TeBtac8dz pév tóv Evdoa payópevov ¿v 478 a 
Sriorc, 6 Nixta re xal Aáxnoc" 008” Evexa ÚL8lC Exrelevcapev 
ovvBzácacBa, Ey Te xal MeArjoiac $62, tóte ¡utv odx Elrio- 
ev, vOv S EpoDjiuev. “HyovjieBa yáp xpñva mpóc ye Úule 
rappnoiálecdar. Elgl yáp zivec ol TGV ToOLO0ÚTOY Kkara- 
ysAGol, ral táv tic aúrois aupiBovAe vor Ta, oúx Av etrrowev b 
Q voodawv, AMA oroyalópevo. tod ouBovievojiévov GAMA 
Aéyovar mapa rv atv Sódav: ÓLNG Se Muela Aynoápevor 
xal Íxavoda yvóval «al yvóvrac ánidc %v elnmeiv € Soxet. 

ÚpTv, obte Tiaprdáboyev El Tm ouuBovANy rrepl Bv pél- 
Aopev ávaxoivodaBar. “Eotiv oiv ToUTo, t<tTEPL 00 rmáldoaL 479 a 
Toca0dra mpoorpudádopoa, TódE, 

"Hylv elaiv dele odtoLi, Vds pév toUóe, TÉTTTTOV Eyov 
8voya Oouxudiónc, ¿poc Se «0 Bde: marmmbov 34 xal odroc 
8voy” Exel tovpoD narrpór: "Apioteiónv ydp abrdy xadoD ev. 

“Hytiv o8v toótov S¿dox "ca, Emp. e nBñvaLróc otóv re uódLo Ta, 
xal pm vofoar ¿rep ol rokot, Emerón perpáxea yéyovev, 
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LAQUES 


(SOBRE LA VALENTIA: GENERO OBSTETRICIO) 


Lisímaco, Muzrsias, Nicias, LAQUES, HIJOS DE LisímMACcO 


Y DE MELESIAS; SÓCRATES 


Lisímaco. Habéis visto, Nicias y Laques, a este varón 
de luchador armado, mas yo y Melesias no Os dijimos para 
qué os rogábamos lo vierais en muestra compañía; pero os 
lo diremos ahora, porque creemos de nuestro deber ser francos 
con vosotros. Hay quienes se burlan de cosas como ésta, y si 
uno los consulta acerca de ellas, por nada te dirían lo que 
piensan; mas, atendiendo a los deseos del consultante, hablan 
contra su propia opinión. Empero nosotros, teniéndoos por 
buenos conocedores, y que diréis sencillamente lo que os 
parece según vuestro leal saber, acudimos a vuestro consejo 
acerca de lo que vamos a comunicaros; y a lo que todo este 
preludio va es esto: Tenemos dos hijos, aquí están, éste es 
hijo de Melesias, mas lleva el nombre de Tucídides, por su 
abuelo; el mío es estotro; lleva también el nombre del abuelo, 
que es el de mi padre, por lo cual lo llamamos Arístides. 
Nos ha parecido deber preocuparnos lo más posible de ellos 
y no hacer como la mayoría que, apenas los ven llegados a 
jóvenes, los sueltan a que hagan lo que quieran. Á nosotros, 
por el contrario, nos ha parecido comenza:, ya desde ahora, 
y cuanto seamos capaces, a cuidarlos. Sabiendo, pues, que 
también vosotros tenéis hijos, creemos que os habréis preo- 
cupado como los que más, de cémo, cuidándolos, se harán 
excelentes. Mas si algunas veces mo habéis parado mientes 
en esto, os recordaremos que no es cosa de descuidar, excl- 
tándonos a que, con nosotros, os preocupéis de los hijos. 

Aunque sea un poco largo, Nicias y Laques, hay que 
oír de dónde mos ha venido este pensamiento. Comemos 
juntos yo y Melesias, y con nosotros comen los jóvenes. 


144 LAQUES 
AAXEBY 179 €e 
Távipoc xal ÚnEc ovyrapalabelv Úpa pév cuvBearác, újia 
de ovyBovloue te ral komvovoúca, tdv BovAnoBe, riepl TAG 
TGV ÍEov Emp.elelac. 

TValr” ¿otiv 8 ¿GouAdyeBa Gutv ávaxo.vócaedBal. “Hr odv 180 a 
DhéEtepov puépos armbovAevery kai mept zoútoV TOD pad pa- 
oq, elre doxel ipfivas pavdáverv elre ph, xal mepl Dv 
AMov, lu Eyete Entaivécar áBn ya vés ávspl A Emuth- 
devj¿a, cal miepi fc komvovlas Aéyelv óTioióv Ti TIOLÍ VETE, 

NIKIAZ. "Eyo Ev, Ó Avaljuaye xal MeAnota, ¿tarvá te 
ÚnGv TRV SiávoLaVv kal komvcoveiv étoljoc, opa. de kal 
Aéáxiyta tóvSe. 

AAXHZ.“A1:98R yáp oTes, £ Nixla. “L2c 3 ye ¿deyev ó b 
Ruoljaxos Áápmi mepl Tod nmarpór Tod adTOO te xal Tol 
Melnyolou, návv por Soxei ed zipñoBdoar xal elo éreívove kal 
elo ñ¡8s kai sic Úriavizas $do. TÁ TÓV MÓAE—V TPÉTTOVOLV, 
Sr. avroic oxedóv Tí tada OUjIbaives, 4 oUtoc AéyeL, kai 
mepl maídas kai mepl rúMa ¡Sa, óliyópos Te xal duelos 
SuatiBeodar. Talra priv odv cado Aéyeie, Ó Avoipayxe: du 
$ ñtBs pév ovpBovkAova mapaxadetc éml "hy TÓvV veaviokov 
mardelav, Zcoxpúro $e uóvdE oy mapaxadetc, Baujálo, 
mpúrov pev dvta ¿muórav, Éttemta Evra0la dei Tác Óra- 
«p.BX TIoLoVpEvov $roU TÍ ¿ori TGV ToLOÚTOV Dv ad Entero 
mepl TtovgG véova h páBnya $ Enrideuja xadóv. 

AY. Pág Ayers, 6 Aáxnoc; Zorpáric yáap Íde Tivde TO V 
TOLOÚTCOV ETIPEÁELAV TETIO TAL ; 

RA. Flávu pév odv, 6 Avoipuaye. 

N]. To0to ¡gu co «Av ¿yo Exyowpa elnelv 06 xEipov 
Aáxutoc' xal y«p adrO pol é¿vayxoG ávipa rpodátvnoz rá 
del Sidácodov povorkfic, 'AyaBoxkéoue paBnihy Aéuova, d 
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Como decía, pues, al comienzo de esta conversación, seremos 
francos. Pues bien: cada uno de nosotros tiene, para contar 
a los jovencitos, muchas y bellas hazañas de su propio padre, 
cuántas hicieron en la guerra y cuántas en la paz, adminis- 
trando los asuntos de los aliados y los de la Ciudad. Mas 
ninguno de los dos tememos hazañas nuestras que contar, 
Por todo ello nos avergonzamos ante nuestros hijos y repro: 
chamos a nuestros padres el que nos dejaron a nuestras anchas, 
llegados a jóvenes; y ellos se dieron a los asuntos de otros. 
Esto mismo es lo que hemos dicho claramente a estos nues- 
tros jóvenes: que, si se descuidan de sí mismos, y no nos 
escuchan, serán umos donnadie; mas si se cuidan, llegarían 
tal vez a ser dignos de los nombres que tienen. 


Ellos nos aseguran que obedecerán; mas nosotros estamos 
considerando qué habrían de aprender o emprender para Jle- 
gar a eminentes. Se nos indicó que sería bello aprendizaje 
para un joven pelear armado; se nos ponderó y urgió a que 
viésemos precisamente al que acaba de hacer la demostración. 
Nos pareció, pues, deber venir 2 ver tal varón y asociarnos 
a vosotros al espectáculo, a la vez que tomaros de consejeros 
y copartícipes, si lo queréis, de la educación de los hijos. 


Esto es lo que queríamos comunicaros. Os toca, pues, 
aconsejarmos, respecto de tal aprendizaje, si creéis hay que 
aprenderlo o no, o algún otro que, aprendizaje O empresa, 
recomendar a un joven; y decirnos, qué haréis respecto de 
cooperación. 


Nicras. En cuanto a mí, Lisímaco y Melesias, alabo 
vuestro pensamiento y estoy listo para cooperar, y lo mismo 
creo de Laques. 


LAQUES. Pues lo crees según verdad, Nicias. Que lo 
que decía Lisímaco sobre su padre y el de Melesias, me parece 
aplicarse perfectamente a ellos, a nosotros y a todos los que 
llevan los asuntos de las Ciudades. Pásales casi siempre lo 
que dice: poner poco o ningún cuidado en los hijos y otros 
asuntos privados. Y lo dices bellamente, Lisimaco; mas que 
nos llames de consejeros en eso de la educación de los jóvenes, 
pero no llames para ello a Sócrates, aquí presente me admira; 
primero, porque es de tu pueblo, después porque pasa aquí 
todo su tiempo haciéndose cuestión de lo mismo que tú 
buscas: si hay aprendizaje o empresa bellos para los jóvenes, 
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Lisímaco. ¿Cómo dices?, Laques; ¿que Sócrates mismo 
se ocupa de tales asuntos? 


LAQUES. Y mucho, Lisímaco. 


Nicias. Lo mismo que Laques podría dectrte yo, porque 
me acaba de enviar de maestro en música para mi hijo a un 
discípulo de Agatocles, Damén, varón deliciosísimo no tan 
sólo en Música, sino en todo lo que juzgaríamos digno de 
tratar con jóvenes de tal edad. 


Lisímaco. Los de mi edad, Sócrates, Nicias y Laques, 
no conocemos a los más jóvenes, pues pasamos, por razón 
de nuestra edad, cast siempre en casa. Mas si tú, hijo de 
Sofronisco, tienes algún buen consejo para éste de tu pueblo, 
has de dárselo. Es de justicia, porque yo y tu padre éramos 
compañeros y amigos, y murió antes de haber tenido con- 
migo una discrepancia, Hablando de esto, me viene a la me- 
moría que estos jóvenes, conversando en casa, recordaban 
frecuentemente a Sécrates y con grandes alabanzas; mas nunca 
les pregunté st hablaban del hijo de Sofronisco. Pero decidme, 


hijos, ¿es éste el Sócrates de quien continuamente hacíals me- 
moría? 


Les MucHachos. Es el mismo, padre. 


Lisímaco. ¡Por Juno!, Sócrates, haces honor a tu padre, 
óptimo varén; especialmente porque lo tuyo para nosotros y 
lo nuestro para ti serán como de casa, 


LAQUES. Lisímaco, no sueltes aún a nuestro hombre; 
que yo, en otra oportunidad, lo he visto hacer honoz no sólo 
a su padre sino a su patria, pues en la retirada de Delos 
estaba conmigo; y te digo que st los demás se hubieran por- 
tado como él, quedara la Ciudad con honra y no cayera 
entonces como cayó. 


Lisíimaco. Bella es, Sócrates, la alabanza que te dan 
varones dignos de fe, y sobre el asunto que alaban. Sabe 
que oyéndolo, me regocijo de tu buena fama, y cuéntame entre 
tus más devotos. Era de que antes nos frecuentaras y te con- 
sideraras cual de casa, como es de justicia. Mas desde este 
día, habiéndonos ya reconocido, mo dejes de ser uno de los 
nuéstros y de vernos tanto a mosotros como a estos jóvenes 
para así salvaguardar nuestra mutua amistad, Seguros de que 
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así lo harás; y nosotros te lo recordaremos más de una vez. 
Empero, ¿qué de la cuestión inicial? ¿Qué os parece? Apren- 
der a pelear armado, ¿es o no aprendizaje conveniente a los 
Jóvenes? 


SÓCRATES. Acerca de esto, Jisímaco, trataré de acon- 
sejarte en la medida de mis fuerzas, aparte de hacer todo lo 
que pidas. Pero me parece lo más justo el que, siendo yo el 
más joven de éstos y el menos experimentado, siga, ante todo, 
lo que dicen los otros y aprenda de ellos. Sj tuviere algo que 
añadir a lo dicho por ellos, trataré de explicarlo y convencerte 
a ti y a éstos. Pero Nicias, ¿por qué mo habla uno de vosotros ? 


Nicias. Nada lo impide, Sócrates. Me parece, pues, 
que dominar este aprendizaje es de muchas maneras útil para 
los jóvenes. Que no pasen el tiempo los jóvenes en esas Cosas 
en que les gusta pasarlo, cuando están de vagos, sino en 
estotro, gran bien es del que necesariamente proviene mejorar 
el cuerpo —y en este punto tal ejercicio no es ni inferior ni 
menor que cualquier otro— y a la vez resulta grandemente 
conveniente, junto con la equitación, al hombre libre, porque 
esa lucha de la que somos atletas, y en que se nos pone a 
concurso, sólo pueden ejercitarla los ejercitados en el manejo 
de los instrumentos guerreros. 

Además: resultaría útil este aprendizaje tanto en la 
batalla misma, mientras han de combatir muchos en filas, 
como sobre todo lo es cuando se rompen filas y cada uno, a 
solas, o ha de perseguir a uno solo que se defiende huyendo 
o también en una retirada defendiéndose del perseguidor. Al 
ejercitado, mada le pasará en lucha de uno a uno, ni tal vez 
de uno con muchos; abunda en recursos. Además: este apren- 
dizaje pone apetito de otro bello; porque quien aprendió a 
luchar armado, apetecerá lo siguiente: la táctica; y, en po- 
seyendo ésta, y tomándole gusto a la honra, pasará a la 
estrategia en conjunto. Es ya claro que, sirviendo de guía el 
aprendizaje dicho se aprenderán los comexos con él y todos 
los demás, y se emprenderán empresas bellas y grandemente 
dignas de varón. Añadamos a esto otra mo pequeña añadidura: 
que esta misma ciencia hará, y mo poco, a todo varón más 
esforzado y viril en la guerra. No desdeñemos decir. aunque 
alguien lo tenga por menudencia, que hará parecer a tal 
varón más bello-de-figura cuando es necesario que la ostente, 
y a la vez que parecerá más temible a sus enemigos por virtud 
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de tal belleza. Como digo, pues, Lisímaco, me parece ha de 
enseñarse esto a los jóvenes, y he dicho por qué. Mas si 
Laques tiene algo que decir en contra, yo mismo lo escucharía 
con gusto. 


Laques. Es difícil, Nicias, decir de una ciencia que 
no hay que aprenderla, porque, al parecer, es bueno es 
todo. Así que esta ciencia de las armas, si es realmente ciencia 
—como lo afirman los maestros y cual lo dice Nicias— hay 
que aprenderla. Mas si no es ciencia, y nos engañan los que 
nos la prometen, o bien se da el caso de serlo, mas no es 
importante, ¿por qué habría de aprendérsela? Digo esto mi- 
rando a estotro: creo que, si lo fuera, no habría pasado des- 
apercibida a los espartanos, a quienes no preocupa, durante la 
vida, otra cosa que buscar y emprender lo que, aprendido y 
emprendido, les dé sobre los otros superioridad guerrera. Mas 
si a ellos se les pasó por alto, no se les pasaría por alto a 
los maestros eso de que son, sobre todo, ellos, los que, entre 
los Griegos, toman tales cosas en serio y que, si alguno entre 
ellos fuera honrado por maestro en esto, sacaría de las demás 
ciudades tantos dineros, como entre mosotros los saca el 
honrado por poeta trágico. En verdad, quien se cree autor 
de bellas tragedias mo sale a hacer exhibición de ellas en 
giras por la Ática y otras Ciudades, sino que se viene inme- 
diatamente aquí; y es natural que Jas exhiba ante los de aquí. 
Mas a los luchadores armados los veo que tienen a Esparta 
por lugar sagrado inaccesible y mo ponen allá ni la punta 
del pie; por el contrario, dan vueltas a su derredor; se exhiben 
más bien ante todos los demás y sobre todo ante los que 
admitirían haber muchos que los aventajen en cosas de guerra. 


Además: me he tratado, Lisímaco, con no pocos de ellos 
en las músmas circunstancias, y veo lo que valen. Podemos 
sacarlo de esto: ninguno de los varenes, dedicados a las armas, 
resulté, ni por casualidad, ilustre en la guerra, a pesar de qu 
en todo lo demás los ilustres salen de los dedicados. ¡Tan 
grande es la mala Suerte que a éstos, a diferencia de los 
otros, les ha caído! Pues a este mismo Stesíleo, a quien habéis 
visto ante nosotros y un gran público dando una demostración 
y hablando tan en grande de sí mismo, lo vi yo, en realidad, 
más bello en otra ocasión, dándome, involuntariamente, una 
verdadera demostración. La nave en que iba embarcado de 
soldado chocó contra un transporte. Se servía para pelear de 
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una combinación de lanza y hoz, arma diferente de las demás, 
tanto como él respecto de los otros combatientes. No vale 
la pena de contar otras cosas de este varón, mas sí lo que 
le pasó a este artilugio de hoz encajada en lanza. Palénido 
se le enganchó la hoz en los aparejos de la nave, y quedó 
agarrado; tiró de ella Stesíleo, queriendo desengancharla, mas 
no pudo; mientras una nave se destizaba junto a la otra, 
corría él sobre su nave, agarrando la lanza. Mas al ir una 
nave a separarse de la otra, y llevárselo con lanza y todo, 
deslizábase la lanza por su mano hasta llegar al mango. 
Risas y aplausos de los del transporte por tal facha suya; 
pero cuando habiéndole tirado alguien una piedra que cayó 
sobre cubierta a sus pies, soltó la lanza, ya no fueron capaces 
los de la trirreme de aguantarse la risa, viendo tal lanza 
con hoz colgando del transporte. No sé si hay algo de valor 
en esto, según lo que dice Nicias; mas esto es lo que por 
Casualidad presencié. 

Como decía, pues, al comienzo: si tal aprendizaje, aun 
siéndolo realmente, es de poca utilidad, o, si, no siéndolo 
realmente, se afirme y pretenda que lo es, no vale la pena 
de ponerse a aprenderlo. Porque me parece que si alguien, 
siendo realmente un cobarde, creyera saberlo y por ello se 
hiciera el valiente, quedaría aún más en claro lo que real- 
mente es; mas en caso de ser realmente bravo, si, bajo las 
miradas de la gente, fallara en lo más mínimo, reportaría 
grandes insultos, porque resulta odioso fingir poseer tal 
ciencia. Así que, si no se distingue de los demás por algo 
bien admirable, no hay manera de que evite hacer sobcrana- 
mente el ridículo, al decir que posee tal ciencia. 

Tal es, Lisímaco, mi opinión srbre el interés a poner 
en este aprendizaje. Mas como decía al comienzo mo dejemos 
ir a Sócrates, aquí presente, sin que haya tenido que acon- 
sejarnos, según su opinión, acerca de lo propuesto. 


Lisímace. Te lo pido, pues, Sócrates; porque nuestro 
Consejo me parece necesitar aún de un árbitro; porque si 
Nicias y Laques hubieran estada acordes en esto, no hiciera 
eso tanta falta; mas ahora, llevando, como ves, Laques la 
contraria a Nicias, se hace bicn necesario oír a cuál de los 
dos varones aportas tu voto. 


SÓCRATES. ¿Pues qué?, Lisímaco, ¿te vas a adherir a 
los que alabe la mayoría de nosotros? 
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Eisímaco. Pues, ¿qué otra cosa hacer, Sócrates? 


SGCRATES. ¿Aun tú, Melesias, harías lo mismo? ¿Si 
trataras de aconsejarte en qué se ha de ejercitar tu hijo, caso 
de un concurso, te gularías por la mayoría de nosotros, o por 


aquel que se hubiese educado y ejercitado bajo la dirección 
de buen instructor? 


MrELrSiaSs. Por este último, naturalmente, Sócrates. 


SÓCRATES. ¿Confiurías, pues, en él, más que en nos- 
otros, aun siendo cuatro? 


MLELEStas. Probablemente. 


SÓCRATES. Porque, puestos a juzgar de algo bellamente, 
hay que juzgar según ciencia y no según número, 


MELESIAS., ¿Cómo no? 


SéCRATES, Según esto, pues, hemos ahora primero de 
considerar si hay o no entre nosotros alguno que sea com- 
petente en lo que consultamos; si lo hay, hacerle caso, aun 
siendo uno solo, dejando a los demás; si no, buscar a quien 
lo sea. ¿O es que tú y Lisímaco tenéis en poco lo que está 
en juego?; o, más bien, ¿no está en juego una posesión que 
es de las vuestras la máxima? Porque de que los hijos resulten 
buenos o lo contrario depende de cómo se administrará la 
casa paterna, que será tal cual lo sean los hijos. 


MeELESsIAS. Dices verdad. 
SÓCRATES. Hay que tomarlo, pues, con mucha seriedad. 


MELESIAS. Con mucha. 


SÉCRATES. ¿Cómo, pues, lo decía hace un momento, 
procederíamos si quisiéramos averiguar cuál de nosotros está 
más preparado para un concurso? ¿No lo estaría quien hu- 


biera aprendido y ejercitádose y quien hubiera tenido para 
ellc buenos maestros? 


MELESIAS. Me lo parece. 


SÓCRATES. ¿No es lo primero averiguar para qué bus- 
camos los maestros? 


MEL»sias. ¿Cómo dices? 
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SÓCRATES. Tal vez así resultará más claro: Me parece 
que no hemos comenzado por entendernos acerca de qué 
es lo que nos proponíamos y considerábamos: acerca de quién 
de nosotros es un experto, y, para serlo tuvo maestros, y 
quién no. 


NicIas. ¿No estamos, pues, Sócrates, considerando eso 
de lucha armada y si ha de enseñarse o mo a los jóvenes? 


SÓCRATES. Sin duda, Nicias, mas cuando se está tra- 
tando sobre un medicamento para los ojos, si hay que aplicár- 
selo de ungiento, o no, ¿crees que tratamos ante todo del 
medicamento, o de los ojos? 


Niciis. De los ojos. 


SÓCRATES. Según esto mismo; cuando se considera st 
hay que poner o no a caballo un freno, y, cuándo, ¿se atiende 
entonces al caballo o al freno? 


Nicias. Es verdad. 


SÓCRATES, Según esto, en una palabra, cuando se con- 
sidera algo en orden a un fin, la deliberación versa sobre 
el fin, y no sobre lo que por amor de tal fin se busque. 


Nicras. Necesariamente. 


SÓCRATES. Así que, respecto del consejero, hay que 
averiguar sí es experto para procurarnos aquello que es el 
fin de nuestras consideraciones. 


Nicraás. Ciertamente. 


SÓCRATES. ¿No afirmamos, según esto, que estamos 
considerando tal aprendizaje en vistas al alma de los jóvenes ? 


NICIAS. SÍ, 


SÓCRATES. Se ha de considerar, pues, quién de nos- 
otros es experto en la cura de almas y quién es capaz de 
cuidarlas bellamente y quién ha tenido buenos maestros de 
ello 


LAeuEs. ¿Pues qué?, Sócrates: ¿no has caído aún en 
cuenta de que algunos resultan para algunas cosas más expertos 
sin maestros que con maestros? 
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SÓCRATES. Por mí que sí, Laques; mas no querrías 
fiarte de ellos, aunque afirmen ser buenos expertos, si no 
tuvieran una obra de su arte, bien elaborada, una, y mejor 
muchas, que exhibirte, 


LaevEs. En esto, por cierto, dices verdad. 


SÓCRATES. Parecidamente, pues, Laques y Nicias: ya 
que Lisímaco y Melesias nos pidieron consejo acerca de sus 
hijos, con la intención de hacer óptimas sus almas, si afir- 
mamos que realmente poseemos tal arte hemos de mostrarles, 
respecto de los maestros que hemos tenido, primero que fueron 
buenos y cuidaron almas de muchos jóvenes; y, después, que 
públicamente fueron nuestros maestros. O bien: si alguno 
de nosotros afirma no haber tenido por maestro a ninguno 
de ellos, mas puede hablarnos de obras propias, ha de mos- 
trarnos si algunos atenienses o extranjeros, esclavos o libres, 
han llegado a ser, por su medio, reconocidamente buenos, 
Si nada de esto tenemos, hay que aconsejar se busque de 
maestros a otros, para no correr el peligro de que, corrom- 
piendo a los hijos de varones amigos, nos encausen, y justí- 
simamente, los más parientes. Pues bien: declaro, Lisímace 
y Melesias, yo, el primero, que en esto no he tenido maestro, 
aunque, a partir de la juventud, lo haya deseado; ni he tenido 
con qué pagar a los sofistas, los únicos que, según voz pública, 
eran capaces de hacerme beilo-y-bueno; mas encontrar por 
mí mismo tal arte, aun hoy en día no lo puedo. No me sor- 
prendería de que Nicias O Laques la hubiesen o hallado o 
aprendido; porque me pueden en dineros, lo que les permite 
tomar lecciones de otros; a la vez que son mis mayores en 
edad, de modo que pudieran haberla hallado. Me parecen, 
además, capaces de enseñar a otro, porque no se pronuncia: 
rían tan decididamente acerca de qué estudios son buenos o 
malos para un joven, si no creyeran ellos mismos saberlo 
suficientemente. En lo demás me confío a ellos; sólo me 
ha admirado el que discrepen entre sí. 

Te pido, a mi vez, Lisímaco, que, así como Laques me 
instó a que no te soltara, sino preguntara, así yo también 
ahora te pido que no sueltes ni a Laques ni a Nicias, sino 
que les preguntes, diciendo: Sócrates afirma no saber de 
este asunto ni ser capaz de decidir quién de vosotros dice 
verdad, porque, respecto de todo ello, no es ni inventor ni 
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discípulo de nadie. Mas tú, Laques y Nicias, decidme cada 
uno qué experto en educación de jóvenes habéis frecuentado; 
si vuestro saber os viene de haber aprendido de alguien o 
de haberlo encontrado vosotros; caso «le haberlo aprendido, 
quién fue el maestro de cada uno, u otros equiparados a 
maestros, para que, si vosotros no tenéis tiempo, a causa de 
los asuntos de la Ciudad, recurramos a ellos o con dones o 
cayendo en gracia, o de ambas maneras, los persuadamos a 
que se preocupen de nuestros y de vuestros hijos, de modo 
que, por flojos, mo avergiiencen a sus progenitores. Mas si 
vosotros habéis encontrado el procedimiento, dadnos ejemplo 
de cémo, habiéndomos cuidado de algunos, los hicísteis de 
flojos bellos-y-buenos. Porque si ahora es cuando comenz4is 
a educar, habéis de atender a que no corrérs sus peligros en 
un Cario, sino en vuestros propios hijos y los de los amigos; 
y, sencillamente, os acontezca lo que dice el refrán: «comen- 
zar en cerámica por una jarra». Decid, pues, cuál de estos 
casos afirmáis o mo ser el vuestro y el que os conviene. Esto 
es, Lisímaco, lo has de averiguar y no soltar a estos varones. 


Lisímaco. Me parece, varones, que Sócrates habla bella- 
mente. Á vosotros, Nicias y Laques, os toca decidir si queréis 
ser preguntados y dar razón de esto. A mí y a Melesia nos 
placería evidentemente si quisiérais explicaros respecto de todo 
lo que Sócrates pregunta, porque, como decía desde el prin- 
cipio, os llamamos a Consejo precisamente por creer nu OS 
preocupabats, como es natural, de este asunto, aparte de que 
vuestros hijos, como los nuestros, están en edad de educarse. 
Si, pues, no hay mada en contra, hablad y consideradlo junto 
con Sócrates, intercambiando entre vosotros preguntas y res- 
puestas, que es verdad, como dice Sócrates, que estamos tra- 
tando de nuestro más importante negocio. Ved, pues, si hay 
que hacerlo así. 


NiciAs. Me parece, Lisímaco, que, en verdad, conoces 
a Sócrates tan sólo por su padre; mas que no lo has tratado 
sino de niño, cuando, acompañando a su padre entre los de 
su pueblo, coincidíais en el templo o en reuniones parecidas. 
Pero es claro que mo te has encontrado con él desde que 
es mayor de edad. 


Lisímaco. ¿Por qué, sobre todo, así? Nicias. 


Nicias. Porque me parece ignoras que a quien se hace 
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de los íntimos, y cual de la familia de Sócrates y se le acerca 
para dialogar, haya comenzado por dialogar sobre lo que sea, 
no lo soltará hasta que, conducido por él en el razonamiento, 
lo lleve a dar cuenta-y-razón de sí mismo: de qué manera 
está viviendo, de cuál vivió el tiempo pasado; y, una vez 
llevado ahí, mo lo soltará Sócrates hasta haberlo sometido a 
íntegro, buen y bello examen. Mas yo estoy habituado a él 
y a eso; y sé que hay que aguantarlo y sé muy bien que yo 
mismo tendré que sufrirlo. Pero, Lisímaco, me es un placer 
la compañía de este varón y no llevo a mal el recordarme 
de qué no he hecho o estoy haciendo bellamente. Más bien, 
para el futuro de mi vida, no huir de tal examen tiene que 
ser grandemente prometedor; más aún para quien, según lo 
de Solón, quiera y juzgue deber aprender mientras viva, y 
no crea que la simple vejez trae entendimiento. Nada de 
esto me es desagradable, y menos aún me lo es ser exami- 
nado por Sócrates, aunque ya desde tiempo atrás sabíamos 
que, presente Sócrates, no sólo se trataría de los jóvenes, sino 
también de nosotros mismos. Como digo, pues, no hay de 
mi parte impedimento alguno para que Sócrates trate del 
asunto como quiera. Pero hay que ver qué siente Laques. 


LAQues. En cuanto a discursos, Nicias, mi caso es 
simple, o, si lo prefieres, doble, porque unas veces parecería 
yo ser amante de ellos; otras, odiarlos. Cuando oigo hablar 
sobre la virtud u otra sabiduría a alguien que es, en verdad, 
varón y digno de los discursos que hace, me alegro extra- 
ordinariamente, viendo que quien habla y lo que dice encajan 
coarmonizan entre sí. Y me parece que el tal es, exactamente, 
Músico, armonizador de bellísima armonía, no de lira o de 
instrumento frívolo, simo armonizador en realidad, él mismo, 
de una vida consonante de palabras con obras, no en el modo 
jonio ni en el frigio ni en el lidio, sino sencillamente en el 
dorio que, creo, es la única armonía helénica. El tal háceme 
gozar oyéndole, y hace que parezca, ante todos, ser yo amante- 
de-discursos, ¡tan gramde receptor soy de lo que dice! Mas 
quien hace lo contrario me fastidia, tanto más cuanto parezca 
hablar mejor; y además hace que parezca yo ser un odiadis- 
cursos. No tengo experiencia de los discursos de Sócrates; 
creo tenerla primero de sus obras y, por ellas, lo hallo digno 
de bellos discursos y de libertad de palabra. Sí tiene, pues, 
esto, me encomiendo a tal varón y con muchísimo gusto me 
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ejercitaría bajo su dirección, y no me pesaría el aprender, 
aunque, añadiendo una sola cosa, concedo lo de Solón: 
«quiero aprender de viejo, mas únicamente de varones bue- 
nos». Concededme el que el maestro sea él mismo bueno, 
para que no resulte tardo en aprender por aprender de mala 
gana; mas no me importa el que el maestro sea joven o no 
aún afamado o le falte algo parecido. Así, pues, Sócrates, te 
invito a que me enseñes y examines en lo que prefieras; y, 
por mi parte, enseñar lo que yo sepa, porque estoy bien dis- 
puesto hacia ti desde el día en que corrimos juntos el mismo 
peligro y me diste la prueba que debe dar quien haya de 
darle de sí justificadamente. Di, pues, lo que te plazca, no 
haciendo caso alguno de mi edad. 


SÓCRATES. En lo que es de tu parte no te podremos, al 
parecer, encausar por no estar dispuesto a discutir y a consi- 
derar todo con nosotros. 


Lisímaco. Es, por cierto, Sócrates, asunto nuestro; pero 
yo te pongo a ti como uno de los nuestros. En mi lugar, y 
respecto de los jóvenes, considera qué es lo que queremos 
averiguar de los presentes y aconséjate dialogando con ellos; 
que yo, por mi edad, me olvido ya de muchas cosas que 
pensaba preguntar; y de las que oigo, cuando se intercalan 
otros razonamientos, no me acuerdo perfectamente. Hablad, 
pues, vosotros y explicaros entre vosotros lo que hemos pro- 
puesto; yo escucharé y, en oyéndolo, haremos yo y Melesias, 
lo que os pareciere. 


SÓCRATES. Así que, Nicias y Laques, hay que obedecer 
a Lisímaco y a Melesias. En cuanto a lo que estábamos em- 
prendiendo considerar: quiénes fueron nuestros maestros en 
educación y a qué otros hicimos mejores, tal vez no estaría 
mal examinarnos respecto de esto a mosotros mismos, aunque 
creo que tal consideración lleva al mismo término, y que casi 
casi sería el mejor punto de partida. Porque si tuviéramos 
la Suerte de saber algo que, sobreviniendo a alguien, lo mejo- 
rara y además fuéramos capaces de hacer que le adviniera, 
es claro que sabriamos, acerca de lo que se nos consulta, 
cómo se lo poseería fácil y óptimamente. Fai vez no entendáis 
lo que digo; lo entenderéis más fácilmente dicho así: si por 
Suerte supiéramos que la vista, sobreviniendo a los ojos, 
mejora a aquellos a los que adviene y además que somos 
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capaces de hacer que les advenga, es claro que sabríamos 
“qué es” la vista misma, acerca de la que se nos consulta, 
de qué modo se la adquiriría de la más fácil y mejor manera, 
poctas si no sabemos precisamente “qué es” la vista o “qué 

el oído, podríamos despedirnos de ser consejeros, dignos 
dd este nombre, y médicos o cle ojos o de oídos acerca de 
la manera mejor de adquirir oído o vista. 


LaQurs. Dices la verdad, Sócrates. 


SÓCRATES. Pues biem, Laques; estos dos nos piden ahora 
consejo acerca de la manera de que la virtud, advimiendo a sus 
hijos, haga sus almas mejores. 


J.AQUES. Así del todo es. 
SÓCRATES. ¿No habrá, pues, de preceder el saber “qué 


s” Virtud? Porque sí en manera alguna supiérimos qué es, 


por Suerte, Virtud, ¿cómo podríamos aconsejar a alguien el 
modo mejor de adquirirla? 


LAQuss. No lo hay, me parece, Sécrates. 
SÓCRATES. Afirmamos, pues, saber “qué es”. 
LaQues. Lo afirmamos. 


SÓCRATES, Si, pues, lo sabemos, podríamos decir “qué 
es”. 


LAQUES. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. No nos apresuremos en la consideración de 
la virtud en conjunto; tal vez sea demasiado trabajo; veamos, 
primero, si mos semtimos capaces de comocer una de sus 
partes, que, verosímilmente, su consideración nos será más 
fácil, 

LaQurEs. Hagámoslo así, Sócrates, sí así lo quieres. 


SÓCRATES. ¿Qué parte de la virtud elegiremos? ¿O no 
es evidente que es hacia la que parece tender el aprendizaje 
en armas? Así que hacia la Valentía, cual es opinién de la 
mayoría. ¿Es así? 


LAQUES. Y mucho que parece. 


SÓCRATES. Tratemos, pues, ante todo, Laques, de decir 
“qué es” Valentía. Después de lo cual consideraremos de qué 
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manera infundarla en estos jovencitos en la medida en que 
se consigue por ejercicios y aprendizajes. Intenta, pues, decir 
lo que pregunto: “qué es Valentía”. 


LAques, ¡Por Júpiter!, Sócrates, no es dificil decirlo; 
si uno se propone, manteniéndose en su fila, rechazar así a 
los enemigos, y no huyendo, sábete que el tal sería valiente. 


SécrArTES. Bien dicho, Laques; pero tal vez yo tengo 
la culpa, por no hablar claramente, de que tú no contestes a 
lo que era mi pensamiento preguntarte, sino a otra cosa. 


LAQues. ¿Qué quieres decir, Sócrates? 


SócrArTES. Te lo diré, si es que soy capaz. Es por cierto 
valiente ese de quien hablas: guien, permaneciendo en su fila, 
combate a los enemigos. 


Laques. Así lo afirmo. 


SÓCRATES. Yo también. ¿Pero qué de quien huyendo 
combate « los enemigos; y no, permaneciendo? 


LaQues. ¿Cómo eso de huyendo? 


SÓCRATES. Como se dice de los escitas, que pelean tan 
bien huyendo como persiguiendo. Aun Homero, alabando a 
los caballos de Eneas de «grandemente veloces en las dos 
direcciones», dice de ellos que son «sabios en perseguir O 
temer»; y al mismo Eneas encomia por eso mismo: por saber 
temer, y dice que es «maestro en miedo». 


LAQUEs. Y bellamente, Sócrates, porque hablaba de 
carros; mas tú hablas de los escitas, que son caballeros. Su 
caballería pelea de esta manera; mas la infantería griega lo 
hace, como yo digo. 


SÓCRATES. A excepción tal vez, Laques, la de los espar- 
tanos, porque se cuenta que cuando, en Platea, se hallaron 
frente a frente de los escudados, mo quisieron pelear con ellos 

ple firme, sino huir; mas, al romper filas los persas, se 
volvieron a pelear cual caballería, y de esta manera vencieron 
en aquella batalla. 


LAQUEs. Dices verdad. 


SÓCRATES. Decía, pues, hace un momento que yo tenía 
la culpa de que no respondieras bellamente, porque no pre- 
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guntaba bellamente. Quería que me contestaras mo solamente 
respecto de la valentía de los de infantería simo también de 
la de los de caballería y de todo eidos guerrero; y mo sólo 
de los valientes en la guerra, sino además de los que lo son 
en medio de los peligros del mar, y de cuantos son valientes 
frente a enfermedades, pobreza y cosas políticas; y además 
de los que son valientes en pelear no sólo contra dolores y 
miedos, sino también contra apetitos o placeres, a ple firme 
o retrocediendo, que en todo esto, Laques, hay quienes son 
valientes. 


Laquris. Y mucho, Sécrates. 


SÓCRATES. Son, pues, todos los tales valientes; mas 
unos poseen la valentia contra placeres, otros contra dolores, 
otros contra apetitos, otros contra miedos; empero otros, creo, 
en tales casos son cobardes. 


LaAQues. Ciertamente. 


SÓCRATES. Mas inquiría “qué son” cada una de ellas. 
Trata, pues, de decir, primero, acerca de valentía “qué es 
lo idéntico” en todos estos casos. ¿O aún no comprendes lo 


que digo? 
LaQuris. No gran cosa. 


SÉCRATES. Te lo digo de otra manera; cual sí te pre- 
guntara “qué es” Velocidad; eso que nos acontece estar 
siendo al correr, al tocar cítara, al hablar, al aprender y 
muchos otros casos; y es casi siempre lo que poseemos, refirá- 
monos a lo más importante, en las acciones de manos, piernas, 
boca, voz, pensamiento. ¿No lo dices tú también así? 


LAQUES. Enteramentce. 


SÓCRATES. Si, pues, uno me preguntara: Sócrates: ¿qué 
dices ser eso que, en todos esos casos, llamas “velocidad”? 
Dirfales: a ese poder de hacer muchas cosas en poco tiempo 
llamo yo “velocidad”, —refiéranse a voz, carrera y todo lo 
demás. 


Laqurs. Y diriasle correctamente. 


SÓCRATES, Trata tú también, Laques, de hablar así 
respecto de la valentía: qué es ese poder que, por estar siendo 
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el mismo en placer, dolor y en todo lo que estábamos diciendo 
hallarse, después se ha llamado “valentía”. 


LAQuUES. Me parece, según eso, ser una cierta fortaleza 
de alma, si hay que decir lo que se halla en todos esos casos. 


SÓCRATES. Pues hay que decirlo, si respondemos a nues- 
tra pregunta. Una cosa me parece; no creo que toda fortaleza 
de alma te parezca valerosa. Y sírvame csto de testimonio: 
estoy casí seguro, Laques, de que tienes a la valentía por una 
de las cosas más bellas. 


LAQUES. Está bien convencido; es de las bellísimas. 


SéCRATES. Pues bien: ¿la fortaleza acompañada de 
sapiencia es la bella y buena? 


LAquis. Seguramente. 


SÓCRATES. ¿Y la con insipicncia? ¿No es, por el con- 
trario, dañosa y maléfica? 

LAQUES. Sí. 

SÓCRATES. ¿Afirmarás, pues, que es bello lo que es 
maléfico y dañoso? 

LAQues. No fuera, por cierto, justo, Sócrates. 


SÓCRATES. No concederás, pues, cl que tal fortaleza sea 
Valentía, ya que no es bella; mas la valentía es algo bello. 


LAQUES. Dices verdad. 


SÓCRATES. Sería, pues, según lu razonamiento, la valen- 
tía “fortaleza inteligente”. 


LAQUEsS. Tal parece. 


SÓCRATES. Veamos en qué es inteligente. ¿Lo es en 
todas las cosas: grandes y pequeñas?, —cual si uno persevera 
en gastar inteligentemente el dinero, convencido de que gas- 
tándolo así llegará a temer más, ¿Jo llamarías valtente? 


LAQUES. ¡Por Júpiter!, yo no. 


SÓCRATES. ¿Y qué si un médico cuyo hijo padece de 
pneumonía o de otra cosa, y le pide que le dé de beber o de 
comer, no cediera síno se mantuviera inflexible? 
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LaQues. De ninguna manera es esto Valentía. 


SÓCRATES, Empero, ¿qué de varón que aguanta ple 
firme, decidido a combatir, calculando inteligentemente y con- 
vencido de que otros le ayudarán, de que combate contra 
menos y más débiles cque los suyos, de que está en mejor 
posición. Á quien se hace fuerte con tal inteligencia y pre- 
paración lo llamarías más valiente que a quien, en el campo 
contrario, está decidido a mantenerse y aguantar en firme? 


LAQues. Me parece, Sócrates, que llamaría así al del 
campo contrario. 


SÓCRATES. Empero, el aguante de este último es menos 
inteligente que el del primero. 


LAQUES. Dices verdad, 


SÓCRATES. ¿Y del que, en combate de caballería se 
mantiene firme y según la ciencia hípica, dirás que es menos 
valiente que quien lo hace sin ciencia? 


LAQUES. Así me parece. 


SÓCRATES. ¿Y qué de quien se hace fuerte según arte 
de honda, arco u otra cualquiera? 


LaQuyus. Del todo lo mismo. 


SÓCRATES. ¿Y de cuantos decidida y firmemente se 
ponen a acciones tales como bajar a un pozo, bucear o pare- 
cidas, sin ser expertos, afirmarás que son más valientes que 
los expertos en ellas? 


LAQUES. ¿Qué otra cosa decir, Sócrates? 
SÓCRATES. Nada, caso de juzgar así. 
LAQUEs. Pues así lo juzgo. 


SÓCRATES. Empero, los tales se arriesgan y hacen los 
fuertes menos inteligentemente que quienes lo hacen según 
arte. 


LaQuts. Parécenio. 


SÓCRATES. Mas atrevimiento y aguante sin inteligencia, 
¿no nos parecieron antes feos y dañosos? 
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LAQueEs. Mucho, ciertamente. 
SÓCRATES. Pero admitimos que la valentía es algo bello. 
LAQUES. Pues se lo admitió. 


SÓCRATES. No obstante estamos afirmando que es Va- 
lentía esa fealdad de aguante insensato. 


LAQUES. Parece lo estamos. 


SÓCRATES. ¿Ye parece, pues, que estamos hablando 
bellamente? 


Laques. No, ¡por Júpiter!, Sócrates; no me lo parece. 


SÓCRATES. Así que, sirviéndome de tus palabras, Laques, 
yo y tú no estamos acordados según el modo dórico, pues las 
obras no consuenan con las palabras, porque, al parecer, se 
diría que según las obras poseemos Valentía, mas no según las 
palabras; así lo creyera quien nos estuviera escuchando dialogar. 


LAQUES. Verdaderísimamente dicho. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿crees que estamos en bella 
postura? 


LAQues. En manera alguna. 


SÓCRATES. ¿Quieres que en esto cumplamos con lo que 
estamos hablando? 


LAQUES. ¿Qué es eso y con qué? 


SÓCRATES. Con el razonamiento que nos manda ser 
fuertes. Si lo quieres, pues, perseveremos y scamos fuertes en 
la presente investigación para que la valentía misma no se 
nos burle porque no la buscamos valientemente, ya que muchas 
veces la fortaleza misma es valentía. 


Laques. Por cierto, Sócrates, que estoy dispuesto a no 
retirarme, aunque no estoy acostumbrado a esta clase de dis- 
cursos y se apodera de mí una cierta aversión a lo que se dice, 
y verdaderamente me molesta no ser capaz de decir las cosas 
como las pienso. Estoy cierto de saber qué es Valentía, mas 
no sé cómo se me acaba de escapar sin poder captarla en 
palabras y decir lo que es, 
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SÓCRATES. El buen cazador, querido, ha de perseguir, 
y no seltar, 


LAQUES. Enteramente así es. 


SÓCRATES. ¿Quieres, pues, que invitemos a Nictas, aquí 
presente, a la cacería? Tal vez tendrá más suerte que nosotros. 


LaQues. Lo quiero, ¿cómo no? 


SÓCRATES. Pues bien, Nicias; acorre en la medida de 
tu poder a varones amiges zozobrantes y desconcertados en 
este razenmamiento; ¡bien ves cuánto es nuestre desconciette! 
Dinos lo que crees es Valentía; sácanos de la dificultad y 
refuerza tú mismo con la palabra tu pensamiento. 


Nicias. Desde hace rato, Sócrates, me parece que no 
se ha definido bellamente a la valentía, porque no echáis 
mano de algo bellamente dicho que os he oído. 


SÓCRATES. ¿De qué, Nicias? 


Nicrias. Te he oído decir muchas veces que cada uno 
de nosotros es bueno en lo que es sabio; y en lo que ignorante 
es, en eso mismo, malo. 


SÓCRATES. ¡Per Júpiter!, Nicias, dices verdad. 


NICIAS. Si, pues, el valiente es buene, es claro que es 
sabie. 


SÓCRATES. ¿Lo oíste, Laques? 


LAQUES. Por cterto que sí; mas no entiendo del todo 
lo que dice. 


SÓCRATES. Yo creo entenderlo, y me parece decir que 
la valentía es una cterta clase «le sabiduría. 


LAeuEs. ¿Qué sabiduría, Sócrates ? 
SÓCRATES. ¿No se lo preguntas a él? 
LAQUES. Yo, sí. 


SÓCRATES. Pues bien: dile, Nicias, cuál clase de sabi- 
duría sería, según tu opinión, la valentía, porque no lo va a 
ser la flautística. 
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NicIas. De ninguna manera. 

SÓCRATES. Ni la citarística. 

Nicias. No por cierto. 

SÓCRATES. ¿Cuál ciencia, pues, y sobre qué? 


LAQUES. Le preguntas muy bien, Sécrates; que diga, 
pues, cual afirma ser. 


Nicias. Para mí, Laques, tal ciencia es la que versa sobre 
io temible y lo aventurado, tanto en guerra como en todos 
los demás casos. 


Laqurs. ¡Qué absurdo dice!, Sócrates, 
SÓCRATES. ¿Á qué miras, Laques, para llamarla así? 


LAQUES. ¿Á qué? A que la sabiduría cae fuera de la 
valentía. 


SÓCRATES. Pues Nicias afirma que no. 
LAQUES. No, ¡por Júpiter!; y por eso mismo delira. 


SÉCRATES. Ásí, pues, instruyámosle; mas no lo inju- 
riemos. 


Nicias. Pues no; mas me parece, Sócrates, que Laques 
desea que parezca también yo decir naderías porque él mismo 
acaba de parecer decirlas. 


LAQUES. Así es, Nicias, y trataré de mostrarlo, porque 
tú las dices. En cuestión de enfermedades, ¿no son los médicos 
los que inmediatamente reconocen el peligro? ¿O te parece 
que los valientes lo saben? ¿O llamarás valientes a los médicos? 


Nicias. De ninguna manera. 


LAQUES. Y pienso que ni a los labradores; aunque, 
por cierto, conocen los peligros en agricultura; también todos 
los demás artesanos saben de los peligros y avatares de sus 
artes, mas no por eso so ni un punto más valientes. 


SÓCRATES. ¿Oué es lo que Laques está pensando decir? 
¿ q q p 
¿No parece decrr algo interesante? 


Nicias. Pues dice algo interesante; mas no, verdadero, 
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SÓCRATES. ¿Cómo así? 


Nicras. Porque crec que los médicos saben, respecto de 
los pacientes, algo más que distinguir entre salud y enfer- 
medad. Esto es, por cierto, lo único que saben. Si para alguien 
la salud le resultara algo más peligroso que la enfermedad, 
¿crees, Laques, que los médicos se apercibirían de cello? ¿O 
no piensas que a muchos les sería mo restablecerse de la 
enfermedad mejor que restablecerse de ella? Dime pues, 
¿afirmas que a todos les es mejor vivir, y que a muchos no 
les sería más ventajoso morir? 


LaQues. Lo creo, en efecto. 


Nicias, ¿Crecs que las mismas cosas que son temibles 
para los que ganarían muriéndose lo scan para los que ganan 
viviendo ? 


Laques. Yo, no, —por cierto. 


Nicias. ¿Mas concederías tal conocimiento a los médicos 
o a algún otro experto, fuera del sabio en discernir lo ternible 
de lo no temible, a quien yo llamo “valiente” ? 


SÓCRATES. ¿Entiendes, Laques, lo que dice? 


Laques. Ciertamente: que llama “valientes” a los adi- 
vinos, porque, ¿quién sino ellos va a saber a quién es mejor 
vivir o mortr?, Mas tú, Nicias, ¿admites ser adivino o ni 
adivino ni valiente? 


NIctas. ¿Pues qué?, ¿piensas reservar al adivino el cono- 
cimiento de lo temible y de lo aventurado? 


LAQUES. Yo sí, ciertamente; porque si no, ¿a quién 
otro? 


Nicias. A quien yo llamo mucho mayor que él, óptimo; 
que el adivino ha tan sólo de reconocer tas señales que le 
hace el futuro: si a alguien le sebrevendrán muerte, cnfer- 
medad, pérdida de dinero, o victoria o derrota en guerra u 
en otra clase de lucha. Mas en todo esto qué sea mejor: que 
le pase o no le pase, ¿por qué el juzgarlo va a ser más propio 
del adivino que de otro cualquiera? 


LAqUues. No entiendo, Sócrates, lo que quiere decir: 
porque estaría declarando que no hay mi adivino ni médico 
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ni otro alguno a quien llame valiente, a no ser que sea, dice, 
un cterto “dios. Me parece, pues, que Nicias no quiere con: 
fesar simplemente que está diciendo naderías; por el contrario, 
vuélvese y revuélvese, para ocultar su desconcierto. Aun 
nosotros, ya y tú, habríamos sido capaces de revolver así las 
cosas, si hubiésemos querido disimular nuestras contradicciones. 
St estos nuestros discursos se hicieran ante un tribunal, habria 
alguna razón para proceder así; mas ahora, y en una reunión 
como ésta, ¿por qué acícalarse uno a sí mismo, en vano, con 
vacías razones ? 


SÓCRATES. Áun a mí me parece, Laques, que no hay 
por qué; peto, veamos, no sea que Nicias crea decir algo 
importante, y no precisamente por hablar. Que nos entere 
más claramente de su pensamiento; si parece tener razón, se 
la concederemos; si 60, lc instruiremos. 


LAQuiS. Si quieres tú, Sócrates, enterarte, entérate; que 
yo, tal vez esté ya suficientemente enterado. 


SÓCRATES. No hay inconveniente de mi parte, porque, 
lo que diga él será en favor mío y tuyo. 


LAaQues. Pues absolutamente. 


SÓCRATES. Bime, pues, Nicias; mejor, dinos, ya que 
yo y Laques hablamos de consuno:; ¿te afirmas en que “la 
valentía es ciencia de lo temible y aventurado”? 


Nicias. Yo, sí, ciertamente. 


SÓCRATES. ¿Y en que no es de cualquier varón cono- 
cerlo, puesto que ni médico ni adivino la conocerán y serán 
valientes, si no la adquieren? ¿No decías esto? 


Nicias. Pues así es. 


SÓCRATES. Según, pues, el refrán no la conocería, real- 
mente «cualquier cerdo», ni resultaría Valentía. 


Nrcias. Me parece que no. 


SÓCRATES. Es evidente, Nicias, que ni siquiera admites 
que haya sido valiente la jabalina de Crommyon. Y no lo 
digo por broma; sino que creo que quien tales cosas dice es 
imposible admita valentía cn ninguna fiera o que conceda 
que haya fiera tan sabta que lo que pocos hombres conocen, 
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por ser difícil, afirme saberio un león o una pantera o un 
jabalí. Mas es necesario que quien ponga la valentía en lo 
que tú la pones afirme que se han de igual manera respecto 
de ella león, ciervo, toro y mono. 


LAQUEs. ¡Por los dioses!, Sócrates, que hablas bien. 
Respóndenos, Nicias, a esto según verdad: ¿afirmas que son 
más sabios que tiosotros esas fieras que todos conceden ser 


valientes o blen, oponiéndote a todos, te atreves a no llamarlas 
valientes ? 


Nicras. Pues no, Laques; yo mo llamo valientes ni a 
fieras ni a nada que, por ignorancia, no teman lo terrible; 
sino llamaríalos “temerarios” y “locos”. ¿O crees que llamo 
valientes a todos los niños, pues, por ignorancia, a nada temen? 
Creo, por el contrario, que no es lo mismo ser temerario que 
ser valiente. Creo que son muy pocos los que participan de 
valentía y previsión; pero muchísimos, entre varones, mujeres, 
niños y fieras, que participan de temeridad, audacia, carencia 
de miedo, por imprevisión. A las acciones que tá, Sócrates, 
en la mayoría, llamas “valerosas”, llamo yo “temerarias”; mas 
valerosas y reflexivas, a las que digo. 


LAQues. Nota, Sócrates, qué bien, así parece, se ha 

puesto Nicias a cubierto con este razonamiento. En cuanto 

los que todos llamamos, de común acuerdo, “valientes”, 
intenta despojarlos de tal honor. 


Nictias, No, por mi palabra, Laques; anímate, porque 
afiimo que, caso de ser valientes tú y Lámaques, sois también 
sabios, y así otros muchos atenienses. 


LAQUES. No replicaré, aunque tengo algo que decir 


en contra de esto, para que no digas que verdaderamente soy 
de Aixonea. 


SÓCRATES. No le respondas, Laques, porque me parece 
que no caen en cuenta de que esta sabiduría le viene de 
Damón, nuestro compañero; mas Damón anda asociado en 
muchas cosas con Pródico quien, por cierto, parece distinguir, 
más bellamente que ningún otro sofista, en eso de nombres. 


LAQUES. Pues le está muy bien, Sócrates, a nm sofista 
gloriarse de eso, mejor que a un varón a quien la Ciudad 
juzgue digno de presidirla. 
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SÓCRATES. No obstante, querido, conviene que el gran 
presidente poses prandísima sapiencia; me parece valer la 
pena considerar a qué está mirando Nicias, al imponer ese 
nombre de Valentia. 


LAQueEs. Considéralo tú mismo, Sócrates. 


SÓCRATES. Es lo que voy a hacer, óptimo; pero no Creas 
que te soltaré de razonar en común; pára mientes y reconsi- 
cdleremos lo dicho. 


LAQUES, Sea así, si te parece necesario. 


SÓCRATES. Pues me lo parece. Mas tú, Nicias, retoma 
la cuestión desde el principio; ¿recuerdas que, al principio del 
razonamiento, consideramos a la valentía como una parte de 
la virtud? 


NICIAs, Perfectamente. 


SÓCRATES, ¿Así que respondiste cual si fuera una parte, 


entre muchas otras, al conjunto de las cuales se ha llamado 
Virtud? 


Nicias. Pues, ¿cómo no? 


SÓCRATES. ¿Hablamos, pues, tú y yo de las mismas 
partes?; además de valentía llamo partes de la Virtud a sa- 
plencia, justicia y otras tales. ¿Tú también, no? 


Nicias. Enteramente. 


SÓCRATES. ¡Tente! Convengamos en esto; mas pon- 
gamos a consideración lo referente a lo temible y lo aven- 
turado, de manera que tú mo pienses uma cosa, y nosotros 
otra. Te diremos lo que pensamos; si no conviemes con mos- 
otros, instrúyenos. "Tememos por temibles las cosas que ins- 
piran miedo; por aventuradas, las que no. Empero, miedo no 
lo inspiran mi los males pasados ni los presentes, simo los 
presentidos, porque miedo es presentimiento de un mal futuro. 
¿Es así también para ti, Laques? 


LAQUES. Enteramente, Sócrates. 


SÓCRATES. Estás oyendo, Nicias, muestra opinión: afir- 
mamos que son temibles los males futuros, mas aventurado, 
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es lo futuro, sea no malo o bueno. ¿Hablarías tú de esta 
manera O cle otra? 


Nicras. De ésta, por cierto. 


SÓCRATES. ¿Á la ciencia de todo eljo llamas “valentía” 
Nicias, Absolutamente. 


SÓCRATES. Pongamos a consideración un tercer punto 
a ver si tu Opinión es común con la nuestra, 


Nicias. ¿Cuál es? 


SócraTES. Te lo diré; porque me parece a mí y a 
Laques, aquí presente, respecto de los objetos sobre que trata 
la ciencia, que no es una según que se refiera al pasado, para 
saber de qué modo pasó; y es otra, referida al presente, para 
saber cómo se es, y otra, para saber cómo se haría o hará 
mejor lo que aún no es; sino que es siempre la misma. 


Al igual que la medicina, que, siendo una y la misma 
parz todos los tiempos, no se hace diferente por supervisar 
lo que está pasando, lo pasado y lo futuro, a ver cómo llegaría 
a ser; y, respecto de los productos de la tierra, la agricultura 
se comporta parecidarmente. Más aún: en asuntos de guerra 
sois testigos de que la estrategia prevé bellisimamente, entre 
otras cosas, a las futuras, y no cree deber someterse a la adi- 
vinatoria, sino mandar en ella, por saber mejor que ella lo 
concerniente a guerra, en presente y en futuro. Y aun la ley 
así lo prescribe: que mo mande el adivino al estratega, sino el 
estratega al adivino. ¿Lo afirmaremos, Laques? 


LaoQuys. Lo afirmaremos. 


SÓCRATES. Pues bien: ¿Convienes con nosotros, Nicias, 
en que es la misma ciencia la que entiende de las mismas 
cosas, sean futuras, presentes o pasadas? 


Nicias. Por mí que sí; tal me parece, Sócrates. 


SÓCRATES. Ahora bien, óptimo, ¿la valentía es, como 
dices, ciencia de lo temible y de lo aventurado? ¿Es así? 


NrcrAs. Sí. 


SÓCRATES. Mas se convino en que, tanto lo temible 
como lo aventurado, esto versa sobre bienes futuros: aquello, 
sobre males futuros. 
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Nicias. Absolutamente. 


SÓCRATES. ¿Así que será la misma y sobre las mismas 
cosas, estén por venir o en cualquier otro estado? 


Nicias. Así es. 


SÓCRATES. Luego la valentía no es tan sólo ciencia de 
lo temible y aventurado, porque entienda únicamente sabre 
bienes y males futuros, sino porque entiende también de los 
presentes, de los pasados y de los que se hallen en cualquier 

c estade, —al igual que las demás ciencias. 


Nicras. Parece. 


SÓCRATES. Luego, Nicias, mo respondiste sino, cuando 
más, a una tercera parte de lo que es valentía, a pesar de que 
nosotros te preguntábamos por qué era la Valentía íntegra. 
Ahora, al parecer, y según tu propio razonamiento, la Valen- 
tía no es sólo ciencia de lo temible y aventurado, sino casi casi 

d la valentía versaría sobre todos los bienes y males, y en todos 
los estaces, y tal es tu definición presente. ¿La reformamos 
así, Nicras, o cómo dirías? 


Nicias. Me parece así, Sócrates. 


SÓCRATES, ¿Te parece, pues, daimoníaco, que le faltaría 
also en punto a virtud a quien supiera, respecto de todos los 
bienes y de todas las maneras, cómo están siendo, serán y 
han sido, y parecidamente respecto de los males? ¿Y crees 
que al tal le falte sapiencia o justicia y piedad, si es el único 
capaz de portarse bien y cuidadosamente con dioses y con 
hombres, tanto en lo temible como en lo que no lo es, y 
aun de procurarse los bienes, y es el único sabto em cómo 

e correctamente tratar con ellos y de todo eso? 


Nicias. Me pareces decir algo impertante, Sócrates. 


SÓCRATES. No estarías, pues, Nicias, hablando de una 
parte de la virtud, sino de ella íntegra. 


Nicias. Así parece. 


SÉCRATES. Empero, afimábamos que la valentía es 
solamente una parte de las de la virtud. 


Nicrias. Lo afirmábamos. 


174 


206a 


LAQUES 


SÓCRATES. Mas no lo parece según lo dicho ahora. 
Nicias. No lo parece. 


SÓCRATES, Luego, Nictas, no hemos encontrado qué es 
valentía. 


Nictas. Parece que no, 


LAQUES. Por cierto y por mi palabra, amigo Nicias, 
que creíamos la encontrarías, ya que menospreciaste mis res- 
puestas a Sécrates, aparte de que abrigaba gran esperanza 
de que la encontrarías, gracias a la sabiduría de Damén. 


NIcIas. Bien está, Laques, el que creas no ser ya esto 
asunto tuyo, puesto tú mismo has manifestado no saber nada 
acerca de Valentía. Pero solamente miras a que yo quedaré 
en esto igual que tú; y a que, según parece, nada importará 
el que ni tú ni yo sepamos algo de lo que conviene sepa 
varón que en algo se aprecie. Por cierto, me parece que haces 
algo verdaderamente humano: no mirarte a tí mismo para 
nada, y sí, a los demás. En cuanto a mí, creo haber hablado 
convenientemente de lo que estamos tratando; y si algo no 
quedó suficientemente explicado, más adelante se lo rectificará 
aun con ayuda de Damén —de quien te burlas, sin ni siquiera 
conocerlo de vista— y con la de otros. Cuando esté seguro en 
esto, te instruiré en ello sin reservas; porque me parece nece- 
sitas grandemente de aprender. 


LAQUES. Eres todo un sabio, Nicias. No obstante, acon- 
sejo a Lisimaco y a Melesias, aquí presentes, que, en eso de 
ia educación de los jévenes, nos licencies a ti y a mí; mas, 
como dije al principio, no sueltes a Sócrates; que si mis hijos 
estuvieran en edad, haría lo mismo. 


Nicias, En esto coincido yo mismo contigo: en que si 
Sócrates quiere tomar a su cuidado a los jóvenes, no hay 
por qué buscar a nadie más. Gustosísimamente le encargaría 
a Nicératos, sí éste lo quiere. Pero cuando a Sócrates mismo 
le recuerdo este punto me remite siempre a otros, mas él no 
quíere. Ve, Lisímaco, si a ti Sócrates te escucharía más. 


LisímAco. Sería de justicia, Nicias, porque en su favor 
estaría yo mismo dispuesto a hacer muchas cosas que no querría 
hacer por muchos otros. ¿Cómo respondes, Sócrates? ¿Áccedes, 
y te empeñarás en hacer mejores a estos jóvenes? 
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SÓCRATES. Terrible caso fuera, Lisímaco, ne querer ayu- 
dar a quien se empeña en hacerse óptimo. Mas si en el presente 
diáloge me hubiera mostrado yo sabio, y vosotros ignorantes, 
fuera justo el que, sobre todo, me invitarais a mí para esta 
tarea. Mas todos estamos igualmente desconcertados. ¿Quién 
elegiría, pues, a uno de nosotros? Á mí me parece, que a nin- 
guno. Siendo esto así, censiderad qué os acensejaría, según 
mi epinión. Afirmo, varenes —ninguno delatará lo que voy 
a decir— que todos nesetros hemos de buscar, ante lo para 
nosotres mismos, un maestro, el mejor posible; pues lo nece- 
sitamos; y buscarlo después para nuestros jóvenes, sin regatear 
ni dinero ni mada. Pero mo aconsejo el que mos quedemos 
como estamos. Si alguno se burla de que, a esta nuestra edad, 
juzguemos digno el ir a la escuela, me parece hay que enros- 
trarle lo de Fiomero, quien dice: «no está bien verguenza en 
varón necesitado». Dejemos 2 sus anchas a quien tal diga; 
preocupémonos, juntes, de nosotros y de nuestros jóvenes. 


Lisímaco. Me place, Sócrates, lo que dices; y quiero yo, 
precisamente por ser el más viejo, esforzarme en aprender 
junto cen los jóvenes. Pero hazme este favor: mañana, por 
la mañana, vente a casa; y no faltes, a fin de que nos acon- 
sejemos en este punto. Ahera disolvimos la reunión. 


SÓCRATES. Lo haré, Lisímaco, e Iré mañana a tu casa, 
si dios quiere. 
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170 bie 

“administrando”, Serorxobrres. Literalmente economía doméstica O “cayera” 
(St-eixía). Esta economía hará de modelo inclusive para Ciudad (róts), y 
administrar los asuntos y” negocios de Ciudad se amará 3ierkeív. A “comer 
juntos” (gua-arreiv), Nicias, Laques e hijos dan el nombre que a las comidas 
públicas, ea común y obligatorias en otras partes de Grecia, se daba a owriuria, 
“con-mensalías”. O la comida común “casera” sirvió de paradigma para la 
pública o la pública influyó en la casera, comunicándose el nombre. Tratán- 
dose de dos generales el empleo de la misma palabra mo es casual. 


Lar e, 
“bello” aprendizaje pelear armado. Una de las notas resonantes, frecuente 
y Oportunamente en un diálogo griego es la de “bello”, aun en asuntos a los 
que jamás se aplicaría ahora, ni en muchos siglos antes, el calificativo de 
bello (x«ados), bellamente (xarés). Ea traducción hace resomar tal nota 


siempre que la da el texto. Contribuye a mantener el tono griego del diálogo. 
Cf. 180 c. (Ci, 1). 


180 a. 

“aprendizaje”, peébnua; de donde le viene el nombre a la “matemá- 
tica”. Tiene el carácter de ''matemático”” «+uanto comocimiento, destreza, se 
adquiera por aprendizaje, frente a lo tenido por naturaleza, instinto. La 
“matemática” era, ya, el «aso ejemplar de lo obtenido mediante aprendizaje, 


por aprendices (1adyris) respecto de maestros (S:iddakeAns). Por esto, 
ella ha casi acaparado el nombre. 


180 d. 

“Música”. La música era ya “arte” (réxvun) entre los griegos, y abar- 
caba, además de lo estrictamente liamado ahora música — instrumental O 
vocal—, la política y aun parte de matemáticas. Además proveníale al hombre 
Cual don de las diosas Musas. Al decir un griego “música'? le sonaba todo 
eso, Para ser fiel, de alguna manera, a ello se escribe con mayúscula inicial 
la palabra. En general, la mayúscula inicial que se halle, en esta traducción, 
en palabra: —sustantivos, adjetivos. ..— que según las normas ortográficas 
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vigentes —no hechas por y para filósofos y filosofía— alude a su origen 
divino, que a los gricgos les resonaban aún. Así se mantiene el tono “religioso” 
de un diálogo griego (Cf. Cl. 1.6). 


LS as 
En cuanto al valor de exclamaciones O juramentos cual “¡Por Juno!”, 
véase Cl. 1.6. Son otra manera, bien griega, de mantener el tono “religioso” 
del diálogo. Y no tiencn nada de irreverentes, al revés, 


1381 c. 

“reconocido”. Aparte de conocer (yiyvóorew) un hombre cosas, y cono- 
cer un hombre a otro, cual animal, cuerpo, hombre, conocer cn un hombre, 
ya conocido de alguna manera, circunstancias y relaciones extraordinarias antes 
des-conocidas, aunque existentes, recibió entre los griegos el nombre de ave: 
yvo puts, Yc-comocimiento, con cfectos más O menos espectaculares, aprove- 
chados cual truco teatral, Aquí se echa de ver los efectos, aun verbales, de 
tal re-conocimiento, frente al conocimiento anterior y corriente de Sócrates 
por Listas. 

"te recordaremos”, VIO UYAEOp.EV- Te sacaremos de la sub-memoria, 
donde se hallaba tal relación familiar, antes del acontecimiento del “re- 
conocimiento”. 


131 c. 
“ejercicio”, literalmente ejercicio de los que se hacen en este gimnasio. 


182 c. 

Escala de aprendizajes bellos; a ascender de un escalón a otro superior 
impele la honra: del de lucha armada a táctica, de táctica a cstratepia... 
hasta llegar a empresas (éenmpdevnara) bellas y grandemente dignas (¿£,a) 
de un varón, particado del primero. 


185 d, e. 

Jas palabras TÉXVN TEXULKÓS tienen para el griego resonancias perdidas 
posteriormente, y entre nosotros. Le de Téxvy resuena a arte (de artesano) 
y a arte (de artista), incluye, pucs, a la una, arte-factos y arti-ficios; y el 
TEXVIKOS es artesano-artífice, juntos ambos por virtud «de la morma unitaria 
griega ser “bueno-y-bcllo”; lo de bueno, preeminente cn artesano; lo de 
bello, en artista. Son, pues, palabras de tipo “acorde” (Ci. TI). 


186 b. 
“nos encausen”, «iriay Exct Causa, airía, es palabra “acorde” (€l. 1) 
en que resuenan, perceptiblemente, para el griego, “causar” (algo) y en- 
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causar (de algo a alguien). Se puede encausar a la causa por algo (malo o 
bueno) que ha hecho, o por sus Obras. 


187 e, 

“dar razón de...”, ÓOmovas Ayer, como se «dirá o decía, SiBctos d:xgy 
dar a la justicia lo suyo; “darlo”, por acto espontáneo, cua] don de varón 
libre. Se complementa tal dación por aceptación de ella, del don, S:d0vres 
Te kal Sexduevoy- Dación y aceptación libres entre libres. 


188 b. 


Solón, ynpécko 8 del rod 8tdauxdmeves, “envejezco aprendiendo 
siempre más y más cosas”. FPrg. 10. 


188 d, e. 

“en realidad”, +6 óvre Frase hecha (Cl. 11.3) que indica se toma, 
en serio, en real e no ficticiamente— un asunto. Contribuye a dar tono 
ontológico al tema, —además de las notas de religión, musical... 

“amantes-de-dineros”, “odia-discursos”, dbiAd Adyoss peud:Adyos- Tales 
palabras recién compuestas, verdaderos estrenos verbales, son típicas de los 
diálogos socráticos. La unidad total de tales palabras y su pluralidad interna 
quedan reproducidas en la traducción por el uso del guión. En cuanto al 
acorde phurisignificacional de Adyes> véase Cl. 1.1. 


190 a. 
“qué es, $ ri sror' dorey. Frase recién estrenada para plantear una 
cuestión o tema en serio, con seriedad ontológica. Definir. Estrenada, y ya 
difundida. Sus modulaciones véanse en Cl. 11.1. 


190 b, c, d, e. 

Qué es Virtud (áperj), qué es Valentía (¿vópera). Las dos son pala- 
bras “acorde” (Cl. 1) en que resuena, aún perceptiblemente para el griego, 
la nota de “varón” (¿ppyv): base real y lugar propio de aparición y estancia 
de la valentía cual virtud especial, y de virtud en cuanto tal (segunda nota). 


191 $. b: 
Llometro, Itiada, VW, 223; VII 107. 


191 d. 
Sobre la significación y uso de eidos, véase Cl. HI 1. 


192 b. 
Nótese la definición: el “qué es" Velocidad: hacer muchas cosas en 
pequeño tiempo, Definición más amplia que hacer muchos pasos, O leguas, 
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en poco tiempo: relación de espacio con tiempo. Aquí relación entre número 
(N) de acciones de voz, manos, pensamientos, con tiempo (t). Tal número 
puede verificarse en el mismo espacio (s) o lugar. Definición supraespacial. 
En lugar de V — s/t, —definición elemental vieja y actual.—, la de V — N/t. 

Entre esta definición de Velocidad y el concepto de potencia (Sóvapes)» 
hay relación más próxima que con la definición vulgar s/t. Por otra parte 
la relación entre valentía (varón) y potencia es aún más clara. Se trata de 
fortaleza (xaprepia, kpáTos: fuerza) «de alma. 


194 d. 


Conexión típicamente griega, entre sabio-y-bucnse; entre ignorante-y-malo. 


194 e; 195. 
La ciencia se delimita o definc por el objeto sobre el que versa. Aquí, 
la valentía, en cuanto una cierta ciencia se define, por delimitarse a lo temible 
y aventurado, —es guerra y todos los demás casos. 


197 c. 


“acicalarse” uno «u sá mismo. La palabra (verbo aqui) de (Cosmos) es 
palabra “acorde” (Cl. 1) en que resuenan dos significaciones: orden-adorno. 
El Cosmos (El Mundo: único) es el caso, úrrico, ejemplar de exden-adernado. 
Es El Orden-adernado. De ahí que resulte modelo para los en él incluidos, 
y alabanza para los que a El se acomoden: se adernen-erdenadamente a sí 
mismos en acciones, virtudes... 


198 e. 
De los males futuros se dice ser “temibles”, por malos; mas de las cosas 
ne malas, o buenas, futuras se dice ser “aventuradas”, y quien se mete a 
ellas es un “aventurado” o “atrevido”, —está a lo que venga, que será e ne 
malo e bueno. Si se enfrenta a “males” futuros, o al futuro precisamente 
en cuanto posibilidad de males, de ellos se dice que sen temibles; y de él, 
que es “valiente”. 


199 ad: 

"daimoníaco"', dacudvie. Para evitar el sentido, mwuttisecularmente fijado, 
de “demonio, demeníace”, la traducción restituye a la palabra su diptenge. 
Les daimonios eran seres intermedios entre lo divino —dioses, diosas— y 
lo mortal, —varones, hembras. O resultaban de sus uniones. En sentido más 
amplie, y siempre, laudatorio, la palabra indica alguna eminencia, algo supra- 
humano, sin llegar 2 divino por genealogía pura o mezclada. 


180 LAQUES 
201 b. 
Homero, Odisea, XVI, 347. 


201 c, 
“Si dios quiere”, ¿ás Oeos ¿BéAg- En una concepción de Mundo que 
admita oficialmente pluralidad de dioses, “dios” no es nombre propio, sino 


común, tual hombre, número... Por ello la traducción lo escmbe con minúscula 
inicial. 


MENEXENO 


Lugar y tiempo del (fingido) diálogo hablado: Atenas. ¿Hacia 420 
a. C? (Pericles 490-429). Aspasia, Sócrates (470-399). 


Personas: 


MENEXENO. Ateniense. Discipulo y admirador de Sócrates, Noble. 
De unos veinte años. 


SÓCRATES. Ateniense. Filosofante dialéctico. 


Lugar y tiempo del diálogo redactado para publicación: Atenas. Por 
un miembro de la Academia, ¿Hacia 3867? ¿Imitación y crítica 
del tipo de Discurso de Lisias y Gorgias ? 
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MENEXENO 


SÓCRATES, MENEXENO 


SÓCRATES. ¿Mel ágora, o de dónde?, Menexeno. 
MENEXENO. Del ágora, Sócrates, —del Consejo. 


SÓCRATES. ¿Qué, en especial, tienes que ver con el 
Consejo? ¿O no está ya claro que, por creerte llegado al final 
de tu educación y filosofía, y teniendo ya lo suficiente de ellas 
piensas dedicarte a cosas mayores, y mandar sobre nosotros 
a fin de que vuestra casa no deje de proporcionarnos conti- 
nuamente un solícito cuidador? 


MENEXENO. Si tú, Sócrates, me permites y aconsejas 
mandar, me animaré a ello; mas sí no, no. Hoy, por cierto, 
me encaminaba al Consejo, enterado de que el Consejo está 
a punto de escoger quién dirá la oración fúnebre, porque 
sabes se disponen a hacer los funerales. 


SÓCRATES. Bien lo sé; pero, ¿a quién escogieron? 


MENEXENO. AÁ nadie; lo aplazaron para mañana, Creo, 
no obstante, que escogerán a Árquino o a Dión. 


SÓCRATES. Y por cierto, Menexeno, que morir en la 
guerra me parece ser de muchas maneras bello, porque se 
obtiene bella y magnificente sepultura, aun si uno muere 
pobre; y aunque se sea un cualquiera, cáele la Suerte de que 
lo elogien varones sabios y que no elogian como les salga 
sino después de preparar durante largo tiempo sus discursos. 
Y tan bellamente elogian que, diciendo de cada uno lo que le 
corresponde, o no, y adornándolo con bellísimos nombres 
encantan a muestras almas, a la vez que, encomiando de todas 
las maneras a la Ciudad y a los muertos en la guerra, a nuestros 
progenitores, a todos los antepasados, y aun elogiándonos a 
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MENEXENO 187 


nosotros mismos, los aún vivientes, hasta yo mismo, Menexeno, 
me siento grandemente ennoblecido por sus elogios; y cada 
vez me quedo encantado oyéndolos, convencido de haberme 
hecho, en un instante, mejor, más noble, más bello, Y casi 
todas las veces, y aun siermpre, vienen conmigo y conmigo 
escúchanlo algunos extranjeros, ante los cuales, en ese instante, 
resulto más respetable, porque me parece que sienten lo mismo 
respecto de mí y de la Ciudad: que la tienen por más admi- 
rable que antes, persuadidos por el orador. Y a mí, me dura 
esta respectabilidad días, —más de tres. La palabra y voz del 
orador se adentra, tan resonante, por las orejas que, apenas 
en el cuarto o quinto día, me recuerdo de mí mismo y caigo 
en cuenta de en qué lugar de la tierra estoy; que, hasta enton:- 
ces creo, tan sólo hallarme en las islas de los bienaventurados. 
¡Tan hábiles son nuestros oraderes! 


MENEXENO. Siempre estás, Sócrates, burlándote de los 
oradores. Esta vez, por Cierto, creo que el escogido mo saldrá 
tan bien parado, porque la selección se hizo tan tan de sopetón 
«ue el orador tenga tal vez, sin remedio, que improvisar. 


SÓCRATES, ¿Cémo así?, cándido; que los tales tienen 
disponibles discursos, aparte de que improvisar, en tales casos, 
no es difícil, Porque si se hubiera de elogiar a los atenienses 
ante los del Peloponeso, o a los del Peloponeso ante los ate- 
nienses, falta hiciera de buen orador para persuadirlos y que 
sacara remombre. Mas cuando hay que ganárselo ante los 
mismos a quienes se alaba, no es gran cosa parecer buen orador. 


MENEXENO. ¿No lo crees, Sócrates? 
SÓCRATES. Ciertamente que no, ¡por Júpiter! 


MENEXENO, ¿Que te crees capaz tú mismo de hablar si 
fuera preciso y te escogiera el Consejo? 


SÓCRATES. — Nada, por cierto, Menexeno, de sorpren- 
dente fuera, aun para mí, el que fuese capaz de hablar, que, 
por Suerte, he tenido de muestra en retórica a una, y nada 
mediocre: la misma que ha hecho a otros muchos buenos 
oradores; pero a uno eminente entre los griegos: a Perircles, 
hijo de Jatipo. 


MENEXENO. ¿Quién es ella? ¿O mo es evidente que 
estás hablando de Aspasia? 
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MENEXENO 189 


SÓCRATES, Pues de ella hablo; y de Cono, hijo de Me- 
trobio, que los dos son mis maestros, el uno, de música; la 
otra, de retórica. Ciertamente, pues, nada tiene de sorprendente 
el que varón así educado resulte grandilocuente. Más aún: 
cualquiera peor educado que yo, mas educado por Lampros 
en música, o en retórica por Antifonte de Ramnonte, sería 
capaz de ganar renombre ante los atenienses alabando a los 
atenienses. 


MENEXENO. Y, ¿qué tendrías para decir, si hubieras 
de hablar ? 


SÓCRATES. Yo, de mi cosecha, tal vez nada. Mas ayer 
precisamente escuchaba a Aspasia haciendo, por sus pasos, 
un discurso fúnebre sobre tal tema, porque, lo mismo que tú 
dices habia ella oído: que los atenienses estaban a punto de 
escoger al orador; así que desarrolló, improvisando, algo de 
lo que debía decirse; lo demás, teníalo ya pensado, de manera 
que me pareció componía el discurso funeral que pronunció 
Pericles, y que ensartaba ella sobras de él. 


MENEXENO. ¿Te recordarías, pues, de lo que dijo 
Aspasia? 


SÓCRATES. Sino me falla la memoria, que de ella mis- 


c ma lo aprendí y por poco recibo golpes por lo que olvidaba. 


MENEXENO. ¿Qué, pues?, ¿no me lo repetirás ? 


SÓCRATES. Pero de manera que no lleve a mal la maes- 
tra si hago público su discurso, 


MENEXENe. En modo alguno lo llevará, Sócrates, ha- 
bla, que me dará gran placer, tanto que lo que quieres decir 
sea de Aspasia como de cualquier otro, con tal, solamente, 
de que hables, 


SóckATES, Pero tal vez te rías tú de mí, si, de viejo, 
te pareciere que aún bromeo. 


MENEXENO. En modo alguno, Sócrates; habla, sea 
como sea. 


SÓCRATES. Pues bien: sea por darte gusto; tanto que 
si me urgieras a bailar desnudo, casi casi lo hiciera por darte 
gusto, ya que estamos solos. Escucha ya: Habló, pues, elia, 
ya desde el comienzo sobre los muertos mismos, haciéndolo 
de semejante manera: 
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“Con obras, acaban de obtener éstos de nosotros lo que 
les era debido, recibido lo cual están emprendiendo el Pre- 
destinado viaje, despedidos solemnemente y en común por la 
Ciudad; mas, en privado, por sus familiares. Pero ahora, con 
palabras, la ley ordena, y es un deber, hacer a tales varones 
el homenaje que falta, Que a obras bien hechas y a acciones 
viénenles de palabras bellamente dichas memoria y honor 
de los oyentes. Tal ha de ser todo discurso que pretenda alabar 
adecuadamente a los muertos, exhortar benévolamente a los 
vivientes, urgiendo a descendientes y hermanos a que imiten 
las virtudes de ellos; mas a padres, madres —y si quedaren 
algunos de los anteriores progenitores—, a todos ellos, con- 
solación. ¿Cuál sería, a juicio nuestro, un discurso evidente- 
mente tal? ¿O por dónde comenzaríamos correctamente a 
ensalzar a varones buenos que, de vivientes, hicieron por su 
virtud el gozo de los suyos, y que trocaron su muerte por la 
salvación de los aún vivientes? Me parece preciso, por natural, 
que según la manera como se hicieron buenos, según esa 
misma se los ensalce. Mas se hicieron buenos por nacidos 
de buenos. Encomiemos, pues, primero, lo de bien nacidos; 
después, su crianza y educación. Y, además de esto, exhibamos 
cómo hicieron sus obras: de qué manera evidente bella y digna 
de ellas. 


Primero: lo de bien nacidos les vino del origen de sus 
progenitores, —nada de advenedizos ni que descubriera que 
sus descendientes lo eran de extranjeros, venidos de otra parte 
a establecer su casa en el país, sino autóctonos, morando y 
viviendo, en realidad, en su patria, y criados no por madrastra, 
cual los otros, sino por madre: la región en que moraban; 
y que ahora, muertos, descansan en un lugar de familia: el 
de quien los parió, crió y recibió en su seno. Así que lo más 
Justo es hacer, primero, los honores a la madre misma, que 
así, a la vez, queda honrado su noble nacimiento. 


Es nuestro país digno de ser ensalzado por todos los 
hombres, no solamente por nosotros, por muchas y varias 
razones; de ellas la primera y máxima la de, por suerte, ser 
“amado-por-los-dioses”. Sírvanos de testimonio de estas pala- 
bras aquella riña y juicio de los dioses que se lo disputaron. 
País que los dioses ensalzaron, ¿cómo no ha de ser justo lo 
ensalcen los hombres todos? Pero un segundo elogio, justo, 
sería el de que en aquel tiempo, cuando de la tierra entera 
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Reyes, por cierto, los tenemos siempre; algunos, unas veces, 
según nacimiento; otras, por elección. Pero las más de las 
veces el pueblo manda en la Ciudad; aunque da gobierno y 
poder a los que, en cada caso, le pareciere ser los mejores. 
Y ni por enfermedad, pobreza, padres desconocidos, a nadie 
se excluye; ni por los contrarios se le honra con cargo, ---cual 
en otras ciudades. Sino una sola morma: que el reconocido 
por sabio o bueno sea quien gobierne y mande. Empero, la 
causa de tal régimen político es, entre nosotros, la igualdad 
de nacimiento, porque las otras ciudades están constituidas por 
hombres de clases desiguales y variadas; así que, desiguales 
también son sus regímenes políticos, —tiranías y oltgarquías, 
y viven teniendo unos pocos a los demás por esclavos; y éstos, 
a aquéllos, por dueños. Mas mosotros y los muestros ——todos 
hermanos por nacidos de la misma madre-— no tememos por 
digno haya entre nosotros ni esclavos mi dueños. Por el con- 
trario: la igualdad-de-nacimicnto, que es la según naturaleza, 
nos fuerza a buscar la igualdad-según-ley, y a no someternos, 
mutuamente, uno a otro ninguno, sino por reputación de 
virtud y sapiencia. 


Por lo cual, criados en total libertad, tanto los padres de 
éstos, como los nuestros, y ellos mismos, y bellamente nacidos, 
dieron a luz ante todos los hombres ——tanto en privado como 
en público— muchas y bellas obras, convencidos del deber 
de juchar por la libertad contra los griegos en favor de los 
griegos, y contra los bárbaros en favor de todos los griegos. 
Que, por cierto, contra Eumolpo y Amazonas —y aun otros 
anteriormente-— invasores del país, cómo se defendieron, 
y cómo defendieron a los argivos contra los cadmeos, a los 
heraclidas contra los argivos, el tiempo resulta breve para 
dignamente referirlo, aparte de que los poetas, celebrándolo 
en Música, difundieron por doquier, y bellamente, su virtud, 
Si, pues, emprendiéramos nosotros adornar eso mismo con 
sencillas palabras, quedaríamos patentemente en segundo lugar. 
Dejaré, pues, de lado todo esto —tal es mi parecer—, ya que 
ha recibido lo que se le debía. Mas de lo que ningún poeta 
ha sacado renombre digno de tan digna causa, y que aún está 
puesto en olvido, eso precisamente me parece deber recordarse, 
enzalzándolo y ofreciéndolo virgen a otros para que lo pongan 
en odas y en cualquier otro género de poemas, de manera 
adecuada a quienes lo hicieron. Hablo, de entre tales hazañas, 
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ante todo «e ésta: A los persas, dueños de Asia, y puestos a 
esclavizar a Europa, los detuvieron los hijos de esta tierra, 
ntrestros padres, a los que es justo y necesario, ante todo, ensal- 
zar recordando su virtud. Es preciso verla, si se la ha de 
ensalzar bellamente, refiriéndose, al hablar de ella, a aquel 
tiempo en que el Asia entera era ya esclava de un tercer Rey, 
—dle ellos el primero fue Ciro quien, una vez libertados 
por alto designio suyo los persas, sus propios conciudadanos, 
esclavizó a la vez a dos medos, sus dueños, y mandó sobre 
la restante Asia hasta Egipto; mas su hijo, sobre Egipto y 
Libia, hasta donde era posible llegar; el tercero, Darío, por 
teirra llevó las frenteras de su imperio hasta los escitas, pero 
con sus maves dominaba mar e islas, tanto que nadie se tenía 
por capaz de oponérsele. Esclavizada estaba de mente la hurna- 
nidad entera, ¡y tantos, tan grandes y bellísimos pueblos tenía 
esclavizados íntegramente el impcrio persa! 


Mas acusándonos Darío a mosotros y a los eritreos de 
conspirar contra Sardes, envió, con tal pretexto, cincuenta 
miríadas de hcmbres en tramsportes y navíos, —-—trescientos 
navíos, con Datis por comandante, diciéndole volviera trayendo 
a eritreos y atenienses, si quería guardar su propia cabeza. 
Puso, pues, velas hacia Eritrea, contra varones de la más alta 
reputación, entre los griegos de entonces, en cuestiones de 
guerra, y no pocos en múmero; en tres días jos sometió a 
ellos; mas, para que ninguno escapara, al país lo rastrillé 
de la siguiente manera: en llegando sus soldados a las fron- 
teras de Eritrea, desplegándose de mar a mar y cogidos de 
las manos, atravesaron el país entero, a fin de poder decir 
al Rey que ninguno se les había escapado. Con el mismo 
designio descendieron de Eritrea hasta Maratón, cual si estu- 
viera todo listo para llevarse también a los atenienses, una 
vez subyugados, en la misma inevitable redada con los eritreos. 
Algo de esto era ya un hecho; algo, empresa aún; mas a 
eritreos y atenienses ninguno de los griegos los socorrió, a 
excepción de los espartanos, —y aun llegaron al día sigutente 
de la batalla. Todos los demás, aturdidos, contentándose con 
haberse por de pronto salvado, quedáronse quietos. Por cierto, 
que puesto umo en tal paso, reconocería quiénes realmente 
fueron los valientes que, en Maratón, aguantaron el ímpetu 
de los bárbaros, castigaron su arrogancia y, primeros en alzar 
los trofeos de victoria sobre los bárbaros, llegaron a hacerse 
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guías y enseñar a los demás el que no era invencible el poder 
de los persas, simo que, íntegras, muchedumbre y riqueza 
ríndense al valor. Pues biem: de tales varones afirmo que 
son nuestros padres no sólo de los cuerpos, sino también de 
la libertad, —de la nuestra y de la de todos los que en este 
continente habitan. Porque con la vista puesta en esa hazaña, 
y las posteriores batallas, los griegos, haciéndose discípulos 
de los de Maratón, se atrevieron a correr, en favor de la 
libertad, toda clase de peligros. 


En este discurso el primer premio había de otorgarse a 
ellos; mas el segundo, para los vencedores en las batallas nava- 
les de Salamina y Artemisia. Por cierto que, de estos varones, 
habría muchas cosas que relatar: qué asaltos aguantaron por 
tierra y por mar, y cómo los rechazaron. Pero recordaré lo 
que de ellos me parece más bello: haber continuado y llevade 
a su término la hazaña de Maratón. Porque los de Maratón 
mostraron a los griegos solamente que, por tierra, era posible 
rechazar unos pocos a los bárbaros; mas, que lo fuera por 
mar, era aún ignoto; y los persas tenían fama de ser inven- 
cibles por mar a causa de su número, riqueza, artes y fuerza. 
Pues bien: de los varones que entonces lucharon en batallas 
navales es precisamente digno de alabanza el que, en los 
griegos, disiparon tal temor y dejaron así de temer a la mul- 
titud de navíos y varones. De ambos: de los que en Maratón 
lucharon y de los que en la batalla naval de Salamina pro- 
viene el haberse los demás griegos educado, aprendido y acos- 
tumbrado a no temer a los bárbaros, ni a los que vinieran 
por tierra ni a los que por mar. 


Como tercera hazaña menciono la de Platea, común ya 
a espartanos y atenienses, quienes por su número y valor 
aseguraron la salvación de Grecia. Todos ellos rechazaron 
al mayor y más grave peligro; y por este su valor los enco- 
miamos nosotros ahora, y en el futuro los posteriores. Empero, 
aun después de esta hazaña, muchas ciudades griegas estaban 
de parte de los bárbaros; y decíase que el Rey mismo estaba 
pensando en un nuevo ataque contra los griegos. Es, pues, 
de justicia el recordarnos de quienes, limpiando y expulsando 
del mar a todos los bárbaros, perfeccionaron la salvación, fin 
de las hazañas de los anteriores, Fueron éstos los de la batalla 
naval de Eurimedonte, los de la campaña contra Chipre, los 
que partieron a Egipto y otras muchas partes, de quienes hay 
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que recordarse y darles gracias porque hicteron que, por miedo, 
el Rey se preocupara de su propia salvación y no de tramar 
la perdición de los griegos. 


Y tal fue la guerra sostenida por nuestra Ciudad entera 
contra los bárbaros y en favor de si misma y de los de la 
misma lengua. Mas hechas las paces, y en honor nuestra 
Ciudad, sobrevínole lo que les gusta a los hombres caiga 
sobre los exitosos; primero, los celos; después de los celos, 
la envidia; lo que hizo que, contra su voluntad, se pusiera 
nuestra Ciudad en guerra con los griegos. “Tras de lo cual, 
sobrevenida la guerra, enfrentáronse con los espartanos en 
Tanagra combatiendo en favor de la libertad de los beocios. 
La batalla quedé indecisa, mas la decidió el acto siguiente: 
se retiraron de ella y partieron, abandonando a quienes ayu- 
daban; mas los nuestros, vencedores en Enofites, tras tres 
días de lucha, hicieron, según justicia, volver a los injusta- 
mente exiliados. Así que ellos, los primeros después de las 
guerras pérsicas, ayudando, en favor de la libertad, a unos 
griegos contra otros griegos, llegaron a ser varones buenos 
y libertadores de sus ayudados; fueron también los primeros 
que, honrados por la Ciudad, reposan en este monumento. 


Después de esto, generalizada la guerra, todos los griegos 
se pusieron en campaña contra nuestro país; lo devastaron, 
pagando indignamente las gracias que a la Ciudad le debían. 
Venciéronlos los nuestros en batalla naval, tomando de pri- 
sioneros en Esfaguía a sus jefes. Pudiendo matarlos, les per- 
donaron la vida; los devolvieron e hicieron las paces, conven- 
cidos de que con los de la misma raza fa guerra debe terminar 
con la victoria, y por la rabieta privada de una Ciudad no 
destruir la comunidad griega; mas contra los bárbaros, guerra 
hasta su destrucción. Dignos de alabanza som, pues, estos 
varones que descansan aquí después de haber hecho una 
guerra en que demostraron que, si acaso alguien dudaba de 
que en la anterior guerra hubo otros mejores que los ate- 
nienses, tal duda era falsa. Mostraron ellos entonces a una 
Grecia escindida que vencedores en tal guerra, apresados los 
jefes de los demás griegos, con quienes antes y en común 
vencieron a los bárbaros, eran capaces ellos, a solas, de 
vencerlos. 


Después de esta paz sobrevino una tercera guerra, 1m- 
prevista y terrible, en que perecieron muchos valientes que 
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aquí reposan, muchos de ellos, cerca de Sicilia, ostentando 
multitud de trofeos alcanzados por defender la libertad de 
los leontinos para socorrer, según lo jurado, a los cuales, 
navegaron hasta aquellos lugares. Mas lo largo de la nave: 
gación, el estado confuso de la Ciudad, escindida en facciones, 
y sin poder para socorrerlos, hizo que tuvieran que renunciar 
a ello en un golpe de mala Suerte. Pero de sus mismos ene- 
migos y adversarios en la guerra recibieron mayores elogios 
por su moderación y valor que los que de ellos recibieron 
sus amigos. Muchos murieron en las batallas navales de 
Helesponto, habiendo capturado en un día todos los navíos 
enemigos, vencidos muchos otros. Al hablar de Ja manera 
terrible e inesperada como esta guerra surgió, me refiero a que 
los demás griegos llegaron a tanto encono de su enemiga 
contra la Ciudad que entraron en negociaciones privadas con 
el peor enemigo: el Rey, a quien en común con nosotros 
expulsaron para que, una vez más, viniera: el bárbaro, contra 
los griegos. Hiciéronse entonces patentes la energía y el valor 
de la Ciudad, porque, creyéndola vencida ya del todo, y los 
navíos atrapados en Mitilene, ayudandolos con otros sesenta, 
embarcados en ellos, resultaron, según común consentimiento, 
óptimos varones por vencedores de los enemigos, y liberta- 
dores de los amigos; mas, por una Suerte, indigna de ellos, 
no pudieron sus cuerpos ser rescatados del mar, y reposar 
aquí. Débenseles eternas memoria y alabanzas. Por su valor 
vencimos no solamente en aquella batalla naval, sino en lo 
restante de la guerra; por ellos esta Ciudad adquirió la repu- 
tación de invencible, aunque batalle contra ella la humanidad 
entera. Y es reputación verdadera. Que por nuestras propias 
disensiones hemos sido vencidos, mo, por otras causas; que 
aun ahora mo estamos vencidos por aquéllos, que nosotros 
mismos nos vencimos y por nosotros mismos fuimos vencidos. 


Después de esto, vueltas tranquilidad y paz con los otros, 
la guerra civil la hicimos de tal manera entre nosotros que, si 
fuera el Sino de los hombres escindirse en facciones, nadie 
pediría para su propia Ciudad enfermarse de otra manera. 
Porque desde el Pireo y desde la Ciudad, ¡con qué amabil- 
lidad y familiaridad se trataban unos ciudadanos con otros y, 
contra lo que era de esperar con los demás griegos! Y, ¡con 
qué moderación pusieron fin a la guerra con los de Eleusis! 

de todo esto no hubo otra causa. sino el real parentesco 
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que aporté amistad firme entre congéneres, mo de palabras 
sino de obras. 


De los muertos, unos a manos de otros, durante esta 
guerra hay que hacer memoria, y reconciliarlos, como nosotros 
lo podemos, con plegarias y sacrificios en esta oportunidad, 
invocando a quienes mandan sobre ellos, ya que nosotros 
mismos estamos reconciliados. Que no por maldad ni ene- 
mistad, sino por Malaventura, pelearon unos con otros. Pero 
nosotros mismos, los vivientes, somos testigos de esto: que, 
siendo de su misma raza, mos perdonamos mutuamente lo 
que hicimos y lo que padecimos. 


Después de esto, perfectamente mosotros en paz, la Ciu- 
dad se quedé tranquila; perdonó a los bárbaros el que se 
defendieran bien de lo que ella, injustamente y sin necesidad, 
les hizo padecer; mas irritada con los giegos, recordando que 
los beneficios de ella recibidos los devolvieron con esa gracia 
de concertarse con los bárbaros, apoderarse de los mavíos que 
en su oportunidad los salvaron, detstyenda nosotros nuestras 
murallas para evitar cayeran las suyas. Determinada, pues, la 
Ciudad a no defender ya a griegos, puestos a esclavizarse unos 
por otros, mi por los bárbaros, así vivía la Ciudad; y, por ser 
tal el estado de muestro ánimo, creyeron los espartanos haber 
nosotros, los paladimes de la libertad, haber decaído, y ser 
ya el momento de ponerse ellos a esclavizar a los demás. Esto 
es lo que hicieron. 


Y, ¿qué falta hace añadir más? Que hablaría mo de 
cosas antiguas mi a otros hombres sucedidas, después de las 
dichas; porque nosotros mismos sabemos cuán espantados y 
urgidos recurrieron a muestra Ciudad los primeros de los 
griegos: argivos, beocios y corintios; y lo más divino de Todo: 
aun a tan grandes apuros llegé el Rey que, a su derredor, 
no hallé pudiera venirle la salvación de parte alguna simo 
precisamente de esta Ciudad que tanto se empeñé en destruir. 
Y por cierto que si de algo se quisiera acusar, en justicia, a 
esta Ciudad, lo único correcto fuera decir que se la acusaría 
de ser demasiado compasiva y criada del vencido. Y por 
cierto que entonces no fue capaz de ponerse fuerte y mantener 
hasta el fimal su resolución de mo ayudar de entre los ame- 
mazados de esclavitud a minguno de los que con ella se por- 
taron injustamente, Mas cedió y ayudó. A los griegos, ella 
misma los ayudé, liberándolos de esclavitud, de manera que 
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estuvieron libres hasta que, de nuevo, ellos se esclavizaron 
a sí mismos. Al Rey, no se atrevió a ayudarlo, por reverencia 
a los trofeos de Maratón, Salamina y Platea; mas con sólo 
permitir que le ayudaran exiliados y voluntarios lo salvó, 
—tal es la común opinión. Pero amurallada, y reconstruidas 
las naves, aceptó guerrear cuando se la forzó a ello; y en 
favor de los de Parios hizo la guerra a los espartanos, 


Mas el Rey tuvo miedo de nuestra Ciudad al ver que 
los espartanos desistían de la guerra marítima. Queriendo 
desertar, reclamaba a los griegos del continente que anterior- 
mente le habían entregado los espartanos si es que iba a 
aliarse con nosotros y demás aliados, creyendo que no lo 
querríamos, para así tener un pretexto para su deserción. 
Pero los demás aliados le engañaron; porque corintios, argl- 
vos, beocios y demás aliados consentían en tal entrega; convi- 
nieron y jJuraren en entregar les griegos del continente si 
estaba dispuesto a pagarlo. Solamente nosotros no nos atre- 
vimos ní a entregarlos ni a jurar. 


Tan generoso, libre, firme y sano es el carácter de nuestra 
Ciudad; y natural el odio a lo bárbaro por ser puramente 
griegos, sin mezcla de bárbaros. Porque ni pélopes, ni cadmeos, 
ni egipcios mi dánaos ni tantos otros — bárbaros por natu- 
raleza, mas griegos por ley— cohabitan con nosotros. Pero 
griegos, lo somos nosotros y habitamos sin mezcla de bár- 
baros; por lo cual imfuso está en la Ciudad, y es puro, el 
odio a naturaleza extranjera. Una vez más, pues, nos queda- 
mos a solas por no querer cometer esa acción, vergonzosa 
y sacrílega, de entregar griegos a bárbaros. Vueltos, pues, a 
la misma situación, anterior a la guerra que perdimos, gracias 
a dios terminamos la guerra ahora mejor que entonces, porque 
salimos de la guerra conservando murallas, navíos y nuestras 
propias colonias. ¡Tan contentos quedaron con terminarla 
nuestros enemigos mismos! Por cierto que también en esta 
guerra perdimos varones buenos, obstaculizados por el mal 
terreno en Corinto, por la traición, en Lequeo. Pero buenos 
también los que libraron al Rey, y expulsaron del mar a los 
espartanos. Yo, por cierto os los recuerdo; mas vosotros habéis 
de ensalzar conmigo y honrar a tales varones. 


Y tales son las hazañas de los varones que aquí reposan, 
y las de tantos otros como murieron en defensa de la Ciudad. 
Muchas y bellas son las dichas; pero son todavía más nume- 
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rosas y bellas las posteriores, porque no serían suficientes 
muchos días y noches a quien se pusiera a relatarlas todas. 
Recordándolos, pues, es preciso que todo varón exhorte a los 
descendientes de ellos a que, como en la guerra, no deserten 
de su puesto: el de sus progenitores, ni se retiren a la reta- 
guardia cediendo a la cobardía. Yo mismo, pues, hijos de 
varones buenos, os exhorto ahora y, en el tiempo que me restare 
de vida, siempre que encuentre a uno de vosotros os recordaré 
y urgiré a que os esforcéis en ser cuando mejores mejor. Al 
presente es cle justicia el que os diga lo que nuestros IadreS 
creían deber recomendarnos a los que quedábamos, si a ellos 
les pasaba algo al afrontar un peligro. Os repetiré lo que 
de ellos oí y lo que ahora, si pudieran, os dirían gustosos, 
a juzgar por q que entonces dijeron. Dijeron, pues, esto: 


«¡Hijos!, de que lo seáis de padres valientes, lo que estáis 
presenciando da pruebas; siéndonos factible vivir no bella- 
mente, bellamente elegimos morir, más bien que hacer caer 
sobre vosotros y vuestra posteridad oprobio alguno, avergon- 
zar a nuestros padres y a todos sus progenitores, teniendo 
por invivible la vida de quien los avergitenza, y que ni hom- 
bres ni dioses son amigos suyos mi sobre la tierra ni bajo la 
tierra, una vez muerto. Habéis, pues, de recordaros de nuestras 
palabras: cualquier obra que hiciereis, sea la que fuere, hacedla 
cual ejercicio de la virtud, sabiendo vosotros que, sin ello, 
todo lo demás: riquezas y empresas es feo-y-malo. Porque 
ni la riqueza trae consigo belleza para quien la posee con 
cobardía, —que el tal se enriquece, mas no para sí; ni belleza 
y robustez de cuerpo, domiciliadas en cobarde-y-malo, no 
resplandecen de conveniente, sino de inconveniente manera; 
ponen más en descubicrto a su poseedor y trasparece su cobar- 
día. Y toda ciencia, separada de justicia y de las demás vir- 
tudes, es evidente picardía; y no, sabiduría. Por lo cual, 
primero, postrero y durante toda la vida tratad de poner 
totalmente todo vuestro empeño en superarnos cuanto más 
mejor en renombre tanto a nosotros como a nuestros proge- 
nitores. Que si no, sabedlo bien: si os vencemos en virtud, 
tal victoria os trae vergienza; mas la derrota, caso de ser 
derrotados, biemaventuranza. Pero la mejor manera de ser 
nosotros vencidos y vosotros vencedores fuera tratar de no 
abusar de la reputación de vuestros progenitores ni malbarsa- 
tarla, sabiendo que para varén que se tenga en algo no hay 
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nada de más vergonzoso que hacerse honrar no por lo suyo, 
sino por la reputación de los progenitores. Son, ciertamente, 
para los hijos los honores de los padres bello y magntficente 
tesoro; pero gastar un tesoro, tanto de dinero como de honor, 

y además no transmitir a los descendientes nada, por carecer 

de riquezas y renombre propios, es algo vergonzoso-y-cobarde. 

Y si de esto os ocupáls, llegardis vosotros cual amigos a amigos, 
nosotros, cuando el Hado os tome, cual os corresponde, a su 

c cuidado. Mas si habéis sido descuidados y malignos, nadie es 


recibirá benévolamente. Dése, pues, esto por dicho a vuestros 
hijos. 


Pero en cuanto a nuestros padres, quien los tenga, y a 
nuestras madres, hay que exhortarlos de continuo a llevar 
mansamente las desgracias que tal vez les sobrevinieron, y 
no añadir nuestros lamentos, que no necesitarán de que alguien 
les aumente las penas, porque la desgracia que les cayó se 

d las proporcionará. Más biem, que, curados y apaciguados, 
recuerden que los dioses escucharon lo que sobre todos eilos 
les pedían: Que no les pedían fueran inmortales sus hijos, 
sino valientes y afamados; tales son los máximos bienes, y la 
Suerte se los deparó, Mas no es fácil el que, a varón mortal, 
le salga durante su vida todo a medida de sus deseos. Sopor- 
tando varonilmente las desgracias mostraránse ser, en realidad, 

e padres de varoniles hijos, y serlo ellos mismos, mas, si se 
abatieren, darán que sospechar o que mo son nuestros padres 
o que nuestros ensalzadores mos mienten. Nada de esto ha 
de pasar, sino, más bien, el que ellos sean, de hecho, nuestros 
máximos ensalzadores lo mostrarán dejando ver que, en rea- 
lidad, son varones, padres de varones. 


Viejo, ciertamente, es el dicho “nada en demasía”; y 
bellamente dicho parece, ya que, en realidad, está bien dicho. 
Porque vatón que haga depender de si mismo todo lo con- 
ducente a bienaventuranza o lo a ella próximo —y no oscile 

2482 según lo que a otros hombres les pase de bueno o de malo, 
de mudo que también lo suyo tenga que tr a la deriva— es 
el mejor preparado para la vida; él es el morigerado, él, el 
valeroso y sapiente; y él, quien, véngale riquezas e hijos O 
desaparezcan, obedecerá, mejor que nadie, al refrán, porque 
mostrará mo alegrarse ni entristecerse “en demasía”, -—por 
confiar en sí mismo. Por tales mos tenemos, y que lo son 
los muestros es voluntad y afirmación nuestra. Y como tales 


202 


249a 


MENEXENO 


nos mostramos ahora; sin pensar ni temor “en demasía”, aun 
si en este momento hubiera que morir. Suplicamos, pues, a 
padres y madres que con este temple de ánimo pasen el resto 
de la vida y sepan que a mosotros no nos serán lo más agra- 
dable mi sus lamentos ni sus gemidos. Que si algo de los 
vivos sienten los muertos, mos displacería sobre todo el que 
se molestaran a sí mismos por llevar pesadamente Jas des- 
gracias; mas el llevarlas ligera y moderadamente nos placería 
sobre todo. Que, por cierto, lo nuestro va a tener ya el final 
más bello que cabe a hombres; así que están mejor honras 
que lamentos, En cuanto a nuestras mujeres e hijos nos hemos 
cuidado tanto de su sustento, como de que piensen en lo de 
acá, y así pondrán en olvido, sobre toda la mala Suerte y 
vivirán de manera más bella, ordenada y agradable a nosotros. 


Baste con este mensaje de parte nuestra para los nuestros. 
Mas a la Ciudad le suplicaríamos cuide solícitamente de 
nuestros padres e hijos; a éstos, educándolos decorosamente; 
a aquéllos, manteniéndolos digmamente en su ancianidad, 
—pero sabemos bien que, aun sín suplicárselo nosotros, se 
cuidará Elia de suficiente y solícita manera». 


“Tal es, pues, hijos y parientes de los muertos, el men- 
saje que etios nos encargaron y que os transmito yo con mi 
mejor voluntad y mayor interés. Y os pido yo mismo de parte 
de ellos: a los hijos, que imiten a sus padres; a éstos, que 
estén bien seguros de que nosotros, en privado y en público, 
cuidaremos de vuestro sustento en la ancianidad y en especial 
siempre que cualquiera de nosotros se encuentre con alguien 
pariente de los muertos. Mas vosotros mismos conocéis bien 
la solicitud de la Ciudad, que, habiendo establecido leyes 
en favor de los hijos de los muertos en guerra, se cuida tam- 
bién solícitamente de los progenitores, y ha ordenado a los 
magistrados supremos, más en especial aún que a los demás 
ciudadanos, vigilen para que no se perjudique en nada a sus 
padres y madres. Pero en cuanto a los hijos la Ciudad misma 
se cuida de su crianza; esforzándose en que ignoren com- 
pletamente su condición de huérfanos, toma ante ellos, mien- 
tras sean niños, el oficio de padre; y cuando llegan a edad 
varonil perfecta, envíalos a sus posesiones, bella y totalmente 
armados, mostrando y recordando, al darles los instrumentos 
de la valentía paterna, las hazañas del padre, a la vez que, 
con los mejores augurios, envíalos a gobernar el hogar paterno, 
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b  gobernándolo, revestidos de armas, con la fuerza. Empero, 
a los muertos no cesa jamás la Ciudad de honrarlos; año por 
año hace, en común, y para todos, lo establecido, lo que, en 
particular, hace para cada uno; además de esto añade juegos 
gímnicos e hípicos y de toda clase de Música. Y, sencilla- 
mente, toma para sí el oficio de heredera e hijo de los muertos, 
por una parte y, por la otra, el de padre respecto de los hijos; 
la de tutor, para sus parientes, cuidándose solícitamente de 

c todos y en todo durante todo el tiempo futuro. Animados por 
esto, habéis de sobrellevar más resignadamente esta desgracia. 
Seréis así más queridos a muertos y a vivos, y facilitaréis el 
cuidar y el ser cuidados. Ahora ya, vosotros y todos los demás, 
en común, dadas a los muertos las lamentaciones de ley, partid”. 


Tal es, Menexeno, el discurso de Aspasia de Mileto. 


d MENEXENO. ¡Por Júpiter!, Sócrates, feliz llamas a Áspa- 
sia si, aun siendo mujer, es capaz de componer tales discursos. 


SÓCRATES. Si no lo crees, acompáñame y lo oirás decir 
a ella misma. 


MENEXENO. Muchas veces, Sócrates, me he encontrado 
con Áspasta, y sé de lo que es capaz. 


SÓCRATES. Pues, ¿qué?, ¿no la admiras y no le das las 
gracias ahora por su discurso? 


MENEXENO. Y muchas gracias, Sócrates, que doy por 
e este discurso a ella, -—o a quien te lo dijo, sea quien sea; 
aparte de que tengo que dar muchas gracias a quien lo repitió. 


SÓCRATES. Bien estaría; pere mo me denuncies; así, aun 
otras veces, te comunicaré muchos y bellos discursos de ella. 


MENEXENO. No temas, mo te denunciaré; sólo, si me 
los comunicas. 


SÓCRATES. Así será. 
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NOTAS AL MENEXENO 


Esc: 

“bello”, el adjetivo o adverbio (xakós) se aplica en los diálogos a 
palebras, y en contextos, en «ue jamás se emplearia actualmente, y hace 
siglos. Su continuo y amplio uso es típicamente griego, Es frase clásica, frase 
“hecha” (Cl. 11.3) la de xranñés xóyadós: bello-y-bueno. 

“cáele la Suerte” (¿rvxev). Cuando una palabra o sustantivo, adjetivo, 
verbo resuena a un dios, tal palabra se escribe en la traducción con mayúscula 
inicial. Aquí; la diosa “Suerte” (T'úxpy). Al griego le sonaba en “suerte” 
“Suerte”. Tal nota “religiosa” de ciertas palabras sonaba, de cuándo en cuándo, 
en el diálogo y le daba su tono. (Cf. Cl. 1.6). Son palabras de tipo “acorde” 
(Cl. 1). 


235 d. 

“¡Por Júpiter", ye Aíe Sobre la fuerza y sinceridad de tales invoca- 
ciones, Juramentos..., véase Cl, 1.6. Mantienen el tono, o nota, religioso 
del diátogo. 

236 c. 


“bromeo”, el griego es más gracioso y explícito. “bromear” es sraítetw, 
juego de niños (rafs, rraíyviov), y Sócrates se reconoce viejo (racofiras)- 


236 d. 

La contraposición obras (¿pyo) y palabras (A6 yw) servía no sólo para 
oponer el hablar al obrar, e indicar la necesidad de unirlos en la vida, sino 
cual recurso oratorio en la formación de párrafos, o de frases en un diálogo. 
dE dl. LL 3 

“homenaje restante”, rov Aerrépevov xeajev. La palabra xówpos (-Cos- 
mos”, corriente aún entre mosotros, cosmopolita, cósmico, cosmético...) era 
palabra prestigiosa entre los riegos; era palabra “acorde” (Cl. 1) en que 
resonaban, perceptiblemente para ellos las notas de orden-y-adorno. El mundo 
se llamaba Kódo pos, pues era lo mejor ordenado-y.adornado; era, en rigor, 
nombre propio, —cual Júpiter, Apolo... Por matural extensión “varón 
xeg pues indicaba, alabándolo, varón ordenado y adortnado de buenas-y-bellas 
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cualidades. Era micro-cosmos, mundo en pequeño. Ahora, dice Aspasia, falta, 
según la fey, una ceremonia ordenada-y-adormada: un discurso, el que va ella 
a pronunciar, según las prescripciones de la ley, para este caso; discurso, que 
resultará un 'mundo* de historia, hazañas, regímenes políticos, guerras, con- 
sejos, consuelos, exhortaciones, todo ello abarcado bajo la unitaria palabra 
de Adyos, la gran palabra de más rico acorde significacional de la lengua 
griega. Véase Cl. 1.1. 


237 a. 
“trocaroa””, Alé£avro; y no “compraron” la salvación de los vivientes 
con su muerte. 


237. b, 

Se contraponen aquí a los METOLKOÚITOS los que cambian (pera) de 
casa l(oixia), la que tenían en otra parte, por la que establecen aquí, en la 
Atica, frente a los adre-xBóvas> a los que residen o tienen casa por nacidos 
de la tierra misma y que habitan, cual en casa (oirovvres) en patria, y csto 
es “en realidad” (rá évri) así. Esta frase, repetida oportunamente, es tna 
“nota” de ontología, de tomar un asunto en seriedad total y miixima que 
había pasado ya, con tal significación, al lenguaje público. Se debía pronun- 
ciar con un peculiar énfasis (Cl. 11.3; 1V.2, 3). 


237 C. 

"amado-por-los dioses”, Oco-HAns- Los guiones, en esta y otras frases, 
indican que en griego son una sola palabra compuesta, de la que ellos percibían 
los componentes cual notas de un acorde. Aparte de los que saben griego, 
“Teófilo” es un nombre propio, que ahora suena cual simple, como ahora, 
Jaime, Antonio, Juan... Tales nombres compuestos fueron una invención; 
se estaba aún estrenando, y se percibía su sentido total a la una con sus 
partes. 


238 a. 
La frase clásica, y corriente, de xalós ráyadós (bello-y-bueno) está 
aquí elevada al superlativo «¿Adora ko: apiorra (hellísima-y-buenísimamente). 
Superlativo, truco de panegírico y oración fúnebre oficial. 


238 b, 
En ceremonia fúnebre, cual ésta (rá romoe), hay que omitir los mom- 
bres de los dioses. 


238 b, c<. 
“régimen politico”, sreAureía. En griego hay conexión verbal y conceptual 
entre okis (Ciudad) y xrokireía frégimen ciudadano, O político). 
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Advertencia 


En esta edición se deja al criterio e interés del lector determinar 
si todas, o algunas de las Carfas, son, o no, auténticas, es decir: redac- 
tadas personalmente por Platén. 


En las colecciones Guillaume Budé (Les belles Lettres) y en 
la Loeb Clasical Library se hallarán, además, las razones, o conjeturas 
en pro o en contra, las citas de obras ¡para completar, justificar O 


impugnar lo que en dichas colecciones aftrman los traductores y 
comentaristas, 


NOTAS A LAS CARTAS 


Advertencias previas 


1) La primera visita de Platón 2 Sicilia se realizó en 388-387 a. C. 
Platón tenia unos cuarenta años de edad. Era tirano de Siracusa Dionisio el 
Viejo. Allí conoció Platón a Dién, cuñado de Dionisio. Dión tenía unos veinte 
años. Platón concibió gran aprecio por sus dotes y amer a la filosofía; de 


esto surgió entre eilos gran amistad que duró treinta y tres años, hasta la muerte 
de Dión. 


A la vuelta de este viaje fundó Platón, en Atenas, la Academia. 


2) El segundo viaje de Platón a Siracusa tuvo lugar cl 367 a. C. 
Reinaba Dionisio el Joven. 


3) La tercera visita a Sicilia fue en 361-360 a. C. Reinaba aún Dio- 
nisio el Jever. 
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111.1) Cartas públicas. 
111.2) Cartas privadas. 
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ENISTOMAI 


A' 


MNar¿tov Alvovvolo El nmpáTTELV 
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Úrtepevov: MSsiv yap bu rOv OuotEpov oddEv ¿pod cuve- 
BédovtoG ÚnLiv dóde mempayBar TMávVIEG YpAáp ol auprro- 
Aurevópeveos pe0” udv Únmápyouvol ¡o páprupes, Sy Ey b 
moldolc ouvnyovidápnv, árolvcac aútolE od cauirpaa 
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HI.1 


CARTAS PUBLICAS 


CARTA PRIMERA 


Platén a Dionisio: ¡Pasarla bien! 


Habiéndoos tratado tanto tiermpo como os traté, y admi- 
nistrado vuestro principado cual el ministro de mayor con- 
fianza, recibisteis Vos el provecho; mas yo aguanté las calum- 
nias y —¡qué malas de llevari—, porque sabít que nin- 
guna de vuestras crueldades parecería haberse hecho con mi 
consentimiento, ya que todos los que participan de vuestra 
administración me son testigos de a cuántos de ellos ayudé, 
librándolos de no pequeños castigos. Mas, no obstante de haber 
tenido, muchas veces, a mi cuidado absoluto vuestra Ciudad, 
fui despedido de manera más indecoresa aún de la debida 
a mendigo, despachándome Vos y mandándome salir por mar, 
—;¡a mí, vuestro compañero de tanto tiempo! 


Pues bien: voluntariamente, por cierto, trataré yo mismo 
de apartarme de los humanos; mas tú, por tirano: y ¡qué 
tirano!, vivirás solitario. La suma, en oro brillante, que para 
despedida me diste, te la devuelve Baquito, el portador de 
esta carta; pues no era suficiente para gastos del viaje ni 
adecuada para otros menesteres vitales. Para ti —el donante— 
resultaría grandemente deshonroso; para mí —el receptor 
no lo sería menos, —por esto no la acepto. Evidentemente, 
para ti, el dar o recibir tal suma no tiene importancia; así 
que dispón de ella para cultivar la amistad de otro, cual 
conmigo lo hiciste, porque, ya suficientemente, has cultivado 
la mía. Y bien oportunamente, cuando te sobrevengan otros 
trabajos, se diga lo de Eurípides: 


Suspirarás por tener a ta lado tal varón 
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Quisiera que recordaras por qué la mayoría de los demás 
poetas trágicos, cuando sacan a escena a un tirano, en el 
trance de ser asesinado, hacen que exclame: 


3104 ¡En soledad de amigos, desgraciado niuero! 


Mas ninguno de esos poetas ha hecho que muriera por 
escasez de orto. Añádase aquel poema que no parece mal a 
los sensatos: 


Ni el brillante oro, escasísimo en la desesperada vida de 
[los mortales; 
Ni el diamante, ni los lechos de plata, apreciados por el 
[bombre por deslumbranies a los ojos: 
N; de la amplia tierra los prados fecundes, cargados de 
[frutos nativos, 
Nada. como la unanimidad de pensamiento con varones 
[bxenos. 
¡Salud! Y reconoce cuánto has faltado contra mí, para 
b que te comportes mejor respecto de los demás. 


——400 — 
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CARTA SEGUNDA 


Platón «a Dionisio. ¡Pásala bien. 


Por Arquedemo he sabido que, crees, debe guardarse 
acerca de ti silencio; guardarlo mo solamente yo, sino cesar 
además mis allegados de hacer o decir, respecto de ti, mada 
desagradable. No haces excepción alguna, fuera de Dión. Mas 
esa frase “excepto Dión” indica que yo no tengo poder alguno 
sobre mis allegados, porque si tuviera alguno sobre los demás, 
sobre ti y sobre Dión, gran bien fuera para nosotros y para 
los demás griegos, —así lo afirmo, Pero ahora me contento, 
y es mucho, con seguir a mi razón. Y digo esto porque Cra- 
tístolo y Polixeno mo te han relatado mada razonable. De 
ellos, uno afirma decir, el otro haber escuchado de muchos 
en Olimpia que algunos de mis acompañantes hablaban mal 
de ti. Tal vez su oído es más fino que el mío, porque, en 
realidad, yo nada oí. Es preciso, tal me parece, que, en 
adelante, has de obrar de esta manera cuando alguien diga 
algo acerca de nosotros: preguntármelo por carta, porque ni 
rehusaré ni me avergonzaré de decir la verdad. 


Respecto de ti y de mí, en realidad, el estado de nuestras 
relaciones es, de hecho, éste: mi somos unos desconocidos 
para ningún griego, digámosio asi, mí nuestra amistad es un 
secreto. Ni se te pase por alto que tal secreto no se lo guar- 
dará posteriormente, ¡tantos son los que conocen que nuestra 
amistad mo fue mi pequeña ni yerma! Pues bien: ¿a qué me 
estoy refiriendo? “Te lo diré remontándome a su principio. Es 
natural que inteligencia y gran poder coníluyan a lo mismo, 
y que, mutua y constantemente, se persigan, busquen y reúnan, 
Posteriormente, los hombres gozarán también refiriéndolo ellos 
y oyéndolo de otros en conversaciones privadas y en los poemas. 
Así, cuando hablan los hombres sobre Hierén, y sobre Pau- 
sanias el espartano, gozan aduciendo sus relaciones con Simó- 
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nides, y qué hizo y les dijo. Y acostumbran elogiar, junta- 
mente, a Periandro el corintio, a Tales de milesio, a Pericles 
y Anaxágoras, a Creso y Solón, como sabios; y a Ciro, como 
potentado. Y, por cierto, que, imitándolos en esto, los poetas 
juntan a Creón con Tiresis, a Polyeido con Mino, a Agamenón 
con Néstor, Ulises y Palamedes, y, como me lo parece, los 
primeros hombres juntaron, más o menos así, aun a Prometeo 
con Júpiter. Cantan, de algumos de aquéllos las discordias; 
de otros, sus vueltas a amistad; cuándo a unos les da por la 
amistad, cuándo, a otros, por el contrario, les da por la dis- 
cordía, y cantan en qué concuerdan y en qué discuerdan. Digo, 
por cierto, todo esto queriendo mostrarte precisamente que, 
cuando hayamos fenecido, no se dejará de hablar de nosotros, 
de manera que se debe cuidar de ello; porque, ai parecer, es 
necesarío que, aun mosotros, mos cuidemos del porvenir, ya 
que es algún tanto matural suceda el que los más viles no se 
preocupen de ello; mas lo es el que los más discretos hagan 
todo para que, posteriormente, oigan que se habla bien de 
ellos. Lo cual me sirve de indicio fehaciente de que los 
muertos tienen una cierta percepción de lo de acá; que las 
mejores almas adivinan ya ser así. Empero, las peores afirman 
que no. Por otra parte lo adivinado por los varones divinos 
es de mayor valor que lo por los mo divinos. Hasta creo, 
refiriéndome a estos últimos, que, si estuviere en su poder 
el rectificar sus tratos, se esforzarán grandemente en que 
se hablara de ellos mejor de Jo que se hace ahora. Pues bien: 
esto es lo que, gracias sean dadas u dios, está aún en nuestro 
poder: que si algo de nuestras anteriores relaciones estuvo 
no bellamente hecho, rectificarlo de palabra-y-obra. Afirmo 
yo: la verdadera opinión futura de filosofía resultará de que 
nosotros seamos buenos; y lo contrario, si fuéramos malos. 
Añádase que, sí mos cuidamos solícitamente de esto, mada 
haremos de más pío; mi nada, de más impío, sí lo descui- 
damos. 

Cómo ha de hacerse y dónde está lo justo, lo declararé: 
Llegué a Sicilia con fama de eminente respecto de los dados 
a filosofía; pero, al venir a Siracusa, pretendía tomarte a ti 
de garantía a fin de que, aun ante la plebe, se honrara en 
mí a la filosofía. Pero esto no me resultó bien. No digo que 
la causa fuera la que, tal vez, señalarían Jos más; sino que 
la de que parecía no confiabas gran cosa en mí; más bien, 
parecías querer despedirme a mí y llamar a otros, y escudriñar 
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cuál era mi intento, —por desconfianza, cual me parece. 
Muchos eran, además, los que en voz alta decían que me 
desdeñabas, y que otros eran tus intereses, Todo esto se la 
dicho en voz alta. Escucha lo que, dado esto, es justo se haga, 
a fin de que así responda a tu pregunta: cémo hemos de 
comportarnos en nuestras relaciones. Pues bien: si, en realidad, 
desprecias totalmente a la filosofía, hay que dejarla a sus 
anchas; mas si algo mejor que lo que has oído de mí, has 
oído de otro, o bien lo has tú mismo hallado, estíimalo. Empero 
si te place lo mío, has de apreciar sobre todo ello a mi persona, 
Guía, pues, tú ahora, como al comienzo; yo seguiré; que, 
honrado por ti, te honraré; mas si no me honras, lo llevaré 
tranquilamente. Además: por honrarme a mí, partiendo de 
ti la iniciativa parecerá que haces honor a la filosofía; y esto 
mismo de ocuparte de otros, te aportará ante muchos la buena 
opinión cual si fueras realmente filósofo. Empero, al honrar 
yo a quien o me honra parecerá que admiro y persigo la 
riqueza, lo que —bien lo sabemos— mo goza de bella nom- 
bradía ante todos. Para decirlo en una palabra, si me honras, 
ganamos los dos; st te honro, perdemos los dos. Pues bien: 
respecto de esto, con esto basta. 

Lo de la esferilla no es correcto; te lo mostrará Árque- 
demos cuando llegue. Pero además de este punto, hay otro que 
es más importante y divino, y que ante todo y sobre todo debe 
explicarse, es precisamente lo que enviaste, desconcertado, a 
preguntar. Porque afitmas, según dice él, que no se te ha 
mostrado suficientemente Ja doctrina referente a la matura- 
leza de Primero. Te la explicaré por enigmas, a fin de que, si 
a esta carta por accidentes de mar o de tierra le pasa algo, 
quien la lea no la entienda. Las cosas son así: Todo circula 
al derredor del Rey de todas las cosas; de todas, Aquél es 
fin, y es Aquél causa de todas las cosas bellas. Circulan las 
secundarias al derredor de Segundo; las terciarias, al derredor 
de Tercero. Pues bicn: el alma humana apetece, respecto de 
ellas, aprender sus calidades, considerando lo que de paren- 
tesco tiene ella con aquéllas, —nada de ello es suficiente, 
por cierto; que respecto del Rey y de los Nombrados, nada 
hay de tal parentesco. Consiguientemente el alma se dice a 
sí misma: pues, ¿qué es, por cierto, el "Tal? Esta es, hijo de 
Dionisio y de Doris, la cuestión, causa de todos los males; 
pero, mejor, lo es, acerca de esto, los dolores de parto que 
en el alma engendra de los cuales, si no se la libra, no tendrá 
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la suerte de dar, realmente, en la verdad. Pues bien: tá mismo 
me afirmabas en el jardín bajo los laureles, haber pensado sobre 
ello, y ser descubrimiento tuyo. A lo cual respondí que, si te 
parecía ser así, me habrías ahorrado muchos discursos. Por 
cierto, te contesté, que yo no había tenido aún la suerte de 
encontrar a madie que tal hubiera descubierto, a pesar de 
que no me ocupo de nada más. Pero, tal vez, lo has oído a 
alguien; tal vez una gracia divina te encaminó: después, con- 
vencido de poseer las demostraciones de ello, no las asegu- 
raste; así que ellas, a veces de una manera, a veces de otra, 
yerran al derredor de la apariencia; que, por otra parte, nada 
tiene de seguro. Esto mo te ha pasado a ti solo. Sabe que a 
ninguno de los que, por primera vez, me oyen les ha pasado 
jamás entonces algo diferente. Unos con mayor trabajo, otros, 
con menor, sálense dificultosamente del paso; mas casi nadie, 
sin trabajo. 

Habiendo sido, y siendo, esto así, hemos según mi opinión, 
de dar por encontrado lo que tú pretendías: cuáles han de 
ser muestras mutuas relaciones. Mas ya que te pones a exa- 
minar aquellas doctrinas, o en compañía de otros o conside- 
rándolas comparativamente con las de los otros, o a ellas en 
sí mismas, si el examen lo es verdaderamente, se te harán 
ellas ahora maturales, y llegarás a familiarizarte con ellas y 
con nosotros. ¿Cómo sea esto así, y todo lo demás que habla- 
mos? Hiciste ahora correctamente en enviarme a Arquedemo; 
y en cuanto a lo demás, cuando a su vuelta te cuente mi 
respuesta, tal vez te acometan, tras ella, otras dificultades. 
Reenvíame a Arquedemo, una vez más, si lo crees cotrecto; 
que él revertirá bien provisto. Y si haces esto dos o tres veces 
y examinas suficientemente lo que te comunteo, me extrañaría 
de que las actuales dificultades te molestasen más que ahora 
lo hacen. Valor, pues, y obrad así, porque ni tú comprenderás 
ni Arquedemo comerciará en comercio más belio y más agra- 
dable a los dioses. Ten, por cierto, buen cuidado de que esto 
no calga em manos de hombres mo educados, porque como 
me parece, no hay, ante la mayoría, más ridículas doctrinas; 
mas, a su vez, para los bienmacidos, mo las hay de más admi- 
rables y divimizadoras. Empero, aun dichas frecuentemente, y 
oídas de continuo, y esto durante muchos años, difícilmente 
y con mucho trabajo llegan, como el oro, a purificarse. Pero 
escucha qué es aquí lo admirable: hombres hay, y muchos 
que en habiéndolo oído, son capaces, por cierto, de apren- 
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minado de todas las maneras; viejos ya, y oyentes durante no 
menos de treinta años, afirman, precisamente ahora, que lo 
que antes les parecía más increíble les parece ahora lo más 
creíble y evidente; pero lo entonces más creíble, restltales 
ahora lo contrario. Considerando lo cual, por buen cuidado 
en que no tengas que arrepentirte de difundir indignamente 
algo de esto. Lo más seguro consiste en no escribirlo, sino en 
aprenderlo de memoria, porque no hay manera de que no se 
difunda lo escrito. Por lo cual yo, jamás, he escrito nada sobre 
esto; n1 hay ni habrá “escritos de Platón”. Lo que ahora se 
llama así, lo son de Sócrates, —«le sus tiempos de bello y de 
Joven. Vale, y oObedcce; en leyendo que leyeres y releyeres 
esta carta, quémala. 

De esto, basta. Te extrañas de que te haya enviado a 
Polixeno. Respecto de Licofrón y de los demás que le rodean 
digo ahora, y dije siempre lo mismo: que, en punto a dialéc- 
tica, los sobrepasas de muchísimo, tanto de natural como por 
el método de los razonamientos y que ninguno de ellos se 
deja de buena gana refutar, como algunos lo imaginan, simo 
de mala gana. Me parece, además, que te has servido de ellos 
y recompensándolos de manera absolutamente correcta. Esto 
acerca de éstos; que es mucho para lo que los tales son. En 
cuanto a +tilistión; sí lo necesitas, sírvete de él; pero, si es 
posible, envíalo y que sirva a Espeusipo. Ts lo pide, además, 
Espeusipo mismo. Por otra parte, Filistión me prometió, si 
le das licencia, venir de buena gana a Atenas. Al de las can- 
teras, hiciste bien en despcdirlo; es poca cosa lo que pide, 
tanto para sus familiares como para Hegesipo, el hijo de 
Aristón, porque me escribiste que si alguien los perjudica a 
él o a ellos y tú lo sabes, mo lo dejarás pasar. En cuanto a 
Lisíclido hay que decir la verdad, porque únicamente él, de 
los que llegaron de Sicilia a Atenas, nada ha tergiversado de 
nuestra relaciones, sino que, acerca de lo pasado, se expresa 
siempre bien y en el mejor sentido. 
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Platón a Dionisio, “albricias”; escribiéndote así, ¿habría 
dado con la mejor férmula de saludo?; o más bien, ¿escribien- 
do, “¡pasarla bien!”, como es en mí la habitual, con la que 
acostumbro dirigirme en las cartas a los amigos? Que tú tam- 
bién, como lo refirieron quienes entonces lo presenciaron en 
Delfos, te dirigiste al dios, con esta misma fórmula de afecto, 
y escribiste, como se dice: 


¡Albricias!, y asegura placentera vida al tirano 


En cuanto a mí, con tal ruego no pediría ni en favor de 
hombre y menos aún de dios el que pasara eso; no de dios, 
porque exigiría algo contra su naturaleza, ya que lo divino 
está más allá de placer y dolor; no de hombre, porque placer 
y dolor suelen engendrar muchos males, pariendo en el alma 
estupidez, olvido, imsemsatez e insolencia. Quede dicho así 
esto por mí respecto del saludo; mas tú, una vez leído, tómalo 
como quieras tomarlo. 


Afirman no pocos decir tú a algunos de los embajadores 
acreditados ante ti y que yo oí decirte en cierta ocasión que 
intentabas reconstruir las ciudades griegas en Sicilia, y suble- 
var a los siracusanos, transformando el poder en realeza, en 
vez de tiranía; que yo, entonces, te lo estorbé; eso dices tú, 
contrariando grandemente tus anhelos; pero que ahora estaría 
enseñando a Dión a hacer eso mismo, y que, con tus propios 
pensamientos, estamos arrebatándote el poder. Pero tú mismo 
conocerás si sacas provecho de tales dichos; en todo caso me 
perjudicas diciendo lo contrario a lo sucedido. Más que sufi- 
ciente es lo que [ilistido y otros muchos me han calumniado 
ante los mercenarios y pueblo de Siracusa per permanecer 
en la acrópolis; mientras que los de fuera, si pasa algo malo, 
me lo endosan entero, afirmando que tú me obedeces en todo. 
Pero clarísimamente sabes tú mismo que si de buena gana 
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hube al principio de compartir contigo los negocios de poli: 
tica, fue pocas veces, cosas cortas; y, de buena gana, porque 
creía hacer algo de importancia, y tomé debido empeño en 
los proemios a las leyes, prescindiendo de las añadiduras tuyas 
(+ de otro; porque oigo decir que, posteriormente, algunos de 
vosotros los habéis retocado, aunque de quién sean unas u 
otras resultará patente a los que puedan juzgar de mi estilo. 
Así que, como acabo de decir, no necesito de que se me calum- 
nie una vez más ante los siracusanos, además de algunos otros 
a los que hablando, persuades, pero necesito muchísimo más 
de defensa contra la primera calumnia contra la que, después 
de ella, ha surgido ahora, mayor y más formidable. Me es, 
pues, necesario hacer yo una doble defensa contra !as dos: 
primero, cuán razonablemente hut de participar contigo en 
los negocios de la Ciudad; segundo, que no fue mío, cual 
han dicho, el consejo, y el obstáculo, por los que, acometiendo 
tú reconstruir las ciudades griegas, resulté yo la traba. Escucha 
primero el origen de lo que te dije acerca del primer punto. 
Tlegué a Siracusa llamado por ti y por Dión a quien grande- 
mente aprecio, y fue hace mucho tiempo huésped mío; de edad, 
entonces, en el justo medio y pujante, de todo lo cual han 
menester absolutamente los que, por poco entendimiento que 
posean, hayan de ponerse a deliberar sobre negocios tales 
cuales eran entonces los tuyos. Por otra parte eras tú entonces 
grandemente joven; y grande, tu inexperiencia respecto de 
lo que era ya preciso fueras experimentado; además, me eras 
grandemente desconocido. Presto, un hombre o dios —o al- 
guna mala suerte para ti expulsaron a Dión y te quedaste 
solo. ¿Crees que era el momento de colaborar yo contigo en 
lo político, cuando acababa de perder un colaborador sensato, 
y veía al imsemsato preso de hombres perversos y muchos; 
20 en realidad no mandaba, aunque creía mandar, sino man- 
dado por tales hombres? ¿Qué había de hacer en tal caso? 
¿Que no era necesario hacer lo que hice?: dejar correr los 
negocios políticos pendientes, precaviéndome de las calumnias 
de los envidiosos. Mas, en cuanto a vosotros, ¿tratar, de todas 
las maneras, de haceros lo más amigos posible, a pesar de 
vuestro distanciamiento y diferencias? Por cierto que tú mismo 
eres testigo de que no cejé jamás de tender a ello. Y de mala 
gana ciertamente, conmvinimos en que volviese por mar a 
casa, ya que a vosotros os retenía la guerra; mas que, al hacerse 
de nuevo paz, vendríames yo y Dión a Siracusa, —pero cue 
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tú nos Hlamartas, Ásí es como pasó respecto de mi primer 
traslado a Siracusa, y respecto de mi salvador tegreso a Casa. 
En cuanto al segundo, al hacerse la paz me llamaste; mas no 
según lo convenido; que me mandaste ir yo solo; y dijiste 
gue, en otra oportunidad, enviarías por Dión. Por lo cua) 
no fut; mas por ello me enemisté además con Dión, porque 
creyó Dión ser mejor el que yo fuera, y te obedeciere, Después 
de esto, más larde, al pa de un año, llegó una trirreme, y 
cartas tuyas; comenzabas por escribirme en ellas que, si 1ba, 
los negocios de Dión se arreglarían según mi mente; empero, 
sI no iba, pasaría lo contrario. Por cierto que me da vergúenza 
decir cuántas cartas llegaron entonces de tu parte -—y de 
la de otros, por tu medio—, de ltalta y de Sicilia; y para 
cuántos de mis familiares y conocidos. Todas ellas me ins- 
taban a ir y me suplicaban que te obedectera enteramente. 
Parecía, por cierto, a todos, comenzando por Dión, que había 
de embarcarme, sin dilatorias. Objetábales con mi cdad y, 
respecto de ti, sostenía que mo serías capaz de resistir a nues- 
tros calumniadores y a los que quieren lleguemos a enemis- 
tarnos, —pues veía entonces, y veo también ahora, respecto 
de las grandes y excesivas riquezas, tanto de los particulares 
como de los monarcas que, casi casi, cuanto sean mayores, 
otro tanto alimentan más mumerosos y mayores calumnia- 
dores, y en los que las tratan en vistas a placer, acompáñanles 
infamantes perjuicios; ningún mal mayor que éste engendran 
la opulencia y cl poder de cualquier otra clase. Pasando por 
alto, no obstante, toclo esto, fui, pensando en cue ninguno 
de mis amigos tuviera que encausarme de que, por mi ncegli- 
gencia, se perdió todo lo suyo, pudiendo no haberse perdido. 
Pero llegué, y bien sabes tú todo lo que, desde entonces, pasé. 
Daba por cierto, a temor de lo convenido en las cartas, el 
que volvería Dión a tu intimidad; hablo de esa intimidad 
que, si entonces me hubieses hecho caso, resultara, tal vez, 
para ti y los Siracusamos, y aun para los demás griegos, mejor 
que lo que ahora ha pasado, —así lo adivima mi opinión. 
Además, exigía que se dieran los biemes de Dión 2 sus 
familiares y que no los administrasen los administradores que 
tú sabes. Creía además deber ponerse a su disposición lo que 
cada año acostumbra recibir; y que, por estar yo presente, 
se le enviara aún más, y no menos. Caso de no obtener nada 
de esto, pensaba marcharme. Mas me persuadiste de que me 
quedara un año, afirmándome que, en vendiendo todos los 
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bienes de Dión, remitirías la mitad a Corinto, y el resto 
quedaría para su hijo. Teniendo mucho que decir acerca de 
promesas tuyas mo cumplidas en nada, por su multitud abre- 
viaré: vendiste todos sus bienes, sin consentimiento de Dión, 
mientras afirmabas que no los venderías sin su consentimiento, 
poniendo así, admirable, un petulante colofón a las promesas. 
Porque encontraste una artimaña no bella, ni fina, ni justa 
ni provechosa: la de desconcertarme, cual si ignorara lo que 
estaba entonces pasando; así no trataría de que se le remitiera 
el dinero. Cuando, pues, desterraste a Heráclides, por no 
parecernos justo ni a los siracusanos ni a mí, te pedimos yo, 
Teodoto y Euribio que no lo hicieras; echando mano de esto 
como de suficiente pretexto dijiste que, desde mucho tiempo 
atrás se echaba claramente de ver que en nada me preocupaba 
de él, sino de Dión, de sus amigos y familiares; y que, ha- 
llándose ahora Teodoro y Heráclides, familiares de Dión, 
bajo sospecha, empleaba toda clase de artimañas para que no 
pagaran la justa pena. Esto, y de esta manera, en cuanto a 
nuestra cooperación respecto de lo político. Mas si viste que 
me apartaba de ti por algo diverso, cree, es razonable, que 
todo esto pasó de tal manera. Y no te sorprendas, porque A 
cualquier varón de entendimiento aparecería yo como malo 
st, convencido por la magnificencia de tu poder, hubiera, 
sea dicho así, traicionado al viejo amigo y huésped maltratado 
pos ti y en mada inferior a ti; mas haber preferido a ti, a) 
malhechor y obrar en todo cual lo ordenaba.s, —evidente- 
mente era por amor al dinero. Porque ninguna otra causa se 
dijera haber para mi cambio, si es que hubiera cambiado. Tal 
como, por tu causa, pasó todo esto, produjo esa, tuya y mía, 


“amistad de lobos”, y esa disconformidad. 


Ya casi este punto, conexo con el anterior, está llegando 
a aquel otro punto del que, afirmé, era preciso, en segundo 
lugar, defenderme. Considera con toda intención si te parece 
falto en algo a la verdad, y no la digo. Porque afirmo que 
en el jardín, y en presencia de Arquidemo y de Aristócrito, 
más o menos unos veinte días antes de mi partida de Siracusa 
a casa, me reprendiste por lo que dices ahora: que me preo- 
cupaba de Heráclides y de todos los demás más que de ti. 
Y, ante ellos, me preguntaste s1 recuerdo que, al comienzo, 
cuando llegué te exigí reconstruyeras las ciudades griegas; 
reconocí recordarlo, y aun ahora me parece eso lo mejor. Pero 
hase de decir, Dionisio, lo que a esto entonces se añadió; 
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porque te pregunté sí te aconsejaría tan sólo en este punto o 
en algo, además de éste. Empero tú, de grandemente atrada 
y despectiva manera, me respondiste cen alge que, entences, 
era desprecio y, ahera, de sueño resultó realidad, tal creo; 
dijiste, pues, con muy fingida risa, si lo recuerdo bien, que 
“me exiges que, una vez instruido, haga o ne haga todo 
esto”. Respendí que tu memoria era excelentísima. “Una vez 
instruido en geometría, ¿o cómo?”, añadiste. Pere lo que me 
venía a la boca decir, a centinuación, ne lo dije temiendo 
que, per una pequeña palabra, el embarque previsto se me 
dificultara, en lugar de facilitárseme. ¿Para qué, pues, repite 
todo esto? Para este: para que no me calumntes diciende 
que ye ne te permití recenstrutr las ciudades griegas, destruidas 
per les bárbares y aliviar u los siracusanes, transformande 
tiranía en realeza. Nada de menes concorde con lo que sey 
que tal mentira tuya; además de que, pueste a refutarte, 
daría razones más evidente que esa, en case de que se some- 
tiera esto a competente juicio, para probar que yo te lo exigí; 
mas tú no quisiste hacer mada de ese. Además de que ne es 
difícil poner en claro que, hecho todo eso, hubiera resultado 
ser lo mejor para ti, les siracusanos y los sicillanos tedos. 
Pere, amigo, si afirmas que nada de lo dicho dijiste, 
se me hace justicia; pero st lo admites, reconece inmediata- 
mente que Estesícoro fue sabio; e, imitando su palinodia, 
arrepiéntete y pasa de decir mentiras a decir la verdad. 
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Platón a Dión de Siracusa. ¡Pasarla bien! 


Creo, y por cierto, que, durante todo este tiempo ha 
quedado patente mi interés por los negocios que nos ocupa- 
ban, y que grande fue, respecto de ellos, el empeño que tuve 
en llevarlos a término, no por otro motivo algumo mayor 
que el honorable amor por lo bello. Porque creo ser justo 
ei que los, en realidad de verdad, buenos y practicantes de 
lo bello, obtengan la debida honra. Pues bien: al presente, 
gracias a Dios, algunas cosas vam bien; mas, respecto de las 
futuras, grandísima es la lucha; porque obtener tales cosas 
mediante valor, agilidad y fuerza parecería ser propio de 
otros; mas obtenerlas mediante verdad, justicia, magnanimidad 
y con buenas mancras, alguien afirmaría, con nosotros, que 
quienes pretenden honrarlas han, razonablemente, de distin- 
guirse de aquellos otros. Ahora bien: es evidente lo que 
digo. No obstante hemos de recordar que conviene se dis- 
tingan —los que, por cierto, tú sales— de los demás hom- 
bres más que los hombres de los niños. Ha de ponerse de 
manifiesto el que mosotros hemos llegado a ser tales cuales 
nos proclamábamos, aparte de que, con ayuda de Dios, mos 
será fácil. A otros, por cierto, se les hizo mecesario errar por 
muchos lugares para llegar a ser comocidos; mas, respecto 
de t1, las cosas están ahora de manera que los habitantes de 
toda la tierra, si mo es exageración juvenil decirlo, tienen su 
mirada puesta en un lugar; y, en él, hacia ti Así que, cual 
mirado por todos, prepárate a desbancar a aquel viejo Licurgo 
y a Ciro y a cualquier otro que se haya, por carácter y gobierno, 
destacado; especialmente porque muchos, y casi todos los de 
aquí dicen que, desaparecido Dionisio, es grandemente de 
temer se estropee todo por la ambición tuya, las de Heráclides, 
de Teodoto y de los demás notables. ¿Lo mejor?, —que nin- 
guno fuera tal; pero, sí alguno lo es, que se eche de ver lo 
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32la curas, y todo mejoraría, Tal vez te parezca ridículo el que 
yo diga esto, pues tá mismo no lo desconoces. Mas en los 
teatros veo que aun los muchachos azuzan a los actores, -—no 
se diga lo hacen los amigos que, se creería, empeñosamente 
los animan por benevolencia. Luchad, pues, vosotros ahora; 
y comunicadnos si algo necesitáis. Lo de aquí está más o menos 
como cuando estabrvais presentes. Escribid cómo os va o qué 
habéis conseguido; que, nosotros, vimos muchas cosas, 1mus 
bno sabemos ninguna. Acaban de llegar a Lacedemonia y Egina 
cartas de Teodoto y Heráclides; pero, mosotros, como queda 
dicho, oímos aquí muchas cosas; mas nada sabemos. Reflexiona 
además sobre que parece « algunos eres más descuidado de lo 
debido. No se te pase por alto que se ha de agradar a los 
c hombres, para hacer algo; mas la arrogancia cohabita con la 
soledad. ¡Buena Suerte! 
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CARTA QUINTA 


Platón a Pérdicas. ¡Pasarla bien! 


Recomendé a Eufreos, como me lo escribiste, que tratase 
de cuidar solícitamente de tus asuntos. Es de justicia que tal 
recomendación —sagrada y debida a ti como a huésped— 
la extienda a lo demás que me digas y a cómo he de servirme 
ahora de Eufreo. Que, en rcalidad, este varón es grande- 
mente útil; pero, sobre todo, para lo que ahora estás tú 
necesitando a causa de tu edad y por no ser muchos que, en 
este punto, aconsejan a los jóvenes. Porque cada régimen 
político tiene sil voz, cual sí fuera un cierto animal; y una 
es la voz de la democracia; otra, la de la oligarquía; y otra, 
a su vez, la de monarquía. Muchos, por cierto, afirman 
conocerlas. Empero, muchísimo les falta, fuera de a unos 
pocos, para comprenderlas. De los regímenes políticos, el que 
hable con su propia voz a los dioses y a los hombres, y a su 
vez Obedezca con las consiguientes obras, florecerá siempre 
y se salvará; mas sí imsitare otra, perecerá. Para esto, pues, no 
menos que para otras cosas, te resultaría útil Eufreos, aunque 
para estotras también sea todo un hombre. Estoy seguro de 
que hallará las palabras propias de monarquía para ti, no 
menos que para los que te rodean en este asunto. Así que, 
sirviéndote de él en esto, saldrás ganancioso y le harás un 
grandísimo beneficio. 


Empero si, oyendo esto, alguno dijera: “al parecer, 
Platón aparenta saber lo conveniente a la democracia; mas, 
pudiendo decirlo en público al pueblo y aconsejarle lo mejor, 
jamás se levantó a proclarmarlo”. Decid a esto: "Platón nació 
tarde en su patria y halló a su pueblo aviejado y acosturm- 
brado ya por los antepasados a hracer muchas cosas que, según 
sus consejos, eran ilegales. Tal vez le hubiera sido lo más 
agradable de todo aconsejarle, cual a padre, sl no creyera 
correr vanamente peligros, <-—sin hacer mada más". Eso mismo 
creo haría mi consejero, porque, si pareciéramos incurables, 
diciéndonos “allá vosotros”, se apartaría de eso de aconsejarme 
a mí sobre lo mío. ¡Buena Suerte! 
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CARTA SEXTA 


Platón a Hermias, Erato y Corisco. ¡Persarla bien! 


Me parece que alguno de los dioses os prepara, benévol: 
generosamente, una suerte buena si la aprovecháis bien. 
Porque vivís vecinos unos de otros y os necesitáis unos a 
ottos de manera que os beneficiéis grandisimamente. Porque 
Hermías, mi por la muchedumbre de caballos mi de otros 
auxilios bélicos, ni aun por acrecentamiento de oro se haría, 
para todo, mayor su poder que por la posesión de amigos 
seguros y morigerados. En cuanto a Erasto y Cotisco digo 
yo —viejo ya— que, además de esa bella sabiduría: la de 
los eídoses, han de añadir esotra sabiduría: la de saberse 
guardar de perversos e imjustos, además de una cierti fuerza 
defensiva. Porque están inexperimentacdos a cause de haber 
pasado toda su vida en compañía de mosotros, discretos y 
nada malos. Por esto dije que les hace falta añadir aquello 
a fin de que mo se vean forzados a descuidar la sabiduría 
verdadera y preocupante, más de lo debido, de la humana 
y urgente. Pues bien: me parece que, aun sin haber convivido 
con Hermitas, posee él tal facultad, tanto por su naturaleza 
como por arte, mediante experiencia, ¿En qué sentido lo digo? 
Tengo, Hermias, de Erasto y Corisco experiencia mayor que 
de ti; afirmo, garantizo y testifico que no hallarás fácilmente 
caracteres más dignos de confianza que los de estos tus vecinos. 
Te aconsejo, pues, te vincules, de todas las maneras justas, 
con ellos, mo se te pase por alto tal indicación. Á su vez, 
aconsejo a Corisco y Erasto vincularse con Hermias y tratar 
con tales vínculos mutuos de llegar a bien entretejida amistad. 
Mas si alguno de vosotros pensara de alguna manera disol- 
verla —porque nada de lo hurnano es absolutamente seguro— 
enviadme aquí y a los míos uma carta delatora de la queja, 
porque creo que las palabras de justicia y respeto que de 
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aquí os llegaren —a no ser que la ruptura haya llegado a ser 
grande---, restablecerán más que cualquiera ensalmo y religarán 
aquella primitiva amistad y comunidad. Que sí amamos tal 
sabiduría todos —mosotros y vosotros— en la medida en que 
las fuerzas de cada uno lo consientan, lo que ahora es pre- 
dicción será realidad. Mas si no hacemos eso, mo diré nada, 
porque soy adivino de buenas nuevas, —así que afirmo que 
todo esto redundará en nuestro bien; si dios lo quiere. 


Es preciso que todos vosotros, los tres, leáis esta carta; 
lo mejor, si es posible, es que la leáis los tres, juntos; si no, 
de dos en dos en común y las más veces que se pueda; y 
servíos de ella cual de convento y de ley vigente, lo que «s 
justo; y jurando sobre ella con seriedad no exenta de gracia 
a la vez que con esa clase de juego que es hermano de la 
seriedad. Y jurando por el dios de todas las cosas, rector de 
las actuales y futuras, y por el padre y señor del rector y causa 
a quien, sí filosofamos en realidad de verdad, conoceremos 
claramente todos, en lo que es posible a hombres bienaven- 
turados. 
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CARTA SEPTIMA 


Platón a los familiares y compañeros de Dién 
¡Pasarla bien! 


323d10 Me escribís que he de pensar son vuestros pensamientos 
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los mismos que tuvo Dión mismo; y, encima de esto, me 
extgís los comparta de palabra y obra, en lo que sea capaz. 
Pues bien: si vuestra opinión y deseos son los mismos que 
tenía él, consiento cn compartirlos; pero si no, lo habré de 
pensar muchas veces. Mas diría cuál fue su pensamiento y 
deseos, no por conjeturarlo, sino por saberlo con certeza. 
Porque cuando llegué, de unos cuarenta años, la primera vez 
a Siracusa, Dión tenía la edad que ahora tiene Hiparinos; y 
tenía Dién entonces la misma opinión que terminó teniendo: 


b creer que los siracusanos habían de ser libres, rigiéndose por 


Cc 


las mejores leyes. Así que nada tiene «de sorprendente el que 
alguno de los dioses haya hecho que Hiparino resultara opinar 
lo mismo y consonantemente con él acerca del regimen político. 
Pero, ¿cómo surgié esto? Vale la pena de que lo oigan jóve- 
nes y no jóvenes. Trataré, tomándolo desde el comienzo, de 
referíroslo. Que es ahora oportuno. 

Allá, cuando joven, me pasó lo mismo que a tantos: 
creía que, en llegando a señor de mí mismo, entraría, sin más, 
en los negocios comunes de la Ciudad. Algunas oportunidades 
respecto de los negocios de la Ciudad se me ofrecían, es como 
un trastorno del régimen político existente a la sazón, por ata- 
cado por muchos. Cincuenta y un varones se alzaron de jefes 
del cambio; de ellos, once en la Ciudad; diez, en el Pireo. 
Ambos grupos tanto para el ágora, como para cuantos asuntos 
hubiera que resolver en las Ciudades. Empero, treinta de ellos 
se constituyeron en gobierno de autócratas. Por haber sido 
algunos de ellos familiares míos y conocidos, me llamaron in- 
mediatamente, cual si tales asuntos me convinieran. Por mi 
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juventud nada de ello me sorprendió, porque creía que admi- 
nistrarían ellos la Ciudad sacándola de mala vida a la justa, 
de modo que puse gran atención en qué harían. Y, vi, por 
cierto, que tales varones hactam, en poco tiempo que la polí- 
tica anterior pareciera de oro. Aparte de otras cosas: a un 
varón querido para mí al viejo Sócrates, que casí me atrevo 
a decir sin avergonzarme era el más justo de los contempo- 
ráneos, lo comisionaron, junto con otros ciudadanos para que 
trajeran por la fuerza a un ciudadano para matarlo, a fin 
de que, así, resuliara Sócrates su cómplice en tal acción, 
quisiéralo o no; mas no obedeció y se expuso a ree toda 
clase de peligros antes de ser copartícipe de obras impías; 
viendo, por cierto, todo esto, además de otras cosas tales no 
pequeñas, me indigné y retiré de estas maldades presentes. 
Después de no mucho tiempo cayó el gobierno de los "Preínta 
y todo su régimen. Una vez más, aunque brevemente, Me 
arrastró el deseo de actuar en la política pública. Muchas 
cosas pasaron en aquellos tiempos, por desordenados, capaces 
de indignar a cualquiera; y nada tiene de sorprendente el 
que se tomaran de algunos enemigos venganzas mayores que 
en las revoluciones, aunque de gran equidad usaron las que 
entonces volvieron. Pero es el caso que algunos poderosos 
llevaron ante el juzgado, una vez más, a aquel nuestro com: 
pañero Sócrates, llevándolo a juicio por una causa la más 
sactílega y, de todas, la menos adecuada a Sócrates, porque 
unos lo llevaron a juicio por impío; otros, lo condenaron e 
hicieron matar a quien, en aquella otra ocasión, no quiso 
participar de un procedimiento impío contra uno de los 
entonces fugitivos amigos, cuando, aun fugitivos, los perse- 
guía la mala suerte. Considerando tales cosas y los hombres 
que hacían tal política y las leyes y costumbres, cuanto más 
lo consideraba y adelantaba en edad me parecía ser tanto 
más difícil administrar correctamente los asuntos de la Ciudad. 
Porque sin varones amigos y compañeros fieles no es posible 
hacerlo; no era fácil hallarlos entre los presentes, porque nues- 
tra Ciudad mo era ya administrada según las costumbres y 
procedimientos de nuestros padres; adquirir nuevos amigos 
resultaba imposible hacerlo con alguna brevedad, Además: 
corrompianse leyes escritas y costumbres, y adelantaba esto 
de tan sorprendente manera que, habiendo comenzado, lleno 
de gran ímpetu, a actuar en política, mirando todo eso y 
viendo que todo iba de acá para allá, terminé por aturdirme; 
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sin dejar de mirar, por si acaso mejoraran las cosas y aun el 
régimen íntegro. Más aguardando siempre las oportunidades 
de obrar. Empero, terminé pensando que todas las Ciudades 
actuales rigense políticamente mal, porque sus legislaciones 
tiencn casi casi algo de incurable, si no da la Suerte de que 
las acompañen ciertas admirables disposiciones; y me senti 
forzado a decir, alabando a la recta filosófica, que de ella 
es propio percibir lo que es justo para los negocios de la 
Ciudad y para todos los de particulares. Así que Jos males 
no abandonarán al linaje humano lmsta que el linaje de los 
rectamente filosofantes llegue a los podescs políticos, o bien 
que el linaje de los gobernantes en las Ciudades llegue, por 
una especie de Suerte divina, a filosofar según realidad de 
verdad. 

Con tales pensamientos llegué a Italia y a Sicilia, la 
primera vez que arribé. Recién llegado, la vida, allí llamada 
“bienaventurada”: la de italianos y siracusanos, la de a mesas 
siempre puestas, en manera alguna me agradó, --—eso de 
vivir hartándose de comer duos veces al día y jamás dormir 
a solas por la moche y las demás usanzas que a tal género 
de vida siguen. Porque de tales costumbres no puede ni 
resultar jamás sensato ninguno de los que, bajo tal cielo, y 
desde joven, esté así ocupado —que no es ésta manera de 
hacerse una naturaleza admirable—, mi tampoco llegará nadie 
jamás a morigerado; y la misma razón valdría respecto de 
las demás victudes, Además: ninguna Ciudad puede ser estable 
ni en cuanto a leyes ni de ninguna otra manera, si los 
ciudadanos piensan se ha de gastar todo en francachelas;, y 
juzgan, por otra parte, deber estar ociosos en todo menos para 
comilonas y bebederas, —trabajando mada más en empresas 
de amores. Necesariamente, tales Ciudades mo cesan munca 
de transtornarse cambiando entre tiranías, oligarquías y demo- 
cracias. Por otra parte, quienes en ellas mandan no soportan 
oír mi aun el mombre de régimen político justo, legal y equi- 
tativo. 

Pensaba en esto, además de en lo antetior, durante mi 
viaje a Siracusa, —un poco al azar, tal ver. Parecía como Si 
alguno de los Poderosos estuviera tramando de poner el prin- 
cipio de los trabajos que ahora han pasado Dión y los de 
Siracusa —y, €es de temer, que aun el de otros mayores, si 
no hacéis ahora caso de quien por segunda vez os aconseja. 
¿En qué sentido digo que aquella mi llegada a Sicilia fue 
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el puncapto de todo? Por mí intimidad con Dión, entonces 
joven, corro el peligro —al pensar que lo que para mí es lo 
mejor lo es para los hombres y explicarlo por razones y al 
aconsejar lo realicen— de ignorar el que no caía yo mismo 
en cuenta de estar en alguna manera tramando la disolución 
de la tiranía. Porque Dión, fácil en aprender todo y en espe- 
cial los razonamientos que yo entonces hacía, escuchíbalos 
tan ávida e intensamente cual ningún otro de los jóvenes 
que haya yo jamás encontrado; y se determinó a vivir en 
adelante una vida diferente a la de la mayoría de italianos 
y siracusanos, estimando la virtud más que el placer y otros 
lujos; por lo cual, mientras vivió, se hizo más odioso a los 
partidarios de los precedimientos tiránicos, —hasta que sucedió 
la muerte de Dionisio. 

Después de ella, se decidió a no guardar únicamente para 
sí tales pensamientos que por rectos razonamientos poseía; 
pero cayó en cuenta de que tales pensamientos habían nacido; 
lo veía ya en otros, aunque no en muchos. Y que estaban 
naciendo en algunos entre los cuales creía que, en uno de 
estos, en Dionisio, nacerían, con probable colaboración de 
los dioses. Sí tal sucediera, tanto su vida como la de los 
demás siracusanos llegarían a descomunal felicidad. Además: 
creía ser menester que, lo más pronto posible, y fuera como 
fuera, llegura yo, de colaborador, a Siracusa, recordándose 
de cuán suavemente nuestra intimidad consiguió llevarlo a 
desear la más bella y mejor vida. Lo cual, sí como lo em- 
prendió, lo hubiera conseguido en Dionisio, grandes espe- 
ranzas tenía de, sin degollinas, muertes y demás males pasados, 
instaurar en toda la región vida bienaventurada y verdadera. 
Seguro Dión de la justeza de tales pensamientos, convenció 
a Dionisto de que me llamara, y aun él mismo lo exigta al 
urgirme ir cuanto antes y de todas maneras, antes de que 
algunos otros, acercándose a Dionisio, lo convirtieran a otra 
vida, diferente de la mejor. Me lo exigía, diciendo esto y 
aun Otras cosas más largas de contar. Porque “¿qué otras 
oportunidades aguardaremos mejores que, por una cierta 
divina Suerte, mos han ven:ido?”. Pasando revista a la región 
de Italia y Sicilia, al poder que sobre ella tenía Dionisio, a 
su juventud y a su confesado ardor por la filosofía y educa- 
ción, a sus sobrinos y familiares —qué bien dispuestos estaban 
hacia la doctrina y vida, por mí explicadas, y la grandísima 
influencia de todos ellos sobre Dionisio— tenía toda la 
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esperanza de llevar entonces —c£omo nunca antes— a término 
el que llegaran a resultar los mismos hombres filósofos y 
gobernantes de las grandes Ciudades. Estas eran sus exhor- 
taciones y otras muchas de tal talante; mas sobrecogíame el 
miedo al pensar qué resultaría respecto de los jóvenes, ya 
que los deseos de los tales son arrebatados y, frecuentemente, 
llevados en dirección contraria; en cuanto al carácter del alma de 
Dión conocía bien ser de natural grave y ya de edad madura. 
Considerando lo cual, y dudando de sí habría de ir —y 
acceder a sus ruegos y cómo—, no obstante era preciso hacerlo 
si había, alguna vez, de emprender llevar a realidad lo que 
uno pensaba sobre leyes y regímenes políticos; y ésta cra la 
hora de ensayarlo, porque convencer a uno solo sería suftciente 
para conseguir yo todos los bienes. 

Pues bien: con estos pensamientos me atreví a partir de 
casa; no por los mottvos que algunos creyeron, sino dándome 
sobre todo, vergiienza ante mí mismo de que pareciera, sim- 
plemente, alguna vez, a mis propios ojos ser un “todo pala- 
bras”, mas incapaz de querer, alguna vez, poner manos a la 
obra; pero st capaz de correr el peligro de traicionar, pri- 
mero, la hospitalidad de Dión y ese compañerismo hacia 
quién estaba realmente en no pequeños peligros. Si, pues, le 
pasara algo; o si, expulsado por Dionisio y demás enemigos, 
llegara, huyendo, a mosotros y, hablando, me preguntara: 

“Platón, luego huido; no porque me hayan faltado hoplitas 
o caballeros para defenderme de los enemigos, stno por falta 
de esos persuasivos razomamientos por los que, bien lo sabía, 
eres capaz de impeler a hombres jóvenes hacia lo bueno y lo 
justo, exhortándolos a establecer, siempre y entre ellos, amis- 
tad y compañerismo. Por falta de esto, en cuanto de ti depende, 
estoy ahora aquí, tras abandonar Siracusa. Por cierto, que de 
lo tuyo, poca deshonra te resulta, mas a la filosofía —a la 
que de contíniv encomías y de la que afirmas ser tratada 
indignamente por el resto de los hombres—, ¿no lo has tral- 
ctonado, en cuanto de ti dependía, en mi caso actual? Si 
hubiéramos habitado en Megara, habrías, sin duda venido 
a socorrerme, te llamase para lo que fuera; si no, te tendría 
por el más vil de los hombres. Mas ahora, encausando tal 
vez «de ello a lo largo del viaje, y a la magnitud de travesía 
y trabajos, ¿crees podrás huir alguna vez de la opinión de 
malo? Ni de lejos”. A esta palabras, ¿cuál fuera, para ellas, 
respuesta presentable? No la hay. Partí, pues, por motivos 
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razonables y justos —lo máximo posible a humanos—, aban- 
donando así mis propias ocupaciones —que no eran insigni: 
ficantes— por una tiranía que parecía mo convenir ni a mis 
enseñanzas ni a mí. Yendo, pues, quedaba ya libre de obli- 
gaciones hacia Júpiter Hospitalario, y salía irreprochable la 
profesión de filósofo que hubiera resultado despreciabilisima 
si, por blando y cobarde, tomo parte en tal vergonzosa maldad, 

Al llegar —no hace falta explicarse— encontré la corte 
de Dionisio rebosante en discusiones y calummnías acerca de 
Dión. Lo defendí, pues, en lo que podía, —de bien poco era 
capaz. Mas, apenas al cabo de tres meses, acusó Dionisio a Dión 
de intrigar contra la tiranía; lo embarcó en pequeño bajel 
y lo expulsó deshronrado. Después de lo cual, ¿odos los amigos 
de Dión temimos que, acusando a alguno, lo castigara cual 
concausa de las intrigas de Dión. En cuanto a mí, se corrió 
la voz por Siracusa de que había sido muerto por Dionisio, 
—Cual causante de todo lo que había sucedido. Mas notando 
él tal estado nuestro y temeroso «de que resultara de tales 
miedos algo mayor nos trató 2 todos benévolamente; sobre 
todo a mí me exhortó, animó Instantemente y rogó que, de 
todas maneras, permaneciera y que, en caso de huir de él, 
nada de bueno le resultaría a Dión; pero sí, de permanecer, 
—por esto aparentaba pedírmelo tanto. Bien sabemos que 
las peticiones de los tiranos van entremezcladas con violencia. 
Para impedirme partir por mar, tramó lo de llevarme a la 
acrópolis y encerrarme de manera que capitán alguno de nave 
pudiera sacarme, y mo solamente por no impedirlo Dionisio, 
mandó que no se me sacara si no enviaba, él mismo, al encar- 
gado de ello. 


No habría mi comerciante mi ninguno de los encargados 
de los puestos fronterizos del país, mi uno solo de ellos, que 
viéndome salir solo no me detuviera inmediatamente y me 
devolviera a Dionisio, —especialmente porque ya se corría 
una noticia contraria a la anterior: que Dionisio quería extra: 
ordinariamente a Platón. Pero, ¿cómo así? Hay que decir la 
verdad: Conforme avanzaba el tiempo me iba siempre que- 
riendo más, por hacerse a mis maneras y carácter; pero quería 
lo alabara a él más que a Dión y que me mostrara tenerlo 
a él por más apreciado amigo que a éste, —y ¡de qué sor- 
prendente manesa se encelaba en este punto! Mas, si en caso 
de pasar, pasara así, bellisimo fuera 
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e intimar conmigo, temeroso de lo que decían los catumnia- 
dores: que le coartarían su libertad y que Dión sería quien 
mandara en todo. Mas yo aguanté todo esto, fiel al designio 
primero por el que vine: el de si, tal vez, llegaría a deseas 
la vida de filósofo. Pero me venció, —resistiendo. 

Tal fue todo por lo que pasé en el primer tiempo de 
mi llegada y estancia en Sicilia. Después de esto partí. Pero, 
una vez más, volví por las insistentes llamadas de Dionisio. 
¿Para qué lo hice y qué hice?, ¿cuán razonable y justo fue?, 
os lo referiré, comenzando por aconsejaros qué debe hacerse, 
a temor de lo que acaba de pasar. Después, esotro conexo: 
lo de quienes preguntan qué quería al tr por segunda vez. 
Lo diré de modo que lo accesorio no resulte lo principal. 
J.o que digo es esto: 

Quien aconseja a varón enfermo, sometido a régimen 
dietético perjudicial a la salud, ¿qué otra cosa ha de ser la 
primera sino hacerle cambiar el régimen de vida? Y al que 
quiera obedecer, prescribirle ya lo demás. Mas del que no 
quiere, ha de huir de darle consejos un varón médico, —+tal 
creería yo. Pero a quien continuara dándoselos, tendríalo por 
lo contrario: por cobarde y medicastro. Lo mismo, aun res- 
pecto de la Ciudad, —tanto que el señor de ella sea uno 
como muchos, Si, como es debido, yendo por el recto camino 
el régimen político se le aconsejara algo conveniente, es propio 
de hombre razonable darle tal conseje. Empero, a régimen que 
inde absolutamente fuera del correcto, y en modo alguno 
quiera seguir sus huellas, mas comience por indicar al con- 
sejer que deje a tal régimen en paz y nada de él nmiueva 
—que si algo moviere dése por muerto—, mandaría se le 
aconsejara —sometiéndose a sus quereres y apetencias— la 
manera de continuar siendo tal, más difícil, más breve y más 
duradera. Á quien soportara hacer de consejero en estr. ten- 
dríalo por cobarde; mas a quien no lo soportara, por tudo un 
varón. Por pensar yo así, cuando alguien me pide consejo 
acerca de los asuntos más importantes de su vida —cual 
adquisición de Sr cuidado del cuerpo o del alma—, si 
me parece vive de ordinario según alguna norma o quiere, 
siguiendo mts consejos, (bedecer a lo convenido, «de buena 
gana le aconsejo y mo cesaría de hacerlo sólo por cumplir 
un deber. Empero, si no se me pide consejo o si es evidente 
que de modo «ulguno se obedecerá al consejero, no Iré espon- 
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táneamente a aconsejar a los tales, —y menos a forzar a 
nadie, aunque fuera mi hijo. Mas daría consejos a un esclavo 
y, sí no los acepta, se los 1inmpondría a la fuerza. Pero mo creo 
sea piadoso forzar a padre o madre, ——a mo ser que estén enfer- 
mos de locura. Mas sí viven según un estilo de vida que a 
ellos les es agradable, mas no a mí, no hay que hacerse odioso 
en vano reprenmdiéndolos, ni, mimándolos, someterse a sus 
apetencias, proporcionándoles satisfacciones tales que, caso 
de abrazarlas yo, no querría vivir. Pues bien: de esa misma 
manera ha de vivir y pensar el sensato respecto de su Ciudad: 
si le pareciere que está no bellamente gobernada, si no va a 
hablar en vano ni a morir por hablar, que hable. Empero, 
no hacer violencia a la patria transtornan«lo el régimen cuando 
sin exilios y degollimas de varones no es posible mejorarla. 
Quédese tranquilo y pida a Jos dioses lo que sea bueno para 
sí y para la Ciudad. 


De esta misma manera aconsejara a vosotros, y aconsejé, 
con Dión a Dionisio; ante todo, vivir cada día de manera a 
hacerse lo más posible señor de sí mismo, adquirir amigos y 
compañeros fieles para que no le pasara Jo que a su padre, 
quien, recobrando de los bárbaros muchas y grandes ciudades, 
saqueadas por ellos, mo fue capaz, una vez restauradas, de 
establecer en ellas regímenes políticos confiados a varones 
compañeros —mi a extranjeros, de donde fueran ni a her- 
manos a quienes, de más jóvenes, él mismo educó; y, de 
particulares, hízolos gobermantes; y, de pobres, extraordina- 
riamente ricos. No fue capaz de hacerlo aunque trató de ello, 
mediante convencimiento, enseñanza, beneficios y convivencia 
familiar. Resultó así siete veces inferior a Darío quien, con- 
fiado no en hermanos ni aun en los educados por él —colabo- 
radores suyos tan sólo en el golpe de mano contra el eunuco 
medo— dividió el reino en siete partes, cada una mayor que 
Sicilia entera; y se sirvió de varones fieles, colaboradores y 
no intrigantes ni contra él ni entre ellos. Mostró el paradigma 
de cómo legislador y rey han de ser buenos, porque estable- 
ciendo leyes, hasta el día de hoy se ha conservado el imperio 
persa. Pero, frente a esto, los atenienses no colonizaron ellos 
mismo las mumerosas ciudades, arrebatadas por los bárbaros; 
las tomaron pobladas; sin embargo conservaron el poder 
durante setenta años, por poseer, en cada ciudad, varones 
fieles. Mas Dionisio quien reunió en una Ciudad toda Sicilia, 
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no fiándose, sabio de él, de nadie, a duras penas se mantuvo, 
por pobre en varones amigos y fieles; que no hay señal mayor 
de virtud o de maldad que estar o no privado de tales varones. 
Pues bien: esto era lo que yo y Dión aconsejábamos a Dionisio, 
porque le cayó la herencia del padre; la de no estar versado 
en educación y la de no conversar con adecuadas compañías. 
Ante todo le aconsejábamos proponerse precisamente esto: ad- 
quirir amigos —diferentes de sus familiares y coetáneos— 
concordes en tender a la virtud. Pero, sobre todo, concordar 
él consigo mismo, porque de ello estaba extraordinariamente 
necesitado. No lo decíamos así, tan claro, —porque no carecía 
de peligro; lo insinuiábamos e insistíamos en las conversa- 
ciones en que, de esta manera, todo varón se salvará él y a 
los que gobernare; mas, caso de no portarse así, terminará 
por pasarle tado lo contrario. Procediendo del modo que 
decimos: hacerse a sí mismo sensato y prudente, si colonizaba 
las ciudades devastadas de Sicilia, y las vinculaba con leyes 
y régimen político de manera que resultasen ellas cual de 
una familia respecto de él y entre sí para defenderse de los 
bárbaros, no solamente duplicaría el reino paterno; en rea- 
lidad, lo multiplicaría. De ser esto así, estaría mucho más 
preparado para someter a los Cartagineses de lo que los 
sometió Gelón; pero no como ahora, que, por el contrario, 
su padre tuvo que pagar tributo a los bárbaros. ¡Tales eran 
los discursos y avisos de nosotros los conspiradores contra 
Dionisio! Difundiéronse tales discursos por muchas partes y, 
tomando fuerza ante Dionisio, fueron los que expulsaron a 
Dión y nos metieron miedo a nosotros. Empero, para resumir 
no pocos sucesos que en poco tiempo pasaron, al volver Dión 
del Peloponeso y Atenas puso ante Dionisio las cosas en su 
punto. Mas después de que liberó y devolvió a los siracusanos 
la Ciudad, les pasó a ellos entonces lo que antes a MBionisio 
mismo, que —al intentar Dión educarlo y criarlo para rey 
digno de pobernar, cooperando así con él en toclo lo de la 
vida-—- Dionisio, por el contrario, creyó a los calumniadores 
que decían conspiraba contra la tiranía al hacer todo lo que 
entonces estaba haciendo; que Dionisio, encantada su mente 
por la educación, se descuidaría del gobierno, encomendán- 
dolo a él, quien se apoderaría del gobierno y expulsaría dolo- 
samente de él a Dionisio. Tales dichos vencieron entonces, 
y, después, repetidos en Siracusa, —victoria agradablemente 
absurda y vergonzosa para los causantes de ella. 
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¿Qué, pues, pasó? Deben oírlo quienes reclaman mi 
concurso en las actuales circunstancias. Yo, varón ateniense, 
compañero de Dión y aliado suyo, fui para ver de hacer 
amistad con el tirano em vez de guerra; luché contra los 
calumntadores; fu: vencido. Mas confiando Dionisto hacerme, 
mediante honras y dineros, testigo y amigo suyo para justl- 
ficar la conveniencia de expulsar a Dión, en todo ello falló, 
Empero, más adelante, volviendo Dión a casa, se hizo acom- 
pañar desde Atenas por dos hermanos, -—amigos, no tales 
por la filosofía, sino por esa clase corriente de compañerismo 
entre la mayoría de los amigos que resulta del hospedarse e 
iniciarse juntos en los misterios. Al regresar, se llevó a estos 
dos por amigos, que lo eran por lo dicho, y que resultaron 
compañeros por ayudas de viaje. Mas, en llegando a Sicilia, 
al advertir que, ante los siracusanos por él libertados se le 
calumniaba de intrigar para hacerse tirano, no tan sólo tral- 
cionaron al compañero y huésped, sino se hicieron a sí 
mismos, cual manos del asesinato, al com las armas en sus 
manos hacerse asistentes y ayudas de jos asestnos. No seré 
yo quien deje correr tal hecho vergonzoso e impío, ni quien 
diga algo, ——quedó al cuidado de muchos otros el celebrarlo 
y Quedará a su cuidado para el futuro. Empero, lo que se 
dice de los atenienses: que los tales cubrieron de vergúenza 
a lu Ciudad, lo rechazo; porque afirmo que fue también 
ateniense aquel que no traicionó a Dién, y eso que podía 
proporcionarse con ello riquezi y tantos otros honores. Es 
que no se hizo su amigo por vulgar amistad, sino más bien 
par comunidad de educación liberal, únicamente de la cual 
ha de fiarse el poseedor de entendimiento, y fiarse más que 
de la afinidad natural de almas y de cuerpos. Asi que no 
juzgo sean vergúenza para la Ciudad ambos asesinos de Dtón, 
cual si hubieran sido alguna vez varones de cuenta y razón. 


Quede todu esto dicho para advertencia de los amigos 
y parientes de Dión. Repito, por cierto, para ellos el mismo 
consejo y la misma sentencta, diciéndolo por tercera vez a 
vosotros tres: Que Sicilia no sea esclava de hombres déspotas 
ni ella mi otra Ciudad, tal es mi sentencia—, sino lo sea 
de Leyes, porque aquello no es lo mejor ni para los escla- 
vizantes mi para los esclavizados, mi para ellos mi para sus 
hijos y descendientes. Tal empresa es, por el contrarro, total- 
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mente perniciosa. Caracteres pequeños y serviles de almas 
son los que aman apoderarse de tal clase de ventajas O 
ignorantes totalmente de lo que es, para el futuro y aun 
para la oportunidad presente, bueno y justo para dioses y 
hombres. Traté, primero, de convencer de esto a Dión; en 
segundo lugar, a Dionisio; ahora, a vosotros, los terceros. 
Convenceos, por amor de Júpiter, tercer Salvador. Después, 
mirad a Dionisio y a Dión; de ellos, el que no me obedeció 
vive ahora, mas no bellamente; pero el que me obedeció, 
murió bellamente, porque quien tiende a procurar para sí 

y para Ciudad lo mejor y más bello, pásele lo que le pasare, 
todo será recto y bello. Porque ninguno de nosotros ha nacido 
inmortal; y caso de pasarle eso a alguno, no por ello sería 
bienaventurado, cual se lo parece a la mayoría. Que, para 
lo inanimado, mo hay cosa mala o buena, digna de tal nom- 
bre; mas sí la hay y le pasa al alma o mientras está en cuerpo 
o separada de él. Hay un fiarse siempre y firmemente de 
aquellas palabras, antiguas y sagradas, que mos revelan ser 
inmortal el alma y que, una vez libre del cuerpo, se le hará 
máxima justicia y pagará con máximos castigos. Por lo cual, 
respecto de los grandes crímenes e injustictas, hay que tener 
por menor mal el padecerlas que el hacerlos. El amante del 
dinero y el varón pobre de alma no quiere mi oír esto, y, 
si lo oyere, búrlase, —tal parece. Con total sinvergiencería 
arrebata, cual fiera, todo lo que es de comer, beber, o del 
esclavizante, y sin gracia, placer — incorrectamente llamado 
Venéreo— trata de procurárselo hasta la saciedad. Ciego de 
él y no vidente, de que la impiedad, acompañante de tales 
acciones, es un mal, proporcionado siempre a cada injusticia; 
impiedad que ha de arrastrar el injusto tanto mientras pere- 
grima sobre la tierra como, bajo la tierra, al emprender esotro 
viaje, de todo y en todo, indecoroso y miserable. Diciendo 
todo esto y cosas tales, persuadí a Dión. Y con grandísima 
justicia me indignaría contra quienes lo asesinaron, y de 
alguna bien semejante manera, contra Dionisio, porque, los 
unos y el otro, gravísimamente nos perjudicaron a mí y, por 
decirlo así, a todos los hombres. Los unos, por cierto, des- 
truyendo a quien mo quiso se procediera simo según justicta; 
el otro, no queriendo, durante todo su gobierno, proceder 
según justicia, teniendo máximo poder en el que, caso de 
juntarse realmente, en el mismo hombre, filosofía y poder, 
y de resplandecer ante todos los hombres —pgriegos y bárba- 
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ros—, hubiera bastado para dejar establecida ante todos la 
verdad de esa sentencia: que, jamás, llegarán a ser bien- 
aventurados ni Ciudad ni varón algumo que no pase su vida 
acompañade de sapiencia y dominado por justicia, —sea que 
las posea él, de suyo, o por criado en costumbres de varones 
piadosos gobernantes y por educado en justicia. Esto es pre- 
cisamente lo que estropeó Dionisio; lo demás fuera, para mí, 
daño pequeño, respecto de aquello. Empero, el asesino de 
Dión no supo que hacía, realmente, eso mismo, Mas yo 
sabía muy bien —en la medida en que un hombre puede 
asegurarlo de otro— que, sí hubiera tenido en sus manos 
el poder, jamás lo hubiere dirigido hacia otro tipo de go- 
bierno, sino, primero, tras librar a Siracusa —su propia 
patria— de la esclavitud, la estableciera en la categoría de 
libre; y después de esto tratara por todos los medios de dotar 
a los ciudadanos de leyes convenientes y óÓptimas. Conexo 
con esto, esforzárase en llevar a la práctica el repoblar toda 
la Sicilia; hacerla libre de los bárbaros, —expulsando a 
algunos de ellos sometiendo a otros más presto de lo que 
hizo Hierén. Á su vez, caso de haber pasado esto por virtud 
de un varón justo, valiente, morigerado y filósofo, hubiera 
nacido en la mayoría esa opinión de virtud que, de obede- 
cerme Dionisio, y hecha común, salvara por decirlo así a 
todos los hombres. Ahora, por el contrario, tal vez algún 
daimonio o divinidad vengadora ha hecho cagamos en ile- 
salidad, ateísmo y, lo que es pésimo, en ignorancia audaz 
de la que, aual de raíz, proceden y crecen todos los males 
para todos, y terminan por llevar amarguísimo fruto para 
sus hechores. Ella es la que, por segunda vez, lo transtornó 
y destruyó todo. 

Pero, ahora, por tercera vez, y en gracia al Ave, hable- 
mos favorablemente. Á pesar de todo, os aconsejo imitéis a 
Dión, vosotros sus amigos, en su benevolencia para con la 
patria y en su sapiente régimen de vida; mas tratad de rea- 
lizar, bajo mejores auspicios, sus designios, —cuáles fueron, 
lo habéis oído claramente de mí. En cuanto a quien de voso- 
tros mo pueda vivir a lo dórico, a temor de los antepasados, 
mas siga el género de vida de los asesinos de Dión y el de 
los sicilianos, ni lo llaméis en vuestra ayuda ni lo creáis por 
de fiar y de obrar algo sano. En cuanto a los otros, hay que 
incitarlos a colonizar a Sicilia entera y a vivir según leyes 
iguales, vengan de Sicilia misma o de cualquier parte del 
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Peloponeso; pero mada de temer a los atenienses, porque 
hay allí, entre ellos, quienes son superiores en virtud a todas 
los hombres y odian a quienes se atreven a asesinar a sus 
huéspedes. Mas si todo esto fuera secundario, y os asaltaran 
esas discusiones múltiples, variadas, cotidianas de las fac- 
ciones, ha de saber todo varón —a quien, por una Suerte 
divina, se le dio algo, aunque fuera poco, de buen sentido— 
que no cesarán de caer males sobre los facciosos hasta que 
los vencedores en batallas cesen de devolver mal por mal 
eon expulsiones, degollinas de hombres y pertimacia en tomar 
venganza de los ememigos. Seam, más bien, ellos mismos, 
señores de sí; estableciendo leyes comunes, em mada más 
agradables para sí que para los vencidos; fuércenlos a que 
se sirvan de las leyes según la doble constricción de ¡pundo- 
nor y miedo; de miedo, porque sus superiores están enseñán- 
doles la fuerza; de pundonor, porque los superiores están 
mostrándose tales respecto de los placeres, y que quieren 
y pueden, más bien, servir a las leyes. Especialmente, no 
hay como Ciudad, en sí misma escindida, descanse de males; 
por el contrario, facciones, enemistades, odios, desconfianzas: 
todo ello se engendra, continuamente y a gusto, en las Ciu- 
dades así internamente dispuestas. En cuanto a los vence- 
dores —si desean, por cierto, la salvación— han de elegir, 
ellos de entre ellos, a aquellos griegos de quienes les conste 
ser los mejores; ante todo, a ancianos que tengan, en casa, 
hijos y mujeres y progenitores suyos, cuantos más mejor, 
buenos y renombrados, y poseedores, todos ellos de sufi- 
ciente riqueza, —para uma Ciudad de diez mul varones bas- 
taría con que fueran los tales en múmero de cincuenta. Á 
éstos hay que sacarlos de casa con súplicas y máximos hono- 
res; y, salidos, atarlos con juramentos y ¡mandarles establecer 
leyes que no den más a vencedores que a vencidos, simo lo 
igual y común a toda la Ciudad. Que de esto depende todo, 
una vez establecidas las leyes. Porque sl los vencedores se 
muestran más sometidos, ellos mismos, a las leyes que los 
vencidos, toda rebosará de salud y biemaventuranza, —evitados 
todos los males. Mas si mo, mada de lizinar, mi a mí ni a otro, 
cual colaborador de quien mo obedezca a lo ahora indicado. 
Todo esto es hermano de lo que Dión, de lo que yo, em- 
prendimos hacer, com la mejor intención, en Siracusa, —por 
cierto, que en la segunda vez; en el primera, emprendimos, 
con Dionisio mismo, realizar el biem común para todos. 
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Empero, un Sino, más poderoso que los hombres, lo des- 
truyó. Tratad vosotros ahora de llevarlo a la práctica con 
mucha mayor suerte: con buen sino y divina Suerte. 


Queden así explicados mi consejo, recomendación y mi 
primera partida a donde Dionisio. Mas en cuanto a mis 
posteriores viajes y travesía, de qué mancra, razonable y 
detallada, tuvieron lugar, podrá oírlo, a continuación, quien 
en ello se interese. Pues bien: el primer tiempo de mi estancia 
en Sicilia se terminó tal como lo dije, —antes de dar con- 
sejos a familiares y compañeros de Dión. Después de ello, 
traté, de la manera entonces posible, de persuadir a Dionisio 
de que me dejara partir, Hechas las paces ——que había enton- 
ces guerra en Sicilia—, convinimos en que Dionisio, tal 
afirmó, nos llamaría de nucrvo a Dión y a mí, cuando llegara 
a estar, él mismo, más firme en el poder; mas pedía a Dión 
que no considerara lo que le estaba pasando como destierro, 
sino cual traslado. Convine, a tenor de tales palabras, en 
volver. Hechas las paces, me llamó; mas exigía de Dión que 
aguardara aún un año, En cuanto a mí, me pedía fuera en 
todo caso. Me urgía, pues, Dión y exigía el que me embarcara, 
porque, además, se hablaba mucho en Sicilia de que en 
Dionisio había ya renacido, de admirable manera, la ape- 
tencia por la filosofía; por lo cual Dión nos exigía, ince- 
santemente, que no desobedeciéramos a tal llamado. Mas yo, 
por cierto, sabía bien que, a los jóvenes, les pasan muchas 
de tales cosas respecto de la filosofía. Me pareció, mo obs- 
tante, ser más seguro entonces no hacer caso en esto ni a 
Dión ni a Dionisio; y me indispuse con ambos al responder 
que era anciano y que mada de lo que estaba haciendo se 
hacía según lo convenido. Pareció que, después de esto, fuera 
Arquitas a donde Dionisio, -—porque, antes de partir yo, 
habiendo hospedado y hecho amistad con Arquítas, con los 
de Tarento y con Dionisio, me di a la mar; algunos otros 
en Siracusa habían escuchado eso que se decía de Dión y, 
de éstos, algunos estaban llenos a rebosar de lo referido 
sobre filosofía. Me parece que éstos trataron de hablar 
sobre tales puntos con Dionisio, cual si Dionisio hubiera 
comprendido todo mi pensamiento. Pero Dionisio quien, 
por lo demá.s, mo carece de una natural facultad de aprender, 
es, por otra parte, extremadamente vanidoso; tal vez, pues, 
le agradó lo que se decía, a la vez que se avergonzó de que 
se descubriera no haber aprendido mada durante mi estancia; 
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de lo cual le vino el deseo de aprenderlo más claramente, 
estimulado a la vez por la vanidad. Porque no me oyó durante 
mi anterior estancia, lo expliqué en lo anteriormente dicho. 
Cuando volví, pues, a casa samo y salvo, mas me negué, 
por segunda vez, a su llamada —como acabo de decir— me 
pareció que Dionisio se resentía grandemente en su vanidad 
de que a algunos pareciera que lo menospreciaba yo; y que 
por haber hecho yo la experiencia de su matural, a la vez 
que de su carácter y régimen de vida, ya mo quería, descon- 
tento, volver a donde él. Pues bien: es de justicia decir la 
verdad y aguantar el que, oyendo alguien lo sucedido, menos- 
precie mi filosofía; crea, por el contrario, que el tirano tenía 
sobrada razón. Por cierto que Dionisio me envió, por tercera 
vez, una trirreme para comodidad del viaje; me envió además 
a Arquedemo, a quien, creía, apreciaba yo más que a nadie 
en Sicilia, comsocio de Arquitas, y a otros comocidos de 
Sicilia. Todos ellos me comunicaban la misma noticia: cuánto 
y cuán admirablemente había progresado Dionisio en filosofía. 
Me remitió, además, una carta bien larga, sabiendo mis 
sentimientos hacia Dión y el interés que, a su vez, tenía 
Dión de que me embarcara y llegara a Siracusa. Con tales 
datos preparada, la carta comenzaba, con una frase cual: 
«Dionisio, a Platón»; dicho lo acostumbrado en tales casos, 
lo primero que, a continuación, decía mo era simo que “si 
dejándote persuadir por nosotros, vienes ahora a Sicilia, 
primero, los asuntos de Dión tendrás facultad de resolverlos 
de la manera que tú mismo quieras, —sé que querras ni 
más m: menos que lo debido y yo convendré en ello. Pero si 
no, ninguno de los asuntos de Dión se arreglaría según tu 
criterio, ni otros mi los persomales de él”, Esto, dicho así. 
Lo demás, fuera largo e inoportuno de decir, Otras cartas 
llegaron: de Arquitas y de los de Tarento, encomiásticas 
sobre la filosofía de Dionisio; y que, st mo fuera ahora, 
echaría yo a perder, de todo en todo la amistad que, por 
mi medio, había macido hacia ellos en Dionisio; de impor- 
tancia, ella, no pequeña para lo político. Tiraban de mi por 
una parte los de Sicilia e Italia; por otra, los de Atenas 
sencillamente casi me empujaban com súplicas. Y una vez 
más aductase ia misma razón: mo hay que traicionar a Dión 
ni a los huéspedes y compañeros de Tarento. A mí mismo, 
por cierto, mo se me hacía mada sorprendente lo que un 
hombre joven, escuchando asuntos, digmos de estudio, bien 
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enseñado, llegue a tomar amor por la mejor de las vidas. 
Había, pues, que poner claramente a prueba tal situación 
y en modo alguno traicionazla, ni ser yo causa de una tal y 
tan verdadera ofensa, en caso de que, en realidad, fueran 
las cosas como se habían dicho de él. Pues bien: parto, ven- 
dados los ojos con tal razonamiento, —grandemente temeroso 
yo, y no demastado bello adivino, como apareció. Pero llegué, 
—"vaya la tercera” copa por el Salvador, pues al menos saqué 
realmente esto: salvarme, una vez más y con toda felicidad; 
y de esto, después de dios, hay que dar las gracias a Dionisto, 
porque impidió acabaran conmigo muchos que lo querían 
y dio un cierto aspecto respetuoso a sus tratos conmigo. 


Apenas llegado, creí que debía, ante todo, poner a prueba 
si Dionisio estaba realmente prendido, cual por fuego, por 
la filosofía, o sí era vano to que se contaba en Atenas. Pues 
bien: hay, en estos casos, una manera —no ignoble, sino real- 
mente adecuada respecto de tiranos— de penerlo a prueba, 
especialmente con los rebosantes de cosas incidentalmente oídas; 
de lo que, por cierto, apenas llegado yo, noté a Dionisio 
grandemente afectado. A los tales hay que hacerles notar 
que se trata de algo total; de cuál es, mediante cuánta prác- 
tica y cuánto trabajo trae consigo. Porque quien lo oye, si, 
en realidad, es filósofo y capaz, por ser divimo, de familia- 
rizarse dignamente con tal asunto, tendrá por admirable 
camino el de escuchar, emprenderlo ya y no vivir sino para 
ello. Después de lo cual, haciéndose violencia a sí mismo 
y haciéndola a su guía en tal camino, no ceje antes de llevar 
todo a su término, o de tomar él mismo fuerza para, sin el 
guía ser capaz de cenducirse. Vive el tal pensando sobre 
esto mismo y de esa misma manera; hace, ciertamente, lo que 
se hace; mas, sobre todo y constantemente, está prendado 
por la filosofía y por ese alimento que, de día en día, lo 
hace, además de sobrio, en grandísimo grado buen aprendiz, 
memorioso y potente en razones; mientras que termina odiando 
lo contrario. Empero los que, en realidad, no son filósofos, 
sino barnizados de opiniones, algo así cual los de cuerpos 
requemados por el sol, viendo cuánto hay que aprender y 
con cuánto trabajo y que un régimen diario y ordenado es 
el conveniente para este negocio, tiénenlo por dificultoso e 
imposible para ellos; mo son capaces mi de emprenderlo, 
mientras que algunos de ellos se persuaden a sí mismos de 
que han escuchado ya lo suficiente y que, en total, de nada 
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más necesitan en este megocio. Tal es, por cierto, la prueba 
que resulta la más declarativa y segura respecto de los licen- 
ciosos e incapaces de esfuerzo perseverante: mo poder echar 
la culpa de esto al maestso sino a sí mismos, por impotentes 
de dar lo debido a tal empresa. 


Así es como entonces hablaba yo a Dionisio. Ni yo le 
expliqué todo por lo largo, ni Dionisio lo pedía, porque se 
las daba de saber, por sí mismo y suficientemente, muchas 
cosas y las más importantes por haberlas oído de pasada de 
otros. Oigo que, más adelante, llegó hasta escribir él mismo 
de lo mismo que oyera; componiendo cual si fuera de su 
cosecha y, en mada, de la de aquellos de quienes lo oyera. 
Pero mada sé de este punto. Sé que otros han escrito de 
eso mismo, pero ¿quiénes son? Ni ellos lo saben. Lo que, 
por cierto, tengo que declarar respecto de todos los que han 
escrito y escribirán —de cuantos afirman saber sobre lo que 
me intereso, tanto que lo hayan oído de mí como de otros 
o cual si ellos mismos lo hubieran hallado — que, según mi 
opinión, mada saben de tal asunto, pues ni hay ni habrá 
jamás escrito alguno mío sobre él, porque en manera alguna 
es formulable, cual otras emseñanzas; simo, tras grande trato 
y Convivencia con tal asunto, de repente, cual luz que de 
fuego salta, no bien nacido en el alma aliméntase ya él a sí 
mismo. Sé con todo muy bien que, de escribir o hablar sobre 
él, yo lo haría mejor que nadie; aunque, mal escritas, no 
fuera yo a quien menos le pesara. No abacicta de parecerme 
posible escribir y hablar sobre ello de manera adecuada a la 
mayoría, ¿qué de más bello o provechoso habríamos hecho 
en la vida que escribir y sacar a luz, para todos, su matura- 
leza? Mas mi siquiera creo que para hombres, tal empresa, 
así llamada, tes resulte un bien, a mo ser para unos pocos: 
para cuantos sean capaces de hallarlo por sí mismos y con 
leve indicación; respecto de los demás, unos se llemarían 
de incorrecto menosprecio, en manera alguna apropiado, 
otros, de altanera y vana esperanza, por haber llegado a 
aprender tales cosas. Pero temgo en mente hablar de esto 
más largamente, porque lo que estoy hablando se aclara 
más una vez dicho. Porque hay una cierta razón verdadera 
que se opone a quien se atreva a escribir, sea lo que sea, sobre 
esto, razón expresada por mí anteriormente y muchas veces; 
me parece, mo obstante, debe repetirse también ahora, 
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Respecto de cada uno de los seres hay tres cosas me- 
diante las cuales se emgendra necesariamente ciencia de él; 
la ciencia misma, es la cuarta; mas como quinta hay que 
poner lo que sea, a la vez, cognoscible y verdaderamente ser, 
La primera es el mombre; la segunda, la definición; la ter- 
cera; el eídolo; la cuarta, la ciencia. Si quieres aprender lo 
recién dicho toma un caso, y comprende todo desde él. Una 
cosa hay llamada “círculo”; de él es ese mismo mombre que 
acabamos de promunciar. Lo segundo es su definición, com- 
puesta de nombres y verbos, porque eso de “lo distante res- 
pecto del centro por igual y desde todos los extremos” sería 
la definición de lo que tiene por mombre “redondo, circun- 
ferencia, círculo”. Lo tercero es lo dibujado, borrado, torneado, 
destruido; de todo esto el círculo, sobre el cual todo eso 
versa, mada padece, por ser algo diverso de todo ello. Lo 
cuarto: ciencia y entendimiento, y opinión verdadera sobre 
tales cosas. Todo esto hay que ponerlo, a su vez, como algo 
“uno”, inseyente no en voces ni en corporales figuras, simo 
en almas, en lo cual, evidentemente, tal “uno” está siendo 
diverso de la maturaleza del círculo mismo y de las tres 
cosas anteriormente mencionadas. De éstas, la más próxima, 
por congénere y sernejante, con la quinta, es el entendimiento; 
las otras, distan más. Lo mismo vale acerca de figura recta 
y circular, de color, y aun de Bien, Bello, Justo y de todo 
cuerpo (fabricado o naturalmente engendrado): de fuego, 
agua, y parecidos; y vale de todo viviente, de hábitos, ánimos 
y de toda clase de acciones y pasiones. Pero si de una manera 
u otra mo se captaren las cuatro primeras Cesas, jamás se 
llegará a poseer perfectamente la ciencia de la quinta. Añá- 
dase a esto, que, por la debilidad propia de las palabras, 
no pasará todo ello de un intento de declarar tanto la calidad 
de cada cosa como el ser de ella. Por lo cual madie con enten- 
dimiento se atreverá jamás a poner en palabras lo que haya 
entendido, y esto, en eso inmoble que le sobreviene a letras 
grabadas. Apréndeselo una vez más en lo que se está diciendo: 
todo círculo —de los descritos en la práctica corriente o de 
los torneados— está relleno de lo contrario a lo quinto, pues 
es tangente en todas partes con lo recto. Empero, “el círculo 
mismo”, afirmamos, mada tiene en sí mismo, mi poco ni 
mucho, de la maturaleza de la contraria. Afirmamos, además, 
que el mombre de cosa alguna tiene, en mada, nada firme; 
que mada impide llamar “rectas” las cosas ahora llamadas 
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“redondas”; y a las rectas, “redondas”; y mada de menos 
firme advendrá a las cosas porque se les cambió un nombre 
por el contrario. Y aun respecto de definición, vale igual 
razón; ya que se compone de nombres y verbos; que en 
nada es ella suficientemente firmemente firme. Largo, lar- 
guísimo fuera hablar de cuán oscuro es lo referente a esas 
cuatro cosas. Empero, lo máxtmamente importante es lo que 
hace bien poco dijimos: que de ese dúo de cosas: “lo de 
ser” y “lo de cualitativo” no es lo cualitativo, sino lo que 
es, lo que el alma busca conocer. Por ofrecer cada una de 
las cuatro cosas a alma de palabra y obra lo mo buscado, lo 
presentado por cada una de ellas -—dicho o exhibido-— les 
resulta a las semsaciones siempre y fácilmente refutable, 
rellenado, por decirlo así, a todo varón de toda clase de 
despiste y oscuridad. Donde, pues, a causa de una mala 
crianza no estemos acostumbrados a buscar lo verdadero, mos 
basta con lo ofrecido por los eídolos para no hacer el ridículo 
mutuamente preguntados y preguntones, —poder como po- 
demos disyungir y argúir contra las cuatro. Mas cuando nos 
fuercen a responder y declarar lo referente a la quinta, domi- 
nará uno cualqutera de los capaces a revolverlo todo; y hará 
que quien o de palabra o por escrito o en respuestas lo 
explique, dé a los más la impresión de no conocer él nada 
de lo que se meta a escribir o a hablar, ignorantes ellos a 
veces de que no es el alma del escritor o hablante la refutada, 
sino la naturaleza de cada una de aquellas cuatro cosas, por 
naturalmente deficiente. Empero un trato que, ascendiendo y 
descendiendo, pase por cotas ellas, con dificultad produce 
ciencia de lo bien nacido, aun en el bien nacido. Que si de 
natural es malo cual es, habitualmente, el alma de la mayoría 
tanto para aprender como para las llamadas “costumbres”, 
por estar corrompidas, mi todo un Linceo haría que los tales 
vieran. En una palabra: en quien no sea congénere con 
algo, mi buena instrucción mi memoria harán jamás nada, 
porque, para comenzar, no se engendrarín en disposiciones 
tan extrañas. De modo que cuantos ni hayan nacido para, 
ni sean congéneres con lo justo y con cuanto es bello —aun- 
que algunos de ellos sean buenos para aprender y recordar 
otras cosas—, ni cuantos, congéneres, sean malos para apren- 
der y recordar, ninguno de ellos aprenderá jamás, en lo que 
es posible, la verdad acerca de virtud y vicio. Porque se ha 
de aprender a la vez tanto lo falso como lo verdadero de 
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la realidad íntegra, -—conm toda laboriosidad y mucho tiempo, 
que es lo que al comienzo dtje. Pero, al confrontar, tribajo- 
samente cada una «de ellas con las demás: mombres, defini- 
ciones, vistas, sensaciones. .., discutido ello con bien inten- 
cionadas discusiones y sirviéndose, sin malicia, de preguntas 
y fespuestas, surgen cual relámpago sapiencia e inteligencia 
sobre cada cosa, —poniendo en máxima tensión da potencia 
humana. Precisamente por esto todo varén serio, al tratar 
de cosas serias, estará bien lejos de, escribiéndolas, exponerlas 
a la envidia y despiste de los humanos. Hay, pues, que reco- 
nocer, en una palabra, que si se ve algo de alguien puesto 
por escrito —sea en leyes de legislador, o en otro asunto, 
sea el que fuere— no tomé muy en serio lo escrito aun 
en el caso de que él fuera serio, —descansa lo serio, allá 
en la más bella región de él. Mas, si puso por escrito lo 
que, en realidad, tomaba en serio, mo dioses, sino mortales, 
son “quienes así y por ello pierden sus cabales”. Quien haya 
seguido este mito y digresión, comprenderá bien que tanto 
si Dionisio escribió algo sobre las cosas supremas y primarias, 
como si fue otro, menor o mayor que él, nada de sano habría 
oído o aprendido, a tenor de lo que he dicho, sobre lo que 
escribió, porque las hubiera respetado como yo, y no se habría 
atrevido a propalarlas de desconsiderada e inconveniente ma- 
nera, Porque no las escribió por mor de recordarlas —ya que 
nada tiene de particular el que no se las nlvide, pues basta con 
que una vez se las acoja en el alma, cosa brevísima entre todas; 
mas sí, por vergonzosa vanidad o exponiéndolas como suyas O 
cual si hubiera colaborado en una educación de la que no es 
digno por amor esa fama que de tal colaboracién nace. Si, 
pues, todo esto hubiera surgido en Dionisio por una simple 
conversación, tal vez así sería; mas le vino cual “allá lo sepa 
Júpiter”, dice el tebano. Como dije, de esto traté yo con 
él y una sola vez; después, ya no más, Quien se interese por 
hallar lo que y como pasó esto, por qué causa ya no con- 
tinaamos Conversando una segunda, tercera..., más veces, 
ha de parar mientes en lo siguiente: después de haberme 
escuchado Dionisio una sola vez, creyó ya saber; y sabía sufi- 
cientemente o por haberlo él hallado o por haberlo anterior- 
mente aprendido de otros o porque lo dicho por mí eran 
cosas simples o bien, tercero, porque no eran para él por 
superiores y, en realidad, por no ser capaz de vivir ocupán- 
dose solícitamente de sapiencia y virtud. Porque eso de 
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“simples” va contra muchos testigos que dicen lo contrario, 
quienes, en este punto serían jueces muchísimo más compe- 
tentes que Dionisio. Pero si por eso de “haberias hallado 
el *o aprendido” —ser, pues, valiosas para educación de alma 
libre—, ¿cómo no sorprenderse de gus mi hombre desprecie 
tan fácilmente al guía y maestro de ellas? ¿Cómo lo des- 
preció?, lo relataré No dejó pasar después de esto mucho 
tiempo; anteriormente permitía que Dión dispusiera de lo 
suyo y disfrutara de sus ingresos; mas ya mo permitió que 
sus procuradores se los remitieran al Peloponeso, «—cual si 
se hubiese olvidado enteramente de su carta; y fueran no 
de Dién sino de su hijo de quien, él mismo, era tutor según 
las leyes, por ser su sobrimo. Esto es lo que hasta entonces 
había pasado. Así las cosas, a ojos vistas percibí exacta- 
mente a dónde iba eso del ““amor de Dionisio por la filosofía”, 
y quisiéralo o no, tenía por qué indignarme. Era ya verano 
y tiempo de partir las maves. Me pareció, por cierto, no 
deber enfadarme contra Dionisio más que contra mí y contra 
quienes me forzaron a pasar por tercera vez por el estrecho 
de Escila, 

para una vez más atravesar paso a pase la funesta Car- 
[zbdas, 

y deber decir a Dionisio que me era imposible permanecer, 
tratándose como se trataba tan mal a Dión. Empero, Dionisio 
me exhortaba y pedía que me quedara, no creyendo le 
conviniera el que yo mismo, partiendo tan prestamente, 
hiciera de nuncio de tales hechos. No logrando convencerme, 
me dijo que él mismo prepararía el viaje. Porque yo, furioso, 
pensaba partir, embarcándome en las naves pa mensajerías; 
y convencido de deber sufrir, caso de que se me lo impi- 
diera, cualquier cosa, puesto que, evidentísimamente, no había 
hecho yo injusticia alguna, simo se me la había hecho. 
Empero, viendo él que mo convenía yo de ninguna manera 
en eso de permanecer, tramó una maquinación para que 
permaneciera durante la temporada navegable. Al día siguiente 
vino y hablóme de tono de confianza: “Entre tá y yo, dijo, 
que Dión y lo de Dión deje de ser obstáculo por discutir 
de ello tantas y tantas veces. Por ti, clijo, haré en favor de 
Dión esto: determino que, en recobrando lo suyo, habite 
en el Peloponeso; mas mo como exiliado, sino como facultado 
a regresar aquí cuando a él, a mí y a vuestros amigos de 
común acuerdo mos los pareciere. Que esto sea así, mas sin 
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conspirar contra mí; y haciéndoos garantes de ello tú, tus 
familiares y aquí los de Dión; pero a vosotros, que cl os 
dé seguridades. En cuanto a los bienes que se lleve, depo: 
síteselos en el Peloponeso y en Átemas en manos de quienes 
os parezca. Que Dién tenga el usufructo de tales bienes, 
mas no sea dueño él, sim vosotros, de disponer de ellos. 
Porque no me fío demasiado de él en esto: que, en el uso 
de sus bienes, sea justo para conmigo, —que no son pequeños. 
Más confianza tengo en ti y los tuyos. Ve sí esto te place 
y, según ello, quédate este año; pero para la primavera 
parte llevándote tales bienes. Y sé de cierto que Dión te 
lo agradecerá grandemente por haberlo hecho tú así en su 
favor”. Oyendo tales palabras me irrité; con todo respondi 
que después de pensarlo le comunicaría al día siguiente lo 
que sobre ello me pareciera. Convinimos entonces en esto. 
A solas, después, conmigo mismo, repensábalo, grandemente 
confuso, Este razonamiento fue el primer resultado de pensar: 
¡Bueno!, ¿y si Dionisio tiene en mientes no hacer nada de 
lo que dice, sino que, en partiendo yo, escriba persuasivamente 
a Dión —o él mismo o encargándolo a algunos de los suyos — 
lo mismo que me acaba de decir: que él bien lo quería, mas 
que yo mo quise lo que él me exhortaba a hacer, cual sí me 
diera bien poco de sus asuntos? Además de esto, si no quiere 
dejarme partir, con no ordena:lo a ninguno de los capitanes 
de barco, ¿no demostrará fácilmente a todos que no quiere 
me vaya?, y, ¿quién va a querer llevarme de pasajero, una 
vez escapado de la casa de Dionisto? Porque, de hecho, 
además de otros males habitaba en el jardín adjunto a la 
casa, de donde el portero sin orden expresa de Dionisio 
para él no querría dejarme salir. Pero si me quedo un año, 
tendré manera de comunicar a Dión en qué circunstancias 
me hallo y qué estoy haciendo; y si Dionisio hace algo de 
lo que dice, lo hecho no me pondrá totalmente en ridículo, 
porque la fortuma de Dión, correctamente apreciada, tal vez 
no sea menor de cien talentos. Mas sí lo que barrunto pasa 
tal cual es verosímil que pase, no sabría, despistado, qué 
hacer de mí. No obstante, tal vez sea necesario penar por 
un año más y tratar de poner efectivamente a prueba las 
artimañas de Dionisio. Con tales pensamientos míos, al 
siguiente día dije. a Dionisto: “Me ha parecido debo que- 
darme; mas exijo”, dije, “que no me tengas por apoderado 
de Dión; que tú y yo le enviemos una carta que le declare 
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lo ahora resuelto y le preguntemos s! le satisface; y si no, 
qué otra cosa quiere y exige, —y que responda lo más 
pronto mejor. En cuanto a ti, no alterar nada de lo concer- 
niente a él”. Esto es lo que se dijo; en esto convinimos, 
—casi tal cual queda ahora dicho. Después, partiéronse las 
naves; y ya no me fue posible embarcarme; cuando, he aquí, 
Dionisio se acuerda de decirme que una mitad de los bienes 
debía ser de Dión; y la otra mitad, de su hijo. Y añadió que 
vendería tales bienes y, vendidos, me daría la mitad para 
que la llevara y reservaría la otra mitad para el niño, 
—porque esto era, en efecto, lo más justo. Atontado por 
tales palabras, tuve por ridículo añadir algo más. No obs- 
tante, dije ser necesario aguardar la carta de Dión y enviarle 
otra con tales innovaciones. Pero, sin más, y con grandes 
prisas, se dio a vender toda su fortuna, tal y como y a quienes 
quiso. Acerca de ello, absolutamente n: una palabra conmigo; 
por mi parte, parecidamente, mo hablé ya con él acerca de 
los negocios de Dión nada, pues creí nada más podía hacerse. 


A esto se redujo mi ayuda a la filosofía y a los amigos. 
En adelante vivimos yo y Dionisio, yo mirando hacia afuera, 
cual pájaro ansioso de volarse; él, tramando de qué modo me 
aplacaría sin dar mada de lo de Dión. No obstante, ante 
toda Sicilia afirmábamos ser amigos. Pues bien: contra las 
costumbres de su padre, Dionisio trató de rebajar el salario 
de los mercenarios veteranos; mas, enfurecidos los soldados, 
convocaron una reunión y declararon no lo apoyarían. Pero 
él trató de llevar las cosas por la fuerza cerrando las puertas 
de la acrópolis. Mas asaltaron inmediatamente las murallas, 
vociferando un canto bárbaro y guerrero. Grandemente espan- 
tado Dionisio concedió todo, y aún más, a los peltastas allí 
entonces reunidos. Pues bien: corrió presto la voz de que 
Heráclidas había sido la causa de todo ello; oyendo lo cual, 
huyó Heráclides y se quedó escondido. Pero Dionisio bus- 
cábalo para prenderlo. Mas, mo sabiendo cómo, mandó a 
Teodoto que viniera al jardin —por casualidad estaba yo 
allí paseando. Ni sé ni oí lo que se dijeron; mas, aparte 
de ello lo que, en mi presencia dijo Teodoto a Dionisio, 
lo oí y lo recuerdo: “Platón”, dijo, “trato cle convencer 
justamente a Dionisio de que si puedo traer aquí a Heráclides 
para hablar de las acusaciones que se le han hecho; si mo 
le parece que continúa viviendo en Sicilia, es mi opinión 
que, acompañado de su hijo y mujer, se embarque para el 
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Peloponeso; more allí sin perjudicar en mada a Dionisio, 
—pero goce de sus bienes. Pues bien: ya antes lo he man- 
dado a llamar y lo mandaré ahora también a llamar, tal vez, 
pues, haga caso a mi primera llamada o a la de ahora. Insisto 
en pedir a Dionisio que si se hallare a Heráclides, en el 
campo o aquí, no le pase sino el desagrado de salir de este 
país, hasta que otra cosa le pareciere a Dionisio. *”¿Consientes 
en ello?”, dijo, —dirigiéndose a Dionisio. “Consiento”, 
respondió, “en que no le pase nada, fuera de lo dicho, aun 
sI aparece en tu casa”. 

Pucs bien: al día siguiente, por la tarde, Euribio y 
Teodoto vinieron apresurados y extraordinariamente turbados;, 
y Teodoto dijo: “Platón, ¿fuiste ayer testigo presencial de 
lo que, ante ti y mí, convino Dionisio acerca de Heráclides?”. 
“Pero, ¿cómo no?”, respondí. “Pues bien”, añadió él, “por 
ahí están los peltastas tratando de premder a Heráclides, 
quien pudiera estar por aquí”. “Sea como sea, llévanos a 
donde Dionisio”. Partimos, pues; y entramos donde él. Aque- 
llos dos se quedaron de pie, llorando en silencio; mas yo 
dije: “Temen estos dos que, contra lo convenido ayer, hagas 
algo nuevo acerca de Heráclides, porque me parece se ha 
descubierto que anda huido por aquí”. En oyéndolo, Dionisio 
se arrebató; se puso de todos esos colores que a los encoleri- 
zados les vienen. Echose “Teodoto a sus pies; tomole la mano, 
lloraba y suplicábale que mada de eso hiciera. Intervine yo 
animándolo: “Valor, Teodoto”, dije, “no se atreverá Dionisio 
a hacer otra cosa que lo prometido ayer”. Y fijando en mi 
su mirada, me dijo en tono de gran tirstmo: “A ti, yo no 
te prometí mada ni pequeño ni grande”. “Por los dioses”, 
repliqué, precisamente eso que éste está pidiendo no lo 
hagas”. Y en diciendo esto, volvíle la espalda y me salí. Inme- 
diatamente púsose Dionisio a la caza de Heráclides; mas 
Teodoto, enviándole mensajeros, le instaba a que huyera. 
Por su parte, Dionisie mandó a Tisias y a peltastas que lo 
persiguieran; mas Heráclides, como se cuenta, adelantándo- 
sele unas pocas horas huyó a los dominios de Cartago. 


Después de lo cual, le vieja intriga de Dionisio para 
no devolver a Dión sus bienes pareció dar una razón acep- 
table a enemistad de Dionisio para conmigo. Y, primero, 
me sacó de la de la acrópolis, dando por pretexto el de que 
las mujeres debían hacer, durante diez días, un sacrificio 
en el jardín. A mí, me ordenó pasara fuera este tiempo 


36 CARTAS 


| EQIXTOAHR £' 

cub pero Arovvako: á $ áxrovaas Im mapa Oeodótriyv Elnv 
eloeAnAvBbG, TpóqaciV ad taúrnv AA ti TpdG Épe 
Siapopde TroLoúpievoc, «de pAy TAC TpóoBev, MEL YaG tiva 
Apóta ye el ovyyiyvolginy ButoG perameppayévos pe 
Ozoódótov. Káyó, « Mavrtáraciv, » Epuv: 53€: « "Exéleve 
Tolvuv, » En, « col ppálerv 8 kadóg ovdayA Ttometg 
Blova xal ros Álovos pldouz del nmepl tiElovoG adroU 
TroCoúpevos. » Tabr” ¿ppi Bn, cal OÓKETL pETEMELPATÓ ¿LE 
elc mv olknow mádiv, ác f8n capos Deodótov pev Bvtog 
pov kal “Hparxdeidou «ílov, aútod 3 ExBpol, «ral oúx 
evvozlv Geró pe, ti Alovi tá yphpata ¿pper mavteElGc. 
"Ldkovv 8% TÁ pera To0ro ¿Eu TAG áxrponmbleog év totc 
urohopépoiq: TIpodióvTEG E pol Bo TE kal ol TÓv 
Úrmmpeoróv 3vtec "Adry vridev, ¿uol moAtrar, ámiyyeAMov BT. 
50BeBA nuvo elyv év tolG melhtaotalq kal pol Tie 
ámeldolev, el trov Anpovrtat ¡le, SLapdepetv. Mnxavóper 
9 tiva To.ávde cornpiav. Méyuro map? 'Apyútnv kal tovg 
élMovs qidoua ele Tápavta, ppáLov ev ofc Bu cuyxávo' 
ot de npópaclv va mpeodelas topLaÁpevol mapU Tio 
móleod TEpTTOVOLY TpLakóvtopóv te kal Aaploxov avrov 
gva, dq ¿A0owv ¿delito Drovualov mEpl ¿no0, Aéyov BT Bou- 
Aotpnv ámuéval, xal ¡map óc ¿Mos mowetv. O e ovvopo- 
Aóyroev xal d«ménmep ev epédia dove, "tOv Aluvos de 
XPnparov oUT” Eyd) TL ÁNINTOUV OÚTE "LLE ÁTIEDOKEV. 

Elddov de elc Tedoriévunoov ele "'Oluprilav, Alova 
xoco:lebev Beopoduta, AyyeAdov tá yeyovéta* 6 de zóv Bla 


emiuaprupápevos ev8ve mapryyellev épol kal tolc ¿pote 


e 11%: 17 V | o 4 óx em. P 1o%e (add. s.1.) || 8 aóteú E” exem: 
(a supra xal) A et (s.l. 214ay05) O: xal 008” ALOIV || eó 
ouxe7' d. rm. (103 mato. 20 ¡1 am epdh)O | egón:. Sión ex em 
(rs. 1)0 [ 350 a 5 intorza!: dore i. m. O |] pe Vet im. 
O: taz AO]ja 6 torávde ; terxórv P roto] a 7 esiwv :-Lo A(sed y 
s. )) | b 1 zac Aaufoxov: xa *** lulezev A zal cadapiaros O 
(punet. supra 9x3) || DS <ci m. (vo3 ;tare. 70 ff. ex 0p0.) O: Eu 
AOV || D 5 %yr2dxov vá em. A (habet 1. m.). 


349 d 


350 a 


3504 


CARTAS Er 


con Arquedemos. Estando yo allí, Teodoto me mandó a 
buscar; se indignó por muchas de las cosas que habían pasado 
y culpó de ello a Dionisio, Quien, oyendo había yo ido a 
donde 'Tcodoto, hizo de ello nuevo pretexto -—diferente, 
aunque pariente del antemor— contra mí. Envió a pregun- 
tarme si estaba con Teodoto por haberme realmente invitado 
él Respondí: “Así es del todo”, a lo cual el enviado replicó: 
"Manda, pues, te diga que de ninguna manera obras bella- 
mente al tener siempre a Dión y a sus amigos en mís que 
a él”. Esto fue lo que se dijo. Y ya no me volvió a invitar 
a su Casa, qual si fuera ya evidente ser yo amigo de Teodoto 
y Fleráclides, mas, enemigo de ét, pensando que no podía 
ser yo benévolo para con quien tan completamente había 
liquidado los bienes de Dión. En adelante habité con los 
mercenarios, fuera de la acrópolis. Vinieron a verme, además 
de otras personas, algunos de mis sirvientes de Atenas, 
conciudadanos míos. Comunicándome que se me calumniaba 
ante los peltastas, y que algunos amenazaban con matarme 
si me agarraban. Traza para salvarme: Enviar a alguien que 
explique a Arquitas y demás amigos de Tarento en qué 
situación me hallo. Pero que ellos, arreglando, con cualquier 
pretexto una embajada de la Ciudad, envíen barco de cuarenta 
remos, y de entre ellos a une: a Daniseo quien, al llegar, 
interceda de parte mía ante Dionisio, diciéndole que querría 
irme, y que él no haga nada en contra. Convino en ello 
Dionisio, y me despidió dándome viáticos; en cuanto a los 
bienes de Dión, ni yo pedí algo mi nadie me dio nada. 


Mas en llegando al Peloponeso, a Olimpia, me encontré 
con Dión de espectador de los juegos, y le conté lo sucedido, 
Empero Dión, poniendo por testigo a Júpiter, nos exhortó 
a mí, a mis familiares y amigos a preparar el vengarnos de 
Dionisio; nosotros, a causa de su traición a los huéspedes 
—que así la amó y juzgó Dión; él, por la injusta expulsión 
y exilio. En oca le exigÍ que tal exhertación la hiciera 
a los amigos, a ver si querían. “Pero en cuanto a mí”, 
dije, “tú, con otros, me hicisteis ser a la fuerza de alguna 
manera copartícipe de mesa, hogar y ritos sagrados de Dio- 
nisio; quien tal vez creyó, ¡tantos eran los calumniadores!, 
que yo conspiraba contigo contra él y la tiranía; y, no obs- 
tante esto, no me mató; más bien me respetó. Ni tengo ya 
edad para hacer con alguien la guerra contra quien sea; 
contadme como uno de los vuestros si, alguna vez, necesitados 
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de amigos, queréis hacer algo bueno. Pero mientras queráis 
algo malo, acudid a otros”. Tal dije; ¡tan odiosas me eran 
peregrinación y mala suerte en Sicilia! Pero por mo escuchar 
ni atender a mis conciliatortas indicaciones, hiciéronse ellos 
a sí mismo causa de los males que ahora les sobrevinieron, 
ninguno de los cuales habría tal vez venido —de esos que 
son bien humanos males— si Diontsto hubiera entregado 
sus bienes a Dión o reconciliándose plenamente con él, —que, 
a Dión, tenía yo querer y poder para contenerlo más fácil- 
mente. Mas ahora ellos, por sus encontrados intereses, han 
llenado todo de males. Aunque, de seguro, Dión tenía el 
mismo deseo que yo afirmaría deber tener tanto yo como 
otre cualquiera que, modestamente, piense respecto de su 
poder, de los amigos y de la prepia Ciudad; el de que, hacién- 
dose, en la medida de sus poderes, y en los cargos, su bien- 
hechor es como se obtiene lo máximo en los máximos pode- 
res y cargos. Mas no es así en el caso de que alguien se haga 
rico a sí mismo, a sus compañeros y Ciudad coaspitando y 
reuniendo conjurados, de pobre que era e incapaz de ser señor 
de sí mismo, vencido por la cobardía ante los placeres, 
después haga matar a los poseedores de riquezas, ilamándolos 
enemiges suyos; reparta sus biemes entre colaberadores y 
compañeros, advirtiéndoles de que nadie le reproche diciendo 
que es pobre. Lo mismo, respecto de quien es honrado por 
una Ciudad por beneficiarla de esa manera: repartir, por 
decreto, a muchos lo de unos pocos; o goce puesto al 
frente de una Ciudad grande que manda sobre muchas peque- 
ñas, reparte, y no según justicia, los bienes de las más pe- 
queñas. Por cierto que ni Dión ni otro alguno va a querer 
voluntariamente para sí mismo y para su raza, para siempre, 
un poder maldito, sino más bien un régimen político y el 
establecimiento de leyes las mejores y más justas, y mi tan 
sólo un régimen surgido de poquísimas muertes y exilios. 
En efecto: Dión ha hecho ahora eso: preferir padecer obras 
impías a hacerlas, —aunque cuidándose bien de mo pade- 
cerlas. No obstante, a punto ya de prevalecer sobre sus ene- 
miges, tropezó. Nada de extraordinario tiene lo que le pasó, 
porque varón piadoso, sapiente y sensato, no se engañará, 
tal vez, cn total, respecto del alma de los impíos. Mas nada 
tendría de sorprendente el que le pasara, tal vez, lo que a 
buen piloto: mo ocultársele del todo inminente tempestad; 
mas sí, su extraordinaria e imprevisible magnitud; y, por 
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ocultársele eso, ineviteblemente se ahogara. Por esas mismas 
pequeñeces cayó Dión. No se le ocultaba cuán grande era 
la malicia de quienes le empujaban; pero se le ocultó lo 
que tenían de profundas su ignorancia, además de su perver- 
sidad y voracidad. Por eso precisamente cayó; descansa; 1n- 
menso duelo envuelve a Sicilia, 


Qué os aconseje, después de lo narrado, queda casi ya 
dicho y dése por dicho. ¿Por qué repetí lo de mi segunda 
ida a Sicilia?; me pareció ser necesario y debido contarlo a 
causa de lo absurdo e irracional de lo acontecido. Mas si a 
alguien le pareciere razonable lo que acabo de contar y tuviera 
por suficientes las excusas dadas respecto de lo sucedido, 
lo ahora referido estuviera para nosotros debida y suficiente- 
mente dicho. 
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CARTA OCTAVA 


Platón a los familiares y compañeros de Dión. ¡Pasarla bien! 
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Qué hayais, sobre todo, de pensar sí habéis, realmente, 
de pasarla bien, trataré, em la medida de mis fuerzas, de 
explicároslo. Y espero aconsejaros lo conveniente mo sólo 
a vosotros —aunque sí, sobre todo, a vosotros— simo en 
segundo lugar a todos los de Siracusa; pero, en tercero, 
aun a vuestros ememigos y adversarios, —exceptuando a 
quien de ellos se haya impíamente portado, porque tales obras 
son incurables y mo hay quien pueda purificarlas. Pensad 
en lo que voy diciendo: 

Hay entre vosotros, por toda Sicilta, tras la caída de 
la tiranía, toda clase de luchas sobre esto: umos, por recuperar 
el poder; otros, por salir al fin definitivamente de tiranía. 
Pues bien: el Consejo que parece ser, en todo caso, el correcto 
para la mayoría es el de hacer el mayor mal posible a los 
enemigos; y el mayor bien posible, a los amigos. Pero no es, 
en manera alguna, fácil hacer a los demás muchos males sin 
padecer uno mismo otros muchos. Mas no es preciso 1r muy 
lejos para ver claramente eso; basta com lo que acaba de 
pasar ahí mismo en Sictlía; unos, empeñados en obrar; otros, 
en defenderse contra sus acciones. Contando todo lo cual 
a otros, resultaríais siempre todos umos maestros. No falta, 
por cierto, qué contar. Empero, qué sería lo conveniente para 
todos: ememigos y amigos, o lo memos malo para ambos, 
no es cosa mi fácil de ver ni de que la lleve a cabo quien 
la vio, Que, en este punto, el consejo o un intento de razonar, 
parécense, más bien, a plegaria. Sea, pues, enteramente tal 
consejo una plegaria, —que de los dioses ha de partir, en 
todo y siempre, quien se ponga a hablar y a pensar; y sería 
perfecto si mos mdicara un razonamiento como este: 

Ahora, desde que hay guerra, tanto sobre vosotros como 
sobre los enemigos, está todo el tiempo mandando una 
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familia establecida por vuestros padres en aquel grandísimo 
apuro: cuando estuvo en peligro extremo Sicilia, la de los 
griegos, de ser devastada entera y embarbartizada por los 
cartagineses. Eligteron entonces a Dionisio, por joven y por 
guerrero para todas las acciones de guerra, hábil en ellas; 
pero, por consejero y de más edad, a Hiparino, mombrán- 
dolos, como se dice, “dictadores” militares para salvar a 
Sicilia. Y sea que uno quiera atribuir a Suerte divina y a un 
dios o ai valor de los jefes o a ambas cosas junto con los 
ciudadanos de entonces la causa de la salvación alcanzada 
—tómelo cada uno a su manera—, así fue como alcanzaron 
los de entonces salvarse. Por tales cualidades suyas es de 
justicia que todos los salvados se lo agradezcan. Pero si pos- 
teriormente la tiranía no usó bien de tal regalo de la Ctudad, 
algo de justo casttgo está pagando; y algo más, que lo pague. 
¿Cuáles, pues, serían los castigos mecesariamente justos a 
pagar por lo que les está pasando? Si fuérais vos otros 
capaces, y fuéraos fácil, huir sin grandes peligros y trabajos, 
o si ellos pudieran recuperar brevemente el poder, ni siquiera 
hiciera falta aconsejar lo que voy a decir. Pero ahora es preciso 
que ambos repenséis y recordéis cuántas veces, unos y otros, 
habéis esperado y creído no falta casi nada para que todo 
saliera como era de razón; pero ese "casi nada” ha resultado, 
cada vez, causa de grandes e incontables males, sin llegar 
jamás a un final. Al revés: un final a parecía definitivo 
da origen a un principio nuevo; mas bajo el poder de tal 
ciclo llegará a parecer tanto la ralea integra de los tiranos 
como la de los demócratas. Llegará —caso, verosímil y no 
deseable, de surgir algo-- a quedar muda de lengua griega 
la Sicilia entera, transformada en dominio y bajo poder de 
fenicios y oscos. Es preciso que, contra esto, y con todo 
empeño, todos los griegos hallen remedio. Empero, si alguien 
tiene uno más directo y mejor que el que voy a proponeros, 
apórtelo aquí; correctísimamente se lo llamaría “amigo de 
Grecia”. 

De lo que me parece ahora, intentaré manifestároslo con 
toda franqueza y sirviéndome de un razonamiento imparcial 
y justo. Hablo, pues, dirigiéndome, algo así como árbitro, a 
los dos partidos: al que ejerce la tiranía y al que la padece; 
y, para cada uno de ambos, un consejo mío y antiguo, Ahora 
bien: para todo tirano mi consejo sería huir tanto de tal 
nombre como de sus obras, y, si fuera posible, cambiarse 
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en “realeza”. Pero es posible, como lo mostró con obras 
aquel varón sabio y bueno: “Licurgo”, quién, viendo cómo 
el linaje de sus familiares en Argos y en Misenia, de reyes 
pasaron a poder tiránico, arruinmándose a sí mismos y cada 
uno a su Ciudad, temiendo él por su Ciudad, a la vez que 
por su linaje, aportó ese remedio: el poder senatorial y el 
de los éforos, vínculo salvador del poder regio. Así es 
como tantas generaciones ya se han conservado en honor; 
porque la ley fue señor-rey de los hombres; y no los hombres, 
tiranos de las leyes. Esto es lo que mi razonamiento rfeco- 
mienda ahora a todos: a los aspirantes a tiramos, apartarse 
y huir en firme de esa felicidad de hombres insaciables e 
insensatos; tratar de transformarse en eidos de Rey y obe- 
decer a leyes reglas, poseyendo los supremos honores que 
de hombres libres y leyes provienen. Empero, a quienes per- 
siguen los hábitos de libres y huyen, cual malo, el yugo 
de esclavos, aconsejaría tener buen cuidado de no caer jamás, 
por insaciables de libertad intempestiva, en la enfermedad 
de los progenitores de la que sufrieron los de entonces por 
exceso de anarquía y goce de desmesurado amor de libertad. 
Anteriormente al gobierno de Dionisio e Hiparino, los sici- 
lianos se creían felices por vivir regaladamente y además 
gobernar a los gobernantes. Ellos hicieron apedrear a los 
diez generales, anteriores a Dionisio, sin juzgarlos por ley 
alguna, —para así, precisamente, no servir a ningún señor, 
ni aunque lo fuera con justicia y con ley, sino ser libres 
en todo y de todas maneras. De ahí les nacieron las tiranías, 
Porque servidumbre y libertad, exageradas, es cada una gran 
mal; pero, mesuradas, gran bien. Servidumbre mesurada lo 
es la servidumbre a Dios; desmesurada, la a los hombres. 
Para los hombres sensatos la ley es dios; para los insensatos, 
lo es el placer. Si esto, en efecto, es así, lo que a todos los 
siracusanos aconsejo exhorto se diga a los amigos de Dión 
ser consejo, a la vez, de él y mío. Que yo no haré sino inter- 
pretar para vosotros lo que, si respirara aún y pudiera hablar 
él, os diría. Pues bien: tal vez dijera alguien: ¿cuál fuera 
el razonamiento que, antes las actuales circunstancias, nos 
hiciera, claramente y cual consejo, Dión? Este precisamente: 


“Siracusanos, aceptad, lo primero de todo, aquellas leyes 
que os pareciere no convierten vuestros pensamientos y ape- 
titos hacia endineramiento y riqueza. De esas tres cosas: 
alma, cuerpo, y añádase dineros, tened por la más digna a 
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la virtud del alma; por la segunda, a la del cuerpo, —subor- 
dinada a la del alma; pues por tercera, y más baja cosa, al 
valor de los dineros cque ha de ser sirviente de cuerpo y 
alma. Ley, estatuto, que obre todo eso os estaría rectamente 
impuesta, por alcanzar esc fin de hacer realmente bien aven- 
turados a quienes de ella se sirvan. 


Empero, dar a los ricos el nombre de “bienaventurado” 
es apelación, ella misma, desgraciada —-por ser apelación 
imsensata de mujeres y niños— y que hace desgraciados a 
los que se creen bienaventurados. Que sea verdad lo que 
aconsejo, lo conoceréis realmente si hacéis experiencia de 
lo que estoy diciendo acerca de las leyes; que la experiencia 
parece ser, en todas las cosas, la más verdadera prueba. Mas 
sí aceptáis tales leyes —Ñdado que el peligro acecha a Sicilia 

y que ni sois perfectamente vencedores ni estáis completa- 
mente vencidos— tal vez resultaría justo y conveniente para 
todos vosotros tomar un término medio: para los que cstáis 
huyendo de la opresión del poder y para los enamorados 
de que les vuelva. Los progenitores de éstos —entonces, 
máxi liberaron a los griegos de los bárbaros, 
tanto que, ahora, resulta factible discutir acerca de régimen 
político. Mas, derrotados entonces, nada de nada hubiese 
quedado: mí discursos ni esperanza. Así que, ahora, verga 
a unos una libertad con poder regio; a otros, poder real 
responsable, mandando las leyes sobre los demás ciudadanos 
y aun sobre los reyes mismos, sí es que hacen aigo antilegal. 
Además de todo esto: con sinccra y sana intención, y ayuda 
divina, instaurad como primer rey a mi hijo, por dos favares: 
el que de mí os vino y el que de mi padre quien, en aquel 
tiempo, liberó de les bárbaros a la Ciudad; pero yo, ahora, 
dos veces, de los tiramos, de lo que vosotros mismos habéis 
sido testigos; como segundo rey haced a quien lleva el mismo 
nombre que mí padre —al hijo de Dionisio-—, en gratitud 
a su ayuda actual y por sus piadosas disposiciones. Quien, 
nacido de padre tirano, voluntariamente dio libertad a la 
Ciudad, adquiriendo, para sí mismo y su familia, honor etcr- 
namente viviente en lugar del efímero e injusto de la tiranía. 
En terce: lugar: hay que proclamar por rey de Siracusa, vo- 
luntariamente rcy de una ciudad voluntariamente regida, al 
actualmente general de los enemigos 10N1SI 
Dionisio— sí es que, voluntariamente, quiere transformar 
su poder en el de tipo real, —por temor a las vicisitudes 
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de la suerte, por piedad para con la patria, templos y tumbas 
avpandonados; no sea que, por ambición, destruya todo del 
todo, con gran regoctjo de los bárbaros. Pero a estos tres 
reyes, tanto que le deis poder a lo espartano o se lo recortéis 
de común acuerdo entre vosotros, los estableceréis de una 
manera cual la dicha por mí anteriormente a vosotros; no 
obstante, oídla otra vez ahora. Si la familia de Dionisio e 
Hiparino quiere, por la salvación de Sicilia, poner término 
a los presentes males, aceptando para sí y sus descendientes, 
posteriormente y ahora, tales dignidades, convocad para este 
asunto, tal como anteriormente dijimos, embajadores que ellos 
quieran aceptar, dándoles poderes para pactar —seanm de 
aquí o de fuera, o de ambas partes— y en el número que 
convengamos. Una vez llegados, que, primero, establezcan 
leyes y un régimen político en el que los reyes tengan, cual 
es cónsono, poder sobre lo sagrado y cuantas eosas corres- 
ponden a antiguos bienhechores. Pero para mandar en asuntos 
de guerra y paz, cread guardianes «e ley, en número de 
treinta y cinco, —de acuerdo pueblo y Consejo; haya juzgados 
diversos para diversos casos; mas los treinta y cinco manden 
en los de muerte y exilio. Además: que se elija jueces, siem- 
pre de entre los magistrados del año precedente; uno de 
cada magistratura, —el que parezca ser mejor y más justo; 
que ellos ¡juzguen durante el próximo año los casos de muerte, 
prisión y destierro de los ciudadanos, Pero al rey no le 
está autorizado el ser juez en tales casos judiciales; que, 
cual sacerdote, ha de estar puro de asesinato, prisión y 
exilto. 

Esto es lo que yo, a lo largo de mi vida he pensado y 
aun ahora pienso; y es lo que, una vez vencidos, con vosotros, 
los enemigos —y si mo lo hubieran estorbado las Erinias— 
hubiese establecido tal qual lo pensaba. Y, después de esto, 
habría colonizado el testo de Stcilia, en caso de suceder los 
hechos según mi mente, expulsando a los bárbaros que ahora 
la dominan, a excepción de cuantos guerrearon contra la 
tiranía y en favor de la común libertad, En cuanto a los ante- 
riores habitantes de las regiones griegas, les devolviera sus 
antiguas y paternas habitaciones. Esto es, precisamente, lo 
que ahora estoy aconsejando a todos: pensar y obrar de 
consuno, y exhortar a todos a tal empresa y temer todos por 
enemigos a quien no lo hiciere. Esto, no es imposible, porque 
lo que esté siendo en dos almas que, puestas a razonar, 
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hallen ser lo mejor, quien lo tenga por aun así imposible 
no está en sus cabales. Hablo de esas dos almas: la de Hipa- 

c rino, hijo de Dionisio, y la de mi hijo. Porque si ambos 
concuerdan, creo que como ellos opinan los demás siracusanos 
que de la Ciudad se preocupan, 

Mas honrad y rogad a todos los dioses y a cuantos con- 
viene asociar con los dioses; mo cejéis en modo alguno de 
intentar persuadir y exhortar suavemente a amigos y disi- 
dentes hasta que a estas muestras palabras, cual si fueran 

d ensueños divinos enviados a despiertos, les deis vosotros 
esplendente, perfecta y bienmaventurada realidad”. 
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CARTA NOVENA 


Platón, a Arquitas de Tarento, ¡Pasarla bien! 


357d5 Llegaron Arquipo, Filónides y sus acompañantes, trayén- 
e dome la carta que les diste, —además con noticias tuyas, Sin 
dificultad terminaron los negocios con la Ciudad, —que no 
eran en manera alguma trabajosos. Mas respecto de ti nos 
refirieron cuán de mala gama llevas el mo poder librarte de 
los negocios públicos. Que, por cierto, lo más agradable en 
la vída es hacer el propio quehacer, especialmente cuando 
358a uno escoje hacer lo mismo que tú has escogido, —lo cual 
es, Casi sin más y para todos, evidente. Empero, has de darte 
cuenta de que cada uno de mosotros mo nació para él solo, 
sino qa de nuestro nacimiento una parte se la lleva la patria; 
otra, los progenitores; otra, los demás amigos; pero gran parte 
hay que darla a las circunstancias que asedian nuestra vida. 
Mas cuando la patria misma nos llama a negocios públicos, 
b fuera incalificable no obedecer. Porque a la vez sucede que 
el país mismo cae en manos de hombres viles que, no en 
vistas al máximo bien, emprenden los negecios públicos. 
Sobre este punto, con esto basta. En cuanto a Equécrates nos 
cuidamos solícitamente de él y mos cuidaremos de él en 
adelante, tanto por mor de ti como de Frimón, su padre; 

y por el jovencito mismo. 
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CARTA DECIMA 


Platón a Aristedero. ¡Pasarla bien! 


Oigo que eres uno de los grandísimos amigos de Dión; 
y que lo eres ahora y lo has sido siempre, —dando a la vez 
muestras de tener el carácter mejor, el más sabio, para la 
filosofía, porque carácter firme, fiel, sincero, esto afirmo yo 
ser la filosofía verdadera. Que a las otras sabidurías y des- 
trezas, por tender a otros fines, creo que llamándolas 'arti- 
mañas” les doy el nombre correcto. Valor, pues; y mantente 
en las costumbres que ahora tienes. 
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CARTA UNDECIMA 


Platón a Laodamas. ¡Pesarla bien! 


Te 'escribí ya antes. que para todo lo que me dices sería 
mucho mejor que vimieses tú mismo a ¡Átenas. Pero ya que 
me afirmas serte imposible, lo mejor, en segundo lugar, 
sería, caso de ser posible, el que yo fuera o Sócrates, —que 
es lo que en tu carta dices, Pero Sócrates está sufriendo de 
estrangura. Mas quedaría yo muy mal si, llegado ahí, no 
llevara a buen término aquello para lo que me llamas. Pues 
bién: no tengo grandes esperanzas de que resulte. Pero, ¿por 
qué?: haría falta una segunda, y larga, carta que lo explicara 
todo. Además: por mi edad mi cuerpo no está ya para correr 
esos caminos y peligros que, por mar y tierra, se encuentran, 
—que ahora, en los viajes, todo está lleno de peligros. Puedo, 
esto sí, darte consejos a ti y a los colonizadores. “Lo cual 
dicho por mí”, palabras de Hesíodo, parecería “ser sencillo, 
pero es dificultoso de pensar”. Porque si creen que, puestas 
las leyes, sean las que fueren, queda bien establecido un 
régimen político sin que haya alguna autoridad que en la 
Ciudad se cuide solícitamente del diario comportamiento mori- 
gerado y varonil de esclavos y libres, no piensa correctamente, 
Lo cual, a su vez, pasará si es que hay ya varones dignos de 
mandar. Mas si para la educación hace falta, como creo, 
educador y educandos, y no los hay entre vosotros, no os 
queda sino acudir a los dioses. Porque casi siempre, las anti- 
guas Ciudades así se fundaron; y posteriormente, si al sobre- 
venir grandes pruebas —o por guerra o por otros hechos— 
se administraron bien, entonces, en tales oportunidades, surge 
un varón bello-y-bueno, poseedor de gran poder. Pero, ante 
todo, se debe y es necesario tomar esto en serio; repensar, 
pues, sobre lo que digo y no tontear, creyéndeos que esto 
lo vais a realizar fácilmente. ¡Buena Suerte! 
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CARTA DUODECIMA 


Platón a Arquitáas de Tarento. ¡Pasarla bien! 


359c5 Recibimos grandemente complacidos los escritos que de 

d tu parte nos han llegado; y mos admiró, a no poder más, su 

autor. Y nos pareció ser tal varón digno de aquellos sus 

antepasados, varones, dícese, de Mira. Que eran de los 

troyanos emigrantes con Laomedonte varones buenos, como 

lo declara el mito tradicional. Pero en cuanto a mis escritos, 

a que en tu carta aludes, mo están aún listos; pero te los 

e envío tal cual están. Concordamos ambos en lo de guardarlos 
bien; de modo que no hace falta recomendación alguna, 


(Se niega el que sea de Platón). 
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CARTA DECIMATERCERA 


Platón a Dionisio, tirano de Siracusa. 
¡Pasarla bien! 


Que el comienzo de esta carta te sea a la vez signo de 
que es mía, 

Con ocasión de invitar a comer a los jóvenes locrios, 
reclinado tú lejos de mí, te levantaste, viniste a mi lado, y, 
benévolamente, me dijiste algo bien amable, —me lo pareció 
así a mi y al declinado a mi lado: era uno de los jóvenes 
bellos quien entonces dijo: “De seguro, Dionisio, que para 
la sabiduría te has aprovechado grandemente de Platón”. Pero 
tú respondiste: “Y para otras muchas cosas, porque hasta 
de la invitación misma, por haberlo invitado, esto mismo, 
de inmediato, me aprevechó”. Pues esto es lo que se ha 
de conservar y acrecentar entre nosotros: el mutuo aprove- 
chamiento. Contribuyendo ahora a ello te envío algo de “los 
pitagóricos” y sobre “las Divisiones”, y un varón del que, 
tal como entonces nos pareció, tanto tú como Arquitas —si 
Arquites te visita— podríais ayudaros. Su nombre es Helicón, 
nativo de Cycico, discípulo de Eudexo, grande y agradable- 
mente versado en todo lo de él Además: se formó con 
uno de los discípulos de Isócrates y con Polixeno, uno de 
los compañeros de Brisón. Pero cosa rara en estos casos, no 
es desagradable tratarse con él ni parece de mal carácter; 
más bien, lo tendría por ligero y de buen carácter. Lo digo 
con temor; porque declaro mi opinión acerca de “hombre” 
“animal no despreciable, pero sí grandemente voluble”, —a 
excepción de muy pocos y en pocos casos. Así que, por temor 
y desconfianza en este punto, lo observé al encontrarme 
con él y me asesoré de sus conciudadanos, —y nadie en nada 
menospreció a tal varón. Obsérvalo tú mismo y sé cauto. Sobre 
todo, pues, si tienes algún tiempo libre, aprende de él, y, en 
io demás, filosofa. Pero, si de él, no, que otro te enseñe a 
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fin de que, aprendiendo durante el tiempo libre, te hagas 
mejor y con buena fama. Así mi ayuda no cesará. Y de este 
punto con esto basta, 


Acerca de lo que me escribes te remita he cumplido con 
lo de Apolo, y te lo lleva Leptines, —es de un artista joven 
bueno: su mombre, Leocares. En su taller había además 
otra obra grandemente fima, —tal me pareció. La compré 
con voluntad de regalarla a tu mujer, pues me cuidó solí- 
citamente, sano y enfermo, de manera dignz de ti y de mí. 
Disela, sí no te parece otra cosa. Envío también doce tinajas 
de vino dulce para los niños, y dos de miel. Llegamos tarde 
para conservas de higos; las bayas de mirto, en conserva, se 
pudrieron. Otra vez mos ocuparemos mejor de esto. Acerca 
de las plantas Leptines te hablará. 


La plata, por este motivo y para estas cosas y para 
algunos impuestos de la Ciudad, la tomé prestada de Lep- 
tines, diciéndele lo que me pareció más decoroso para nes- 
otros, y díjele la verdad: que era muestro lo que gastamos 
para el barco el de Leocadia, —unas dieciséis minas. Las 
tomé, pues; me serví de ellas y os he enviado esas cosas. 
Escucha, a continuación, cuál es el estado del dinero: del tuyo 
en Atenas y del mío. De tu dinero, como ya te dije, lo 
mismo que del de los demás amigos, me sirvo lo menos 
que puedo, —cuanto me parece necesario o justo o decoroso 
a mí y a aquel de quien lo tomo. Mi situación presente es 
ésta: las hijas de mis sobrimas —muertas cuando yo no me 
coroné, a pesar de tus instancias— son cuatro: una, casadera 
ya; otra, octoañera; la pequeña, va para los tres años; la 
otra, mi es aún de un año. A las que se casen mientras yo 
viva, hemos de dotarlas, yo y los parientes; a las que no, 
que se las arreglen. A aquellas cuyos padres sean más ricos 
que yo, no tengo que dotarlas. Mas, actualmente, yo soy el 
de mayores recursos y di dote a sus madres, —entre otros 
con Dión. Una se casa con Espeusipo; para él, :es hija de 
su hermana. No se le deben dar más de treinta minas; EGG 
nosotros, son dote suficiente. Además: sí muriera mi madre, 
no harían falta más de diez minas para la construcción de 
la tumba. Tales son, en estes puntos, mis actuales necesidades. 
Pero, si surgiera otro gasto, privado o público, por causa 
de mi partida, trataré por todos los medios —como te dije 
entonces, debía hacer— de que resulte mínimo el gasto; lo 
que no pudiera, corre de tu cuenta. 
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Paso a hablar de los dineros tuyos a gastar en Atenas. 
Primero: si algo he de gastar para montar un coro o algo 
por el estilo, no tienes aquí amigo que lo dé, —contra lo 
que creíamos. Además: sí esto te importa mucho -——por 
cierto que gastarlo ya, te ayudará demorar el gasto hasta 
que llegue un emisario tuyo, te perjudicaría, además de ser 
esto para ti un fastidio es vergonzoso. Tuve de ello una 
prueba cuando envié a Erasto a Ándomenes de Egina, a 
quien, por ser amigo vuestro, me ordenaste acudir si algo 
necesitara; qucría, en efecto, remitirte algunos encargos tuyos 
mayores, Mas me dio una respuesta aceptable y humana: que 
anteriormente había prestado algo a tu padre y recobrádolo 
con dificultad. Y que ahora te daría nada más un poco. Así 
que lo tomé de Peptines, y en esto es de alabar, no tanto 
por haberlo dado cuanto por su presta voluntad. Y en lo 
demás habla y se porta contigo cual si fuera verdadero amigo. 
Es preciso que te comunique esto, y lo contrarío: cómo me 
parece portarse cada uno respecto de ti. 

En cuanto, pues, al dinero, te hablaré con franqueza, 
porque es de justícia, además de que lo digo por experiencia 
de los que te rodean. Los que se te acercan, siempre que 
parecieran hacerlo por cuestiones de gastos mo quieren acer- 
cársete, cual si temieran hacerse odiosos. Acostúmbralos y 
fuérzalos a que te hablen de eso y de lo demás. 

En lo posible has de saber todo esto: ser en ello juez y 
no huir el saberlo, porque esto será lo mejor para tu gobierno, 
ya que gastar ordemada:mente lo a gastar y ordenadamente 
pagar, aun tú mismo afirmas, y lo afirmarás, ser bueno tanto 
para otras cosas como para llegar a tener dinero. Que no te 
difamen, pues, ante los hombres los que, dicen, se cuidan de 
ti; porque mo es ni bueno ni bello para tu fama el parecer 
difícil en cuestión de negocios. 

Hablemos ya de Dión, —en cuanto a lo demás no 
tengo nada que decir hasta que lleguen las cartas, así me lo 
dices; sobre lo que no me permitiste recordarle, mada le 
recordé y mada le hablé. Pero traté de averiguar si llevaría 
lo sucedido penosa O fácilmente; y me parectó que, si llegara 
a saberlo, le pesaría, y no ligero. En cuanto a lo demás me 
parece que Dión se porta comedidamente hacia tí de palabra 
y Obra. 

A Cratino, hermano de Timoteo y amigo mío, le rega- 
laremos una coraza hoplítica de esas de la infantería ligera; 
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y a las hijas de Cebes, tres túnicas de las de siete pies, no 
de las recamadas de los amorginos, sino de las de lino sici- 
liano. Verosímilmente conoces el nombre de Cebes; se halla 
escrito, junto con el de Simmias, en los discursos socráticos, 
dialogando con Sócrates en el de “sobre el alma”. Es varón 
amigo «de todos nosotros y bien amable. 


Acerca del signo distintivo de las cartas —cuáles las 
escribo en serio y cuáles no— creo lo recuerdas. No obstante 
repiénsalo y pon gran atención, porque son muchos los que 
me ruegan las escriba, y no es fácil negarse abiertamente. 
De las cartas serias el comienzo es “Dios”; de las menos, 
“dioses”. 

También los embajadores me han rogado que te escriba, 
y es razonable, porque, fervorosamente y en todas partes, 
nos encomian a ti y a mí; y no el que menos, Filargos, que 
entonces padecía de la mano. También Filedes, recién llegado 
de donde el Gran Rey, me habló de ti, Si esta carta no fuera 
ya demasiado larga, te escribiera lo que dijo; entérate de 
ello por Leptinos. 


Acerca de la coraza o de lo demás que por carta te 
pido envíalo por quien quieras; sj mo, dalo a Terilo. Es de 
los constantemente navegantes, familiar muestro y, aparte 
de en otras cosas, aficionado a la filosofía. Es yerno de Tión, 
quien al tiempo de embarcarnos era edil. 


¡Salud!; filosofía; y a los más jóvemes exhórtalos a 
hacerlo. Saludos de mi parte a los compañeros dec juego; y 
recomienda a los demás, espccialmente a Aristocrito, que, 
si de parte mía te llegare alguna palabra o carta, te enteres 
de ello lo más presto y cuidadosamente y te recuerdes de 
que se cuide de lo que en ellas se encomienda. Y ahora, no 
te descuides de devolver la plata a Leptimes; devuélvesela lo 
más presto posible, a fin de que, viéndolo los demás, se 
animen a ayudarnos, 


latrocles —a quien entonces, juntamente con Mirinidos, 
declaré libte— está ahora mavegando, con lo que te envío. 
Tómalo a sueldo; te estima; empléalo en lo que quieras. 
Conserva esta carta —ella o un memorialin; y “sé tá mismo”. 


INDICE 





Pág. 
MUPRE TODO e as seas oia a PE 7 
eltibiades Il s..c4s YA E AAA at A 39 
MA nes ot E TAI O a A AMAN 111 
AA A A 139 
AAN ir o dra a rs as 181 
A A A A OREA TN 207 


IMPRESO EN JUNIO DE. 1983 

EN LA IMPRENTA UNIVERSITARIA 

DE LA UNIVERSIDAD CENTRAT. 
DE VENEZU ELA 


